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De pocos años á esta parte, las circunstancias han traido al recuerdo pú- 
blico, !a memori.a de las posesiones que España tiene en el Norte de África, 
las que yacían en el olvido; pero el gobierno , conociendo el alto interés que 
ofrecen y que están llamadas á un grande porvenir para la madre patria , ha 
empezado á sacarlas del punible abandono eo que las habían colocado , las 
agitaciones de Europa & principios del siglo , las de la península con posterio- 
ridad y su mala suerto. 

Cuando los árabes del Riff, con sus rudos ataques, molestan la plaza de 
Melilla , la generalidad ha ignorado siempre su situación geográfica , la corta 
distancia á que se halla de nosotros y las circunstancias de aquella ciudad, en 
otros tiempos rica y floreciente , hoy reducida á una colonia militar. Escepto 
el gobierno, los que. el deber ha conducido á allí y algunas personas estudio- 
sas , nadie conoce las bellas tradiciones que aquellos carcomidos muros encier- 
ran; las glorias de nuestras armas, la braviara b intrepidez española; la sangre 
y hosamentas de muchos héroes con que se asentaron los cimientos de nuestra 
dominación. Mas próximo ó mas lejano, pocas familias de nuestra patria de- 
jarán de contar un antepasado entre los valientes que allí han combatídp bajo 
el estandarte de la Cruz y la victoriosa bandera castellana. El sufrimiento y la 
sangre derramada heroicamente en los combates , no es un menguado timbre 
para blasonar un apellido y osta sola circuijstancia , es bastante para alimentar 
el deseo de conocer un suelo tan vecino y tají ignorado. 

La situación , bellezas que encierra , condiciones ó interés que inspira la 
ciudad de Ceuta , hoy que los berberiscos han osado , una vez mas , asestar sus 
traidores disparos contra aquella plaza que en nada les ofende, hace preciso y 
conveniente el reimprimir su crónica para que la España y el mundo entero 
conozcan la verdad, la razón y la justicia con que es llegada la hora de que 
el pabellón español domine y se eleve orgulloso entre las tribus agare#as qon 
beneficio propio y sin detrimento de las demás naciones; al contrario, prestará 
utilidad á la seguridad y comercio universal el desarrollar en aquel continente 
los santos estandartes de la fé y de la civilización. En esta historia apareced, 
libre el ánimo de pasiones bastardas, cuanto hemos podido adquirir y analizar, 
á fuerza de trabajo y asiduidad, en los viajes que hemos hecho por aquel litoral 
al desempeñar comisiones del servicio. 
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Si nuestros desvelos prestan alguna luz para oonocer lo que en aquella 
parte del África poseemos, si nuestras descripciones son útiles para que 
se comprenda que el porvenir del cristianismo en África , de la ilustración y 
del engrandecimiento de la potente nación española está, en aquel delicioso, 
abundante y privilegiado suelo , al merecer algún precio estos recuerdos, que* 
daremos altamente satisfechos con persuadirnos de que el examen que hemos 
hecho de un diamante en bruto , puede llegar á servir para que se pulimente y 
coloque entre las joyas predilectas de la Corona de Castilla. 

#1 autor. 




PRELIMINAR DE LA HISTORIA. 




a fidelísima y siempre leal ciudad dé Ceuta, envuelve una 
inmensa masa de recuerdos dignos todos de llamar la atención. 
Los prolongados asedios que ha sufrido en distintas épocas la 
hacen memorable y glorian sus blasones, que el transcurso 
de los tiempos y la mano del olvido han cubierto con añoso 
/ velo , sin que ninguno de sus hijos consignase en crónica al- 
íi guna, los envidiados triunfos de su patria. Bien que no es 
estreno, cuando los moradores de la antigua ciudad, abrazaban con mas entusiasmo 
la adoración de Marte que rendir aromáticos inciensos á Minerva : el acero era su plu« 
ma ; y en vano con su sangre escribieron en la arena de aquellas ardientes playas, 
pues olvidaron que los signos trazados con la sangre al fin se borran. Hé aquí la causa 
porqué la historia de sus primeros tiempos yace en las tinieblas : no obstante, el deseo 
de hallar algún guia que descorra el velo que cubre el tesoro de sus preciosas anti- 
güedades, es el que aun á costa del sacrificio de trabajos penosos, me ha lanzado á 
estudiar eu las ruinas; en la historia de países limítrofes, por lo que pudiera convenir 
á mi propósito, y en las tradiciones árabes, crónica viviente del transcurso de los 
siglos. 

No hay anales , cronologías é instrumentos que comprueben los sucesos de los tiem- 
pos remotos; elementos indispensables para que los cimientos de la pirámide histórica 
se asienten con solidez. No obstante, procuraré separar lo cierto délo dudoso, pre- 
sentándolo con claridad, y ya que no pueda adquirir el nombre de un perfecto Colon, 
de antigüedades» al menos intentaré ser un Teséo en tan confuso laberinto. 



capítol® i 



eüta, plaza "marítima de primer orden, se halla 
situada en un Istmo que forma el cabo ó promonto- 
rio llamado en la antigüedad «Avila» hoy Al mina: 
es el estremo oriental meridional que da principio 
al Freto Hercúleo, ahora estrecho de Gibraltar, fren- 
te al monte llamado antiguamente «Calpe» (4) que 
te conoce en los tiempos modernos por monte y plaza de Gibraltar, en la 




(i) Avila y Calpe nombres de las famosas columnas de Hércules que se dice estuvie- 
ron en el pináculo del monte Hacho de Ceuta, donde existe la torre de la Ciudadela y en 
•1 mente de Gibrallar en el sitio que ocupa la del vigía. 



latitud de 35° 54' 4" observada desde la casa vigía del monte Hacho y 
en la longitud de J° 34' 2" al oriente del meridiano de Cádiz, según el 
J-? w, otcro d«* Tufillo , demorando al Sur cuatro leguas de punta de Euro- 
pa i = Uro de |iiMí t «lo! Carnero y cinco de la bahía de Algeciras, 
trav^ía cu que desembocan en el Mediterráneo las aguas del Océano con 
rápidas corrientes. Ceuta está situada á cinco y media leguas al Sur-Este 
de la torre de Tarifa, nueve al Este de la ciudad de Tánger (2) y ocho 
al Es-Nordeste de la de Tetuan (5). El Istmo de la Almina está unido al 
continente africano por una estrecha lengua de tierra y bañado en toda su 
circunferencia por las aguas del Mediterráneo , pues aunque la cara del 
Oeste da á tierra firme en que está la muralla real, desde que fué edifi- 
cada por los Portugueses en el ano J690, al pié de aquella, construye- 
Fon un ancho y profundo foso por donde cruza el mar de Norte á Sur, 
quedando por esta causa aislada la plaza del continente y habiéndose 
construido un puente levadizo que comunica con el Albacar y obras avan- 
zadas que defienden el frente del campo y la cortina que cubre con sus 
fuegos el surgidero ó bahía del Norte protegida también por el torreón de 
la bandera. 

La bahía de esta parte que mira á Europa es de buen fondeadero y 
resguarda de los vientos del Sur, Sur-Este y Sur-Oeste. A la espalda del 
promontorio de la Almina , ó sea al Sur de la plaza, hay otro fondeadero 
llamado en remotos tiempos ede los Baños» que cubre los buques mayo- 
res de los vientos Norte, Nordeste y Noroeste para cuyo objeto tiene la 
plaza puertas al mar situadas al Norte y Sur siendo el muelle principal 



(1) Punta saliente do (*ibraltar. 

(1) Mauritania, hoy imperio de Marruecos. 

(3) ldeni itleiu. 



cu la primera que mira á Europa y en el que se guarecen las embarca- 
ciones pequeñas. 

La Ceuta actual está lindante con la provincia de Garb, reino de Fez 
é imperio de Marruecos. Es tan corta la distancia óplica á España, que 
desde Gibraltar se ven durante la noche las luces de Ceuta . y desdo esta 
ciudad las costas de Andalucía v reino de (¡ranada. 
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a fundación de Ceuta yace en el caos. Algunos 
autores árabes, ignorando con qué autoridad y 
sin arredrarse por la falta de datos, aseguran fué 
erigida después del Diluvio universal y donde se 
albergaron los primeros pobladores del África (1): 
otros corroboran esta creencia valiéndose del 
nombre de Septa que llevó en la antigüedad, se- 
ñalando como su primer fundador á Septh, hijo de Noé: otros la atribuyen 
á Ceib, nieto de este; y algunos mas prudentes, quedaron satisfechos 




(4) En el campo que dos pertenece fuera de la plaza hay ruinas y veslijios de una po- 
blación grande y antiquísima; pero juzgando por los muros que en pié existen, según 
opinión de no respetable general, con que estoy de acuerdo, su estructura y fisonomía 
es Fenicia. 



consignando que os la primera población que se fundó en esla parle del 
globo. También hubo otros que lo hacen derivar del nombre antiguo de 
Sepliem que en lengua caldea significa principio de hermosura, ó de 
Exidilisa aplicándole igual acepción. En mi concepto son tan fabulosos 
estos pensamientos, como imposible penetrar el misterio de lo pasado 
cuando se carece de reliquias auténticas que formen su testamento. 

Otros autores establecen, y parece lo mas probable, que el nombre de 
Ceuta deriva de Sepio, sinónimo de cercado: de Sepia cercada: ó de Septem 
por las siete colinas en que está edificada la ciudad . Algunos geógrafos 
de la antigüedad llamaban á estos mogoles los siete hermanos, por lo 
mucho que se parecen entre sí en figura y elevación. Pudiera ser muy 
bien á ser positiva la fundación romana , que el nombre Ceuta sea deri- 
vado del numeral latino Septem, puesto que el latín era el idioma del 
imperio romano, y posible también que al apoderarse sus legiones de 
aquella población, la hallasen arruinada y la reedificasen bajo su actual 
nombre. 

Manuel de Faria y Sousa en su volumen del África Portuguesa, in- 
serto en el tomo, III de la Europa Portuguesa, y en el libro 4.°, capítu- 
lo 7 .° de la descripción general del África , hablando Luis del Mármol, de 
la fundación de Ceuta , dice : que de ella no se encuentran seguros ante- 
cedentes, mas sí de su antigüedad y que tan positiva es esta como dudo- 
sa aquella , comprobándose lo dudoso de la una con la ancianidad de 
la otra. 

Según la historia del imperio de Marruecos por Mr, Chenser, primer 
volumen, página 83; Hamilcar, general cartaginés, vino á ella llamándo- 
se entonces Avila , para después pasar con su ejército á apoderarse de 
España. 

Juan de León, natural de África, 6 historiador de los tiempos moder- 



nos, asegura en sus escritos que Ceuta es fundación romana y que por 
lo populosa que llegó á hacerse la erigieron en cabeza de la Mauritania. 
Mr. Chenser en la página i i 2 de su primer tomo dice, que el Em- 
perador romano, llamado Claudio, mandó un ejército á la Mauritania, 
poco después de su advenimiento al trono, para establecer su dominación 
en aquel continente. Sus generales Suctonio y Hodosio, batieron constan- 
temente á los moros mandados por el general Salares, estrechándolos de 
tal manera con sus victoriosas armas , que los precisaron á someterse á 
la dominación de Roma. Practicada la conquista, fué dividida la Mauri- 
tania en dos provincias, tomando la una el nombre de Cesariense del 
sobrenombre de César dado á Claudio; y la otra, Tíngitana, por el de la 
ciudad deTingis, hoy Tánger, que erigieron en capital de ella. Deseosos los 
Homanos de fecundizar su dominio y establecerlo bajo bases sólidas, hi- 
cieron pasar colonias á ambas provincias para conservar su soberanía. 
Erigieron á Ceuta en metrópoli , y las legiones distribuidas entre Tánger, 
Arcila y Larache, quedaron á sus órdenes. 

El Emperador Jusliuiano, según los historiadores árabes , tomó á 
Ceuta á los 4283 años de su fundación. Juan de León dice, que este 
Emperador tenia en Ceuta un Tribuno con muchas naves ligeras para 
guardar el estrecho y dar los avisos que fueran oportunos al Capitán de 
Cesárea y al Maestre de la milicia Oriental, que á la sazón era , según 
parece, el Generalísimo de las demás posesiones. 

Procopio, historiador griego, al describir la de Justiniano, cuyo secre- 
tario era, manifiesta que aquel Emperador edificó una basílica suntuosa 
consagrada bajo la advocación de la inmaculada Virgen María, Madre 
de Dios; mas al ser conquistada por el íley D. Juan I de Portugal, ningún 
vestigio se halló, ni aun cimientos del citado templo. 

Historiadores afirman que á la invasión Goda, en principios del si- 

5 
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glo vin, fui ocupada Ceuta, quedando sometida á la obediencia de los 
Godos mientras fueron señores de España y cayendo la primera bajo el 
yugo sarraceno, en tiempo del Rey D. Rodrigo, siendo Gobernador de 
ella y mandando las fronteras de África D. Julián, Señor de Consuegra y 
Conde de Ceuta que cometi ó ' la alta traición de entregarla á los victorio- 
sos Árabes al mando de Muza-Ben-Nasser; sin mas motivo, para tan cul- 
pable conducta, que una bochornosa venganza contra su Rey y Señor. 
Este lamentable suceso aconteció el año 744 de la era cristiana; tal inci- 
dente fué el precursor de la estincion de la monarquía Goda y de la con- 
quista Árabe en España. Así, pues, Ceuta permaneció por mas de sie- 
te siglos bajo la esclavitud de la enseña mahometana. 

El territorio propio de la ciudad , diz que solo se estendia en sus 
mejores tiempos hasta la cordillera de la sierra llamada por nosotros, Xi- 
mera, y por los Árabes, Alcudia, distante legua y media. 

La plaza está fundada en un sitio muy fresco , tan purificada por los 
aires, que es tenida por la morada mas saludable de toda el África. Se- 
gún algunos escritores, durante la dominación árabe, que ha sido la 
época de prosperidad y grandeza de la ciudad, muchos ricos hombres de 
distintas regiones, noticiosos de su salubridad y hermosura, acudían á 
ella de todas partes para gozar una vida placentera. 

La ciudad arábigo-portuguesa , está situada en el territorio mas pró- 
ximo al campo ó linde con el Imperio de Marruecos, apoyándose en la 
muralla Real (4). Los Portugueses, después de conquistada, redujeron 
su recinto cen el objeto de mejor defenderla, y es el mismo que tiene en 
el dia, separada de la población moderna, por el puente de la Almina, en 



(1) Plano ntím. % perímetro A. 



el que está la escala que conduce al muelle ó embarcadero principal , que 
mira al frente de Europa (4). La ciudad alberga en su seno los dos tera - 
píos principales, que son la Catedral y Nuestra Señora de África. 

La primera era una gran mezquita árabe y el Rey D. Juan I de Por- 
tugal, á la conquista de la plaza, la convirtió en templo del cristianismo, 
y señalando á Ceuta como cabeza de las ulteriores conquistas que pre- 
meditaba sobre el suelo africano, solicitó del Papa Eugenio IV la erigiese 
en Catedral, concesión que hizo el Pontífice según la bula espedida en^el 
año 1432. 

Etimológicamente se cree que el nombre, Minina, que lleva el istmo 
en que está situada Ceuta, es un compuesto del árabe y del gótico; pues 
los primeros para significar ó caracterizar una cosa rica, muy rica, ri- 
quísima , lo espresan con las dicciones Alt, Alii, Alilu y los segundos 
llamaban minas, las galenas subterráneas que abrían , ya para estrac- 
cion de sustancias minerales, ya para vias de comunicación por el seno de 
la tierra. Dedúcese, pues, que, por corruptela y abreviando nuestros an- 
tepasados, del nombre compuesto Alimina, formaron el de Almina , que 
conocemos. 

Estas son las creencias en cuanto á la etimología, mas con respecto 
á la aplicación significativa de, ricas miftas, no creo le otorgasen el nom- 
bre que lleva por la existencia de ellas, pues observado geológicamente 
el terreno no presenta caracteres de cuerpos metálicos preciosos ni abun- 
dantes. Podrá ser, y parece lo mas conforme, que tal aplicación sea alu- 
siva á que, estando muy poblada durante la dominación árabe y goda- 
era un emporio de riquezas, comercio é industria. 

El arrabal llamado de la Almina está situado entre el puente que Ue- 
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ya su nombre y la falda del monte Hacho, en cuya cúspide existe una 
fortaleza nombrada la Ciudadela y que la mayor parte de sus muros, se- 
gún su fisonomía, son romanos (4). 

El arrabal , puede decirse es en el día la verdadera ciudad ó la eiudad 
moderna (2). Comprende las dos terceras partes de la población do Ceu- 
ta; en ella está el palacio del Capitán General, los hospitales, casas de 
los primeros propietarios y comerciantes y establecimientos públicos. En 
este arrabal se hallan los mejores edificios de la ciudad , y son raras las 
casas que carecen de un jardinillo perfectamente cultivado. 

El panorama de Ceuta, mirado , yendo de Europa, desde la bahía de 
Algeciras, es sin duda de los mas deliciosos y recreativos que pueden 
figurarse. A la derecha y sobre la desembocadura del estrecho se vé el 
enorme promontorio de Sierra-GuIIones y después siguiendo la línea del 
E. áO. E. ahsorbe la vista el resto de un cuadro magnífico Tal es la 
perspectiva que ofrece la fuerte muralla real sobre el campo con sus al- 
menadas torres y las fachadas de la antigua Ceuta , ennegrecidas por la 
mano de la ancianidad, y la lozana vida del arrabal, 6 ciudad moderna, 
separándolas, no solo el muro del segundo recinto, sino también un ancho 
y profundo foso> jugueteando aquel en lo florido de susdias, se halla en- 
galanado con la blancura nevada délas fachadas de todos los edificios , los 
cuales están matizados por do quier con el verdor de las acacias , cina- 
momos, palmeras y flores, formando un conjunto encantador y lleno de 
atractivo. 

Después de los cuarteles y balsas de agua para di consumo , que se 
hallan al término del arrabal y después de la tercera muralla, siguen va- 
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rías huertas y jardines hasta la base del Hacho, siendo algunos, preciosos, 
aunque reducidos. Todo el monte está rodeado de viñedos , divididas las 
propiedades por multiplicadas plantas de nopal, siendo el higo chumbo el 
principal fruto de esta colonia. 

Paralelo á la sierra de Ximera, y hacia el lado de Alcázar Seguer, 
hay un hermoso valle, donde aseguran los hijos de Mahoma, que en 
la época de la prosperidad de Ceuta , habia frondosísimos bosques con 
deliciosos y bien cultivados jardines y viñedos, estando sembrado su suele 
de magní6cas casas de recreo; y hé aquí la causa por qué se conserva 
tradicionalmente, que llamaban á dicho valle Valdeviñonesguineda: quo 
dicen significa gran jardin de los emparrados. Esta es la parte amena que 
poseía la ciudad: el resto de su término es áspero y poco fértil. En nues- 
tros tiempos el territorio que pertenece á España, no avanza mas que á 
un cuarto de legua , y la línea que lo divide del Imperio de Marruecos, se 
halla en paralelismo con la estacada de la Plaza , descendiendo al mar por 
Norte y Sur siguiendo el centro de dos pequeños barrancos. 

Está probado, que cuando pasó Ceuta al dominio del Emperador Jus- 
tiniano, era ya una ciudad grande y populosa , y que se multiplicó cs~ 
traordinariamente , elevándose en opulencia y riquezas bajo la domina- 
ción mora. En su época mas florida, establecieron un seminario de armas 
y letras, y se construyeron fábricas suntuosísimas y de maravillosa es- 
tructura. Los mas diestros artífices en mecánica y en bellas artes , acu- 
dían á establecerse en su seno, labrando objetos primorosos que merecían 
la estimación del mundo. Sobresalian singularmente en el trabajo y 
colorido de las pieles, asi como de los tejidos de seda y tena. El gusto 
característico y su especial mérito lo cifraban en la construcción de va- 
sos de latón, cuya estructura, cincelado y relieves aventajaba á los 
de oro y plata de otros países; en tales términos, que tenian mas es- 
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tima por lo delicado de sus labores que los de ninguna otra oficina es- 
tranjera y, prescindiendo de la materia que servia de base, eran buscados 
por su singularidad, siendo superior su bondad y calidad á los objetos 
mas finos que se elaboraban en Damasco. 

También se labraban en Ceuta tapices, paños y telas de lino de to- 
das clases, y según tradición eran las mejores fábricas de la época. 

A tal emporio llegó el desarrollo industrial, que á Ceuta acudian ba- 
jeles de todas parles del África y de Europa , y los mercaderes que allí 
iban á hacer sus cargamentos, pagaban las manufacturas á los altos pre- 
cios de aquellos tiempos, y se disputaban para obtenerlas. 

Dice Abdul-Malié, cronista árabe, que ocupando el trono de Marruecos 
Abdul-Mumen, Rey de los Almohades, á poco tiempo de empuñarlas rien- 
das del poder, puso cerco á la ciudad de Ceuta, que á la sazón era go- 
bernada y guarnecida por los Almorávides. La plaza 3e defendió algunos 
dias, y esto dio lugar á que, irritado Abdul-Mumen por aquella resisten- 
cia, la mandase destruir, desterrando y diseminando en distintos puntos 
á sus moradores. Hé aquí á la Ceuta floreciente y rica, mustia y triste, 
cual la lozana flor tronchada por su tallo. Sustituyó al placer, á la activi- 
dad, al bullicio y á la hermosura, las ruinas, el helado silencio de los se- 
pulcros y la melancólica languidez, compañera inseparable do la desgra- 
cia. No se contentó Mumen con la ruina y destierro de los pobladores de 
Ceuta, sino que prohibió se poblase bajo su cetro de hierro y sus descen- 
dientes siguieron tan deplorable ejemplo, hasta que Jacob Almanzor, 
hombre de valor y de ciencia, la reedificó é hizo poblar de nuevo, enno- 
bleciéndola, para atraerse el afecto de sus moradores y estableciendo des- 
pués en ella su flota, para comunicarse y hacer el pasaje á España. Si- 
guió una época bonancible y tranquila , pero no de desarrollo para la 
nueva Ciudad. 
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En el año de 1303 déla era cristiana, Mahomet lbui-Aben-AIaha- 
mar, Rey de Granada, envió sus naves de guerra contra Ceuta , manda- 
das por Forrax, Alcaide de Málaga, aprovechándose de la favorable cir- 
cunstancia de hallarse dividido el reino de Fez en una sangrienta guerra 
civil, con motivo de la muerte de Abusaid III, Rey de los Benesnerinis. 
Forrax, atacó la plaza y la ganó, llevándose consigo sus moradores y 
dejándola completamente abandonada. 

Hay noticias tradicionales, que después volvió á poblarse sin que se 
sepa quiénes de la raza Árabe lo efectuaron ; pero consta no levantó la 
cabeza de tan rudos sacudimientos, ni adquirió nueva prosperidad. 

Siendo Rey de Fez, otro Said del linage de los Benemerinis, como 
dueño de Ceuta, nombró Alcaide y Señor de ella á un moro que estima- 
ba mucho por su valor y riquezas, llamado Zala-Benzala. 

•Durante el dilatado tiempo que Ceuta fué dominada por las armas 
sarracenas, son incalculables los atentados, perdidas y lamentables sucesos 
que esperi mentaron los pueblos situados en la costa española del Mediter- 
ráneo; pues que con sus galeotas, hacían continuas espediciones y des- 
embarcos, reduciendo á la esclavitud innumerables familias y formando 
botín de cuanto sus piratas manos podiaii haber. La escuadra pirata de 
Ceuta, fué también á hollar las mansas aguas del Guadal-Kevir , empe- 
ñando un desembarco á favor de la ciudad de Sevilla, dominada enton- 
ces por las huestes agarenas, cuando el Santo Rey Fernando, el III de 
Castilla, la asediaba y al fin rindió con sus valerosas cohortes. 

Toda la cristiandad ardia en deseos de castigar la alevosa y osada pi- 
ratería de los árabes. En la península ibérica, la juventud toda, se alis- 
taba bajo el estandarte del catolicismo, para combatir la musulmana gen- 
te, pero distraídos con la guerra en su propio suelo, no atendieron á 
destruir el foco de las irrupciones árabes. 
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Zala-Benzala , continuó tranquilo en su gobierno, aumentando coló- 
sahnenle sus riquezas con el saqueo constante délas costas de España; 
hasta que D. Juan, Rey de Portugal, I de este nombre, fué sobre Ceuta 
y la ganó. Los autores árabes fijan que fué tomada en el año 818 de la 
Hegira; algunos detallando mas, señalan el 44 de agosto de 1445 del 
Señor; mas Manuel de Faria y Sousa marca el año de 1409, sin deter- 
minar dia y mes (1). 



(1) T.inlo por buenos antecedentes, como por las il i reren tes versiones que determi- 
nan el dia y mes, creo que Manuel de Paria y Sonsa padecería alguna equivocación al 
redactar su historia. 
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uando D. Juan aseguró en sus sienes la corona y 
£ con mano firme empuñó el cetro de Portugal, 
viendo á los Infantes, sus hijos , aptos para ma- 
nejar las armas y que su ardor juvenil les escita- 
ba el deseo de esgrimir el acero, quiso armarlos 
Caballeros y este empeño del padre, era mirado 
por I03 hijos con sentimiento, al considerar que 
sin hechos ostensibles de valor, iban á obtener el 
premio concedido solo á heroicas proezas. Allá en 
su imaginación exaltada, los Infantes buscaban, pero en vano, uñ 

punto digno de su gerarquía contra que combatir. Volvían su vifta 

4 
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á España, como el país mas limítrofe; pero la paz, recientemente 
ajustada, rechazaba el pensamiento y cuanto mas faltaba el motivo 
para romper, tanto mas se avivaba en ellos el deseo de emprender la 
ofensiva contra cualquier pais. Entre los Príncipes hermanos, no se 
oian entonces palabras de ciencias ni de artes; solo armas y guerra se mo- 
dulaban en sus labios y una lánguida tristeza se apoderaba de ellos, 
cuando revolviendo sus ideas para encontrar un blanco de su arrojo, sus 
enardecidas frentes no llegaban á columbrarlo. Fatigaban sus sentidos de 
continuo con multiplicadas investigaciones y algunas veces lijaron sus 
miradas en la conquista de Granada, pero otras tantas desistían de una 
imagen no realizable. 

En tanto el Rey , preparaba suntuosas fiestas para armar Caballeros 
á sus hijos señalando el espacio de un año, mas ellos anhelaban, que el 
salón de la ceremonia y el terreno de las justas, fuese campo abierto y 
plazas inespugnables que vencer; pensamiento noble y digno de Príncipes, 
porque querian vestir la armadura en el ejercicio de Caballeros y no á la 
sombra tutelar de su alta dignidad y nacimiento. 

Los Infantes, que eran: D. Duarte de 22 años: D. Pedro de 20: don 
Enrique de 18: D. Juan de 16: D. Fernando de 14: y D. Alonso, que aun- 
que no de matrimonio, era hijo del Rey, titulado entonces Conde de Bar- 
celos y después tronco de la Real casa de Braganza, se reunieron un dia 
para discurrir cual pudiera ser el blanco á que lanzar el arrojo de sus 
tiernos brios, pero no atinaban con el punto de combate. La casualidad 
hizo se hallase presente Juan Fernandez, Veedor de hacienda, que á su 
prudencia y grande espíritu reunía ser un varón ilustre y entendido. 
Oyó respetuosamente los distintos conceptos de sus Príncipes y viendo 
se fatigaban en vano, este les propuso la conquista de la plaza de Ceuta, 
ilustre por sus antiguos timbres , formidable por su fortaleza y digna de 
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atención, como base de donde partían las asechanzas y piratería de la 
morisma con que de continuo amagaban y ofendían á toda la España. 
Un rayo de luz electrizó las almas de aquellos Infantes que se abrasaban 
con el deseo de gloria, y considerando digno y elevado el pensamiento de 
Fernandez, comunicáronlo á su Augusto Padre, impetrando de él los 
caudales necesarios, y como Rey, el permiso para acometer la empresa. 

Sorprendióse el Rey con la idea, admirándole la decisión; pero como 
buen padre esperimentó dulces emociones al contemplar el ánimo esfor- 
zado que desarrollaban sus queridos hijos. Sin embargo, deseando profun- 
dizarlos, les manifestó multiplicadas dificultades y entre ellas, el secreto 
que era necesario en tan grave empresa; el crecido número de naves que 
se necesitaban, las municiones de boca y guerra que eran precisas y lo 
dificultoso de reunir á la sazón una fuerte masa de hombres , cuando la 
nación aun no respiraba desahogada de las anteriores guerras que aca- 
baban de terminar. Les manifestó lo difícil de sostener una fortaleza 
como Ceuta, aun después de ganada, hallándose en tierra estraña y la 
facilidad de añadir esta adquisición al castellano, cuyos medio3 le harían 
fácilmente dueño del reino de Granada, tan pronto como á la morisma 
que dominaba aquellas tierras, les faltase el apoyo de Ceuta. 

Los Príncipes aun en medio de su juventud, no dejaron de buscar 
razones convincentes con que deshicieron los argumentos de su padre, 
que intentó probarlos, y satisfecho el Monarca de la decisión y firmeza de 
sus hijo3, les concedió los medios para llevar á cabo el intento, con cuya 
merced no cabían en si de alborozo. 

Como preliminares de la empresa, mandó el Rey á las aguas del 
Freto Hercúleo, dos galeras con Alvaro González Camelo, restituido á 
Portugal y á su real gracia, y á Alfonso Furtado de Mendoza, capitán 
mayor del mar. Les encargó que con la mas prudente reserva examina- 



&en la situación de la plaza, blanco del arrojo de los Principes; el fondo 
de sus costas, defensas y demás circunstancias indispensables , para el 
pronto y buen éxito del asedio que premeditaban. Para encubrir bajo el 
velo del misterio esta comisión , se hizo cundir la voz de que Camelo y 
Mendoza, eran enviados á Sicilia , con el intento de solicitar la mano de 
la Reina viuda, Doña Blanca, para el Infante D. Pedro. Doble comisión 
•que también debta realizarse aun cuando estaba el Rey bien persuadido 
que no seria admitida por ella, en razón á que pretendió enlazarse con el 
Infante I). Duart.e y se lo habia negado. Mandó el Rey, que ambas gale- 
ras se aparejasen con estraordinario lucimiento, como destinadas á con- 
ducir una embajada á Reina tan estimable. Publicóse esta segunda parte 
de la comisión y ambas galeras abandonaron las costas de Portugal di- 
rigiéndose al estrecho, dando fondo en las aguas de Ceuta, bajo el pre- 
testo de reponerse de algunos efectos que les hacian falta para continuar 
su derrota. Bajo este protesto no escitaron el recelo, y durante el dia, 
practicaron el reconocimiento de las murallas y puerto y en la noche 
sondaron aquella ensenada. Desempeñado con tanta actividad y presteza 
el servicio verdadero que el Rey les habia confiado, zarparon anclas y 
dieron al viento sus velas, haciendo rumbo á Sicilia , punto á donde ar- 
ribaron sin ningún género de contratiempo. 

Recibióles la Reina Doña Blanca y escuchó atentamente su embajada; 
pero ofendida del desaire que anteriormente habia esperi menta do, no ad- 
mitió la propuesta, despidiendo los embajadores. 

Volvieron González Camelo y Furtado de Mendoza á Portugal y die- 
ron cuenta á su Soberano de las investigaciones que practicaron sobre la 
plaza de Ceuta: espusieron las condiciones de aquel puerto y los puntos 
que eran mas asequibles para vencer en el ataque, sin omitir los detalles 
mas minuciosos, que satisfaejeron á cuantos estaban en el secreto. 



Gozaba de tal autoridad en la corte de Lisboa, el Condestable de Por- 
tugal D. Ñuño Alvarez, que el Rey no quiso avanzar mas en la empresa, 
sin hacerle partícipe del secreto y consultarlo con él; pero D. Ñuño se 

hallaba entonces en el Alanteijo. Pasó el Rey á aquellos montes, acom- 

* 
panado de sus hijos, con el aparente intento de recrearse en la caza. El 

Condestable, cual cumplía á su deber, salió á recibirlos, y después de 
las ceremonias y respetos deferentes del vasallo al Soberano, y de las es- 
presiones que aquel merecía ú su Monarca , éste, enigmáticamente, prin- 
cipió á esplicarle su proyecto, y no bien había empezado á indicar su 
plan, cuando D. Ñuño le dijo: *Non mas, Señor, non mas, inspiración 
celestial ha sido: obras é non consullas se han menester aqui. Preciso ha 
de ser, como decís, comunicarlo á los vuestros consejos, pero sea para 
facerlos sabedores , é non para tomarles parecer ; mais como non faltará 
aun asi, quien con algunas razones induzca al estorbo , ordenad , Señor, 
de modo que yo fable en la Junta el primero. » 

Oida esta opinión por el Monarca, regresó á su corte, señalando el 
dia de la Junta. Celebróse la reunión, y después de haber tomado á todos 
juramento de guardar secreto, descubrió el Rey por sí mismo, el punto á 
que sé dirigían las miras de conquista. Pusiéronse á discurrir en el asun- 
to, y pasado un breve espacio, mandó al Condestable, que espusiese su 
opinión y que le siguiese el Príncipe , según la usanza de aquellas eda- 
des. Habló D. Ñuño Alvarez, y debiendo efectuarlo el Príncipe D. Duartc, 
dijo: *Non hay mas que discurrir, pues un tal consejero aprueba la ac- 
ción.* Todos los allí presentes escucharon con respetuoso silencio ambas 
manifestaciones y vinieron en aprobar el pensamiento simultáneamente. 
Dióse principio á combinar los medios de ejecución , y para no infundir 
sospechas con los aprestos guerreros, que por lo crecido de ellos habían 
dé llamar mucho la atención, el Rey fingió que se armaba contra el 
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Duque de Holanda , y para darle mayor apariencia de realidad , le envió 
un mensage de desafio. Eligió para este cometido á Fernando Fogaza, 
Veedor de su hijo primogénito el Infante D. Duarte, y le encargó espe- 
cialmente, hablase con el Duque en secreto y le comunicase la verdad, 
dictándole que intentaba ir sobre África para atacar á la morisma , pero 
sin darle á conocer la plaza que pretendía , y que iba á buscar su con- 
sentimiento para desafiarlo en público , cuyo intento no era otro que dar 
seguridad á la conservación del misterio de sus planes. 

Partió pues Fogaza, y presentándose al Gran Duque, le manifestó 
bien y fielmente el cometido que recibió de su Soberano. Agradecido el 
Duque á tan amistosa confianza de parte del Rey, admirado de aquella 
ingeniosa invención é interesándose por intento tan singular, se propuso 
guardar el mas completo disimulo y coadyuvar al éxito de la empresa á 
que se consagraba el Rey de Portugal. Reunió sus consejeros, y mostrán- 
dose altamente ofendido por el reto, y lleno de agravios porque se fun- 
daba en que sus vasallos robaban á los Portugueses, les hizo saber su 
resolución de prevenirse, para esperar la guerra con que le amenazaban. 
Opimos frutos produjo la confianza del Rey al Gran Duque, porque esti- 
mándola en mucho, los ligó con una estrecha y pura amistad, y para 
probarla, tomó medidas, que obligaron á los suyos á abstenerse de los 
robos que hacían á Ids Portugueses. 

Regresó Fernando Fogaza á Portugal ; dio cuenta de su misión , y es- 
tendió la voz de que los Holandeses se aprestaban al combate. Estas no- 
ticias escitaron el ardor bélico de los Portugueses. Rosques enteros empe- 
zaron á caer con violencia bajo los rudos golpes de las hachas, poniendo 
inmediatamente en obra la construcción de bageles, mientras que por 
cuenta del Rey se fletaban algunos en las marinas de Galicia, Vizcaya, In- 
glaterra, Alemania y otras naciones. Al mismo tiempo marchó el Infante 



don Enrique , como un metéoro á recorrer la Beyra, levantando gente: don 
Alonso, Conde de Barcelos, se ocupaba con la misma actividad en las pro- 
vincias de entre Duero y Miño, reuniendo los que debian embarcarse en la 
ciudad de Oporto. El Infante D. Pedro pasó á las de Alenteijo y Algarve 
para acaudillar los que habían de concertarse en Lisboa; en tanto que el 
Príncipe D. Duarte tomó sobre sí el Gobierno de la justicia del Reino, 
por orden de su Rey, que quiso reservarse sin otros cuidados para aten- 
der á los aprestos de la armada y pertrechos. 

Hervía todo el pueblo portugués en alborozo con tan estraordinarios 
preparativos y sin esperar el buen éxito de la guerra , ya formaban fan- 
tásticas esperanzas de mayores aumentos y prosperidad. Cuantos ignora- 
ban las causas positivas de aquellos armamentos, tantos eran los que 
fraguaban mil juicios encontrados, sin que alguno llegase á dar en el 
blanco de la verdad. Unos decían que era el ostentoso cortejo, con que 
los Infantes D. Duarte y D. Enrique pasaban á desposarse con las Reinas 
de Ñapóles y Sicilia: otros, que la flota marchaba á Jerusalen con los In- 
fantes, que iban á cumplir un voto de su Augusto Padre, hecho al entrar 
en la Aljubarrota: algunos, que era para llevar á la Infanta Doña Isabel, 
que debía casarse en Inglaterra : quienes decían , que la escuadra se diri- 
giría á Aviñon contra el Anti-Papa Clemente y en favor de Urbano VI; y 
por último, otros, recordando el mensage de Fogaza, creían efectivo se 
marchase contra Holanda como se habia publicado. Al paso que los Portu- 
gueses, llenos de contento, devanaban sus sentidos en inciertos cálculos, 
los Principes de España se mostraban recelosos del verdadero objeto á que 
se destinaban las fuerzas que con tanto ardor y presteza organizaba el 
Portugal. Tanto mayor era su inquietud, cuanto que, mercaderes Ge- 
noveses establecidos en Lisboa, ordenaron á sus corresponsales de Se- 
villa, pusiesen en cobro las haciendas y á recaudo cuanto les perte- 



neciera , haciéndoles creer que contra su ciudad , se creaba aquel rayo 
de devastación. La Reina con el Rey su hijo, hallábase en Patencia 
cuando los de Sevilla tuvieron tan alarmante nueva. Convocóse consejo, 
y en él , con razones mas exaltadas que cuerdas, y con mas miedo que 
raciocinio, el Obispo de Avila afirmó que indudablemente se armaba el 
Portugal contra Castilla y que era lo primero atacarle antes de que pudiera 
terminar sus armamentos. El Adelantado de Cazorla, varón ilustre, mayor 
en prudencia que en años , contestó á aquel prelado, del modo siguiente: 
« ¿Será por ventura justo y noble que tomen los Castellanos, mayor y mas 
presurosa porción de miedo, de aquella que por ventura toca á aquellos 
contra quien se están armando los Portugueses? ¿Cómo podremos nosotros 
hacer algún movimiento militar contra ellos sin otra seguridad que aquella 
proposición, que de él no resulte una oprobiosa afrenta para nuestro Rey y 
aun para el propio de Portugal, mostrándole que tiene de él una completa 
desconfianza? Si él, sobre las razones de la sangre ha celebrado solemne- 
mente una amistad y paz con Castilla y es un Principe tan magnánimo, 
que jamás faltó á la observancia de la buena fé y ayer nos estaba ofrecien* 
do sus ejércitos navales contra los Moros con su misma persona ¿cómo de- 
jará de ser imprudencia, el creer ahora se at % ma contra nosotros, y que 
falta en la paz % á lo que nunca faltó en la guerra? ¿A la osadía portu* 
guesa faltará, por ventura, algún nuevo camino de emplearse, sin que sea 
en ofensa de su verdad? ¿Debemos acaso el descubrir sus secretos? Dirán- 
men que á nadie se descubre que es buscado/ Pero á mime enseña la espe-* 
riencia, que si ellos nos buscaran, nos lo descubrirían. El Condestable don 
NuRo Alvarez es hoy el que gobierna aquellas armas: uando quiso entrar 
en Castilla avisó primero á nuestros capitanes, que andaban en los estre- 
ñios con sus tropas. Hizo esto cuando estábamos con las puertas del rencor 
patentes, ¿cómo hará ahora eso otro, cuando estamos no solamente con ellas 
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cerradas, mas abrazados de tantos dias con una amigable paz de que nos 
ofreció aquel Rey tan amorosas correspondencias? Teman enhorabuena los 
mercantes de Sevilla, que no tienen mas honra que la de su caudal, y que 
por asegurarse dé Su temor en perderle, no dudarán persuadir al mundo 
que se pierda. Yo estoy seguro, de que el Rey de Portugal nos buscará 
cuando le demos ocasión, y que sin ella, pues no la hay, tw ha buscar- 
nos; pero si no nos aseguramos de que las paces con tanta solemnidad cele- 
bradas están firmes; envíensele enhorabuena embajadores para que las 
firme, como entonces quedó acordado, aunque con esto desmerezcamos la 
gratitud en que nos estará por no haberle obligado hasta hoy á este jura- 
mento. Resultan de esta embajada dos cosas; una, que si jurase, se limpian 
de este pánico terror los que lo tuvieren que yo no lo tengo. Otra, que no 
jurando, tendrán disculpa las prevenciones que hiciéremos, aunqne no sean 
las suyas contra Castilla. » Así dijo aquel ilustre y prudente Caballero,, 
mereciendo el aplauso de los demás consejeros, que eran: el Duque de Ar- 
jona, el Maestre de Calatrava, el Prior de San Juan, el Conde de Bena- 
venle, el Arzobispo de Toledo, el Obispo de Burgos, D. Pablo y D. Alon- 
so de Cartagena, su hijo, que le sucedió en el Obispado, con otros Ca- 
balleros y legistas. Dióse comienzo á la obra y fueron nombrados emba- 
jadores, el Obispo de Mondoñedo, y Diaz Sánchez de Benavidcs, á quienes 
dieron las instrucciones competentes en la forma que habló el de Cazorla: 
partieron pues á desempeñar su cometido. 

Apenas traslimitaron la frontera portuguesa, cuando conocieron lo 
injusto de sus sospechas; pues por todas partes les daban muestras de afecto 
y de la pureza de sentimientos del país. Llegaron á Lisboa y las demostra- 
ciones de cordialidad que de continuo recibían , así como el distinguido 
trato de la corle, los hacían ruborizar. Comparecieron ante el Bey, y ha- 
ciéndole presente su embajada, con la mayor prontitud no solo juró por 
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sí las paces, sino que las hizo jurar á los Infantes sus hijos: sorprendidos 
quedaron los embajadores con tan noble y regio proceder y cortados pol- 
las sospechas que habían fomentado en su imaginación, reconocieron la 
magnanidad con que un Monarca correspondía á tan injustas creencias y 
al discurso del Adelantado de Cazorla. Regresaron á España y dijeron lo 
que les había sucedido, tranquilizándose los tímidos ánimos, de aquellos 
que miraban encima una nueva guerra, 

Igual recelo produjo el que el Rey D. Fernando de Aragón, oyese y 
atendiese á un Caballero de Valencia, que con exagerado celo se atrevió 
á afirmarle que el Rey de Portugal y el Conde de Urgel se habían confe- 
derado para invadir su reino. Escitado el ánimo del Rey de Aragón, man- 
dó inmediatamente embajadores al de Portugal; los que con menos cor- 
dura que atención, espusieron al Rey el motivo de su embajada. Don 
Juan I les contestó, podían volver y decir á su Monarca cque si pudiese 
ayudarle á ganar otras coronas, lo haria con gusto antes que atentar con- 
tra la suya: que si á algún Príncipe hubiese de descubrir el motivo de 
sus aprestos guerreros, seria á él sin dtida: que pronto le noticiaría el re- 
sultado de su intento, aunque seria posible que la fama le anticipase las 
glorias del suceso. > Volvieron á su corte los embajadores, y esplicaron 
con el mayor esmero la respuesta de su encargo. Con tales esputaciones 
se sosegó el ánimo del Rey y renació la tranquilidad en el de sus vasa- 
llos; pues era tanta la confianza que tenían en las palabras de D. Juan I, 
que no creyeron podía el Portugués decir que no los buscaba, cuando lo 
pensase. 

Los armamentos del Portugal corrían de boca en boca por toda Espa- 
ña y adquiría prosélitos la pavura. 

El Rey Moro de Granada, consideraba su trono vacilante, y aumen- 
tábase su temor eslraordinariamentc, con el recuerdo de que nunca el 



Rey de Portugal admitió sus ofertas, de ir con sus falanges á ayudarla 
contra Castilla. Efectivamente, jamás D. Juan quiso alianza con el Moro, 
y dijo siempre, que á pesar del grande deseo de defender su Corona y 
sostener la integridad de Portugal, preferiría perderlo todo, antes que ar- 
mar un brazo infiel contra el bando católico; estimando en mas observar 
los principios de la fé, que las esperanzas del Imperio con que el Rey 
Moro le incüaba, para deshacerse del enemigo que tanto temia. No tan 
solo basaba su espanto el de Granada, teniendo en la memoria el desden 
con que el Rey D. Juan escuchó siempre sus incitaciones, sino que ade- 
más de que volvió de continuo el rostro á tales ofertas, tan augusto Mo- 
narca, nunca le admitió las paces, ni las treguas que repetidas veces le 
pidió. 

El Rey Granadino atónito y lleno de terror con sus recuerdos y con 
las noticias de las fuerzas que organizaba Portugal, se apresuró á enviar 
una embajada, que llena de humillación, se prosternó ante D. Juan I pi- 
diéndole esplicaciones y patentizando los temores de la musulmana gente. 
El Rey con magestuoso continente, les contestó de bieu diverso modo 
que á los Príncipes cristianos: díjoles, sin mas satisfacciones, «que no 
tenían causa para temerse de él, ni pedirle seguridades. » 

Los mensageros Moros, que en el arte de negociar son bien seme- 
jantes á los Hebreos, impetraron audiencia de la Reina, y de parte de la 
suya, le ofrecieron magníficos y crecidos regalos, si conseguía que 
el Rey su esposo les contestase de un modo mas franco y mas es- 
plicito. Llena de dignidad la Soberana, les respondió; que las Reinas 
Católicas, jamás se entrometían en los negocios del Estado, ni menos en 
dar consejos á sus augustos maridos. Con tal reproche, no desistieron de 
su empresa y, rastreros cual el reptil que hasta se guarece bajo la 
planta del hombre cuando teme la muerte, acudieron al Príncipe don 



/" 



H 26 >~ 

Duarle, ofreciéndole suntuosísimas dádivas y escitándole á que aclarase 
un enigma que tanto temían. El Infante, con tono resuelto les contestó: 
*Los Príncipes de Portugal non mercadean con los beneficios, ni aun han 
puesto precio á sus voluntades. > Así fueron despedidos de la Corte de 
Lisboa. 

Partieron para Granada mal contentos y el fatal resultado de su mi- 
siva concentró en el reino granadino todo el miedo y todo el espanto 
que antes pululaba por los demás reinos. 

A las noticias de la imponente organización marcial del pueblo Por- 
tugués, cuyos ecos resonaban en toda Europa, muchos Caballeros de 
distintas naciones acudieron en tropel á Portugal, para tener la honra 
de servir bajo las banderas de un Soberano, cuyas prendas recomenda- 
bles eran preconizadas por la fama en todo el continente. Entre la multi- 
tud de nobles combatientes que al Rey se presentaban, lo verificaron un 
Duque y un Barón de Alemania (1). El primero atrevióse á decir al 
Rey, que deseaba conocer el punto que intentaba acometer, por si no le 
conviniese seguirlo; mas no obtuvo respuesta y se retiró: el segundo 
no vaciló en la empresa; se quedó con cuarenta lanzas y cumplió con 
los deberes de un noble y valiente Caballero. 

Todo era bullicio, lodo entusiasmo, todo actividad en la corte Lusi- 
tana y cuando Portugal entero se hallaba ebrio de halagüeñas esperan- 
zas, subió de punto el entusiasmo de los de Lisboa, al ver surcar las 
mansas aguas del Tajo, entrando en bahía la armada que creó en Opor- 
to el Infante D. Enrique, compuesta de siete galeras; siendo sus Capita- 
nes, el Conde de Barcclos ? su hermano, D. Fernando deBraganza, lujo del 



(I) No lie podido hallar los nombres y títulos de ambos. 



Infante D. Juan, el Mariseal Gonzalo Vázquez Cou tifio, el Alférez mayor 
Juan Gómez de Silva, Vasco Fernandez de Atayde, Gobernador de la casa 
del Infante, y Gómez Martínez de Lemos, ayo que había sido del Conde 
de Barcelos. Seguían á esta división marítima veinte naves mayores, ca- 
pitaneadas por D. Pedro de Castro, Gil Vázquez de Acuña, Pedro Loren- 
zo de Tabora, Diego Gómez de Silva, Juan Alvarez Pereira, González 
Yañez de Souza, Martin López de Acevedo, Luis Alvarez Cabral, su hijo 
Fernando, Esteban López de Meló, García Monis, Mendo Rodríguez de 
Folios, Alvaro de Cuña, Vasco Martínez de Albergaría, Alvaro Fernan- 
dez Mascareña, Payo Rodríguez de Araujo, Fernán López de Acevedo y 
Aires Fernandez de Figueredo, que con noventa años de edad y todo 
género de comodidades, abondonó su hogar, dando á entender, que aun- 
que no lo llamasen por respeto á su vejez, era también digno de ser lla- 
mado, porque se encontraba con fuerzas para tomar parte en las accio- 
nes donde tremolaría con gloria el estandarte portugués. 

Maravillosamente se multiplicaban los recursos, solas dos provincias 
de aquel reino presentaron tan crecido convoy; en aquellos tiempos en 
que no había Indias y que era mas difícil encontrar aquellos. 

En medio de tanta actividad, de tanto denuedo, para acumular apa- 
ratos de guerra, habia penetrado la peste en Lisboa y de ella fué aco- 
metida la Reina doña Felipa, estando el Rey en Sacabem. Sus conseje- 
ros le imbuían á que la dejase y huyese del contagio; pero el Monarca 
contestó: * Injusto seria, por algún riesgo, desacompañar en la muerte á 
la que me fué tan amable en la vida: asi como me fué gustoso acompañar- 
la en esta, me lo será en esotra. » 

Fué á su lado; mas los Infantes y sus consejeros le obligaron á salir 
de allí. La Reina espiró cumpliendo todos los preceptos de la religión y 
sellando los timbres que merecía de entendida, magnánima y modelo ad- 



mirablc de virtudes. Modesta en sus adornos: silenciosa y templadísima, 
crió á sus augustos hijos imbuyéndoles buenas máximas y los principios 
de humanidad, valor y sabiduría, condiciones indispensables á un buen 
Príncipe. Falleció el 8 de julio de 1415 á los 64 años de su edad. 

La consternación, el dolor y la tristeza, se estendió con fúnebre velo 
sobre toda Lisboa. Algunos, llenos de superstición, aconsejaban que se 
desistiese de la empresa porque era agüero de mala estrella para la suer- 
te de la armada, la pérdida de la Reina; mas el Rey, los Infantes y los 
hombres entendidos, estuvieron firmes en la decisión de marchar irrevo- 
cablemente adelante en el pensamiento concebido. 

Al cabo de unos dias, se suspendieron los lutos para continuar la 
empresa. Lisboa estaba atestada de gentes y resonaba en el cauce de los 
ríos y en las concavidades de los montes el sonido inflamante de las ins- 
trumentos bélicos. 

Tres años duraron los aprestos, y la Europa toda observaba con admi- 
ración un desaiToDo de fuerzas tan estraordinario, que produjo gran te- 
mor á todos los enemigos de Portugal. 

En 24 de julio de 1415 se hallaba ya reunida la escuadra en las dul- 
ces aguas de Lisboa, y pronta á emprender su derrotero. 

Componíase el ejército naval de mas de doscientos veinte bageles de 
varias formas y magnitud: iban treinta y tres grandes navios, veinte y 
siete galeras de tres órdenes de remos por banda; treinta y dos de dos 
órdenes y el resto lo componían, galeotes, caravelas y otros buques, to- 
dos armados en guerra y estos últimos, trasportes de municiones deboca 
y combate. 

Todo era bullicio, placer y satisfacción durante el embarque: los bu- 
ques estaban empavesados y el aire jugaba dulcemente con sus bande- 
ras y vistosos gallardetes. 



El dia de Santiago Apóstol, 25 de julio, la armada desplegó sus ve- 
las para volar sobre el Océano: todo era gritería y aclamaciones: los 
del mar, porque marchaban á la pelea, y los de tierra, de sentimiento 
por la parüda de padres, hijos, esposos, hermanos ó amigos. 

En buen orden dio rumbo la escuadra y al dia siguiente, descubrió 
el promontorio Sacro, hoy Cabo de San Vicente, por las reliquias de este 
glorioso mártir allí descubiertas, y en su reverencia le saludaron con una 
salva general. El domingo 27 del citado mes al amanecer, viéronsc las 
naves sobre la bahía de Lagos, donde dieron fondo. Saltó á tierra el 
Rey con su consejo y resolvieron en él, se declarase la empresa. Lo eje- 
cutó un religioso, publicando al mismo tiempo la Bula de la Santa Cru- 
zada conseguida para aquel ejército. Aunque el predicador se esforzaba 
en afirmar que iban contra Ceuta, nadie lo creia, tomándolo por tan 
dudoso, como el desafio he¿ho al Duque de Holanda, y creían todos po- 
sitivo se navegaba hacia Sicilia. 

Habiendo entrado las calmas en el mar, preciso fué que la escuadra 
estuviese anclada hasta el 7 de agosto, en que zarpó y á favor de unas 
ligeras rachas, puso las proas al estrecho. A su embocadura, se mantu- 
vieron á la capa, en razón á que el Rey, no quiso entrar hasta la noche 
en él, porque la Morisma, columbrando las velas, no se apercibiese y pu- 
siera en guardia. 

Capitaneaban los buques de tan belicosa escuadra , los personajes y 
Caballeros que es preciso citar. La escuadra de las galeras iba á cuenta 
del Rey y mandaba la Real, su hijo el Conde -de Barcelos; el Comandante 
de los navios lo era el Infante D. Pedro , y cada capitán llevaba al tope 
del mástil su iasignia y farol. De las personas que mandaban cada nave, 
solo hay memoria, del Príncipe D. Duarte, D. Fernando, Señor de Bragan- 
za, y D. Alonso de Cascaes, hijos del Infante D. Juan; el Condestable 
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Ñuño Alvarez Pereyra, López Diaz de Sousa , Maestre de la orden de 
Cristo, Alvaro González Camelo, Prior del Crato, Nicer Lanzarote Pesa no. 
Almirante del reino, D. Pedro de Meneses, Conde de Viana, Alférez del In- 
fante D. Duarte, Alonso Furtado de Mendoza, Capitán mayor del mar, Gon- 
zolo Vas Conliño, D. Juan y D. Enrique de Noroña, hermanos* y los 
hermanos también D. Juan y D. Fernando de Castro, su hijo 0. Podro, 
Martin Alfonso de Meló, Guarda mayor del Rey, el Montero Mayor Ñuño 
Vas de Castelobranco, hermano é hijos de Gonzalo Vas SeñorJde Sobrado, 
Juan Vázquez de Almeyda y Pedro y Alvaro sus hijos; Ñuño Martínez de 
Silveyra, Diego Gómez de Silva, Juan Gómez de Silva, Alférez mayor del 
Rey, Gil Vasco de Acuña, Diego Suarez, Vasco Martínez de Albergaría, 
Pedro Lorenzo de Tabora , Juan Alvarez Pereyra , Gonzalo Lorenzo de 
Gomides, Escribano de puridad, Juan Alfonso de Santarem, Gonzalo Mén- 
dez de Barre to, Alvaro Méndez Solbeyray Mendo Alfonso su hermano, Diego 
López de Sousa, Vasco Fernandez Coutiño, Alvaro González de Atayde, 
Gobernador de la casa del Infante D. Pedro, después Conde de Atoquia 
Vasco Fernandez de Atayde, Gonzalo Pereyra de Bousela, Alvaro Pereyra, 
sobrino del Condestable, Juan Rodríguez de San Martín, Vas de Cufia, el 
Doctor Docen Martin, Alfonso Vas de Sousa, Juan Méndez de Vasconcelos, 
Ayres Gonzalo de Figueredo, Gonzalo Yañez de Abreu, Gómez Martínez de 
Lemos, Juan Alfonso de Brito, Diego Alvarez, Maestre-sala del Rey; Luis 
Alvarez Cabral, y Fernando su hijo, Diego Fernandez de Almeyda, Alvaro 
Fernandez Mascareñas, Alvaro de Acuña, Juan Alfonso de Alenguer, Ruy 
de Sousa, Estévan Suarez de Meló, Ruy Gómez de Silva, Ruy Vas Perey- 
ra, Gonzalo Pereyra de las Armas, López Diaz de Acevedo , Martin López 
de Acevedo, Gonzalo Gómez de Acevedo, Alcaide mayor de Alenguer, Gar- 
cía Monis, Diego López Lobo, Pedro González Malafaya, Luis su herma- 
no. Pedro Pey Xolo, Juan Pereyra, Ruy Vázquez Rivero, Alvaro Ferrey 
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ra, después obispo de Coimbra, Gómez Ferreyra, Alvaro Yañez de Sarna- 
che, Juan Rodríguez Laborda, Alvaro Peyaoto , Pedro Yañez de Lobato, 
Pedro Gozalbez de Caracelo, Gil Vázquez Barbuda, Men Rodríguez de 
Refoyos, Alvaro Nogueyra , Payo Rodríguez de Araujo, Juan Fogaza, 
Vasco Martínez Carballar, Fernando Vázquez de Segueira. Se unieron 
también ¿ tan numerosa escuadra, cuatro 6 cinco bageles de un noble se- 
ñor de Inglaterra, que imbuido con las creencias de una segura victoria, 
sin conocer á quien se iba á combatir, ni los recursos que tendría el con- 
trario para su defensa, quiso ser partícipe de las glorias que se esperan- 
zaban. 

Además de los nombrados, albergaban en su seno tan crecido número 
de naves, muchos nobles y distinguidos Caballeros. No hay noticias que 
testifiquen el número de tripulantes ; ni exactamente las fuerzas de des- 
embarco, si bien algún autor dice> constaban los combatientes destina- 
dos para el asalto, de unos 4,000 hombres próx i mámenle. Los estranjeros 
que marchaban en esta espedicion, mostraron sus deseos mas de una vez, 
de ocupar los primeros puestos, en el ataque de una plaza, cuya conquis- 
ta era á la sazón tan importante. Lo mas distinguido de la nobleza portu- 
guesa, varios Caballeros de otras naciones, y muchos valientes soldados, 
se disputaban el honor de guarnecer la plaza, como si ya la poseyeran, 
y todos blasonaban, que este deseo , estaba basado noblemente, en com- 
batir á los infieles fronterizos, contraer méritos, y alcanzar la fama pos* 
turna, de que veían coronados á los Españoles en su gloriosa é incansable 
lucha, contra los sarracenos de la península. 

Ya la flota entraba en la gola del estrecho, cuando fué descubierta 

por la Morisma del suelo africano. Con sus alaridos alarmaron los suyos 

y coronáronse de numerosas gentes sarracenas, las altas cumbres de las 

montañas que miran al Hercúleo Freto. Todo era asombro , todo admíra- 

6 
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cion; sus ojos sorprendidos no podían creer lo que miraban y allá, con 
sus imágenes fantásticas y supersticiosas, decian que por arte de encanto, 
para causarles mayor pavor y que la armada les pareciese mas numero- 
sa, habíanse multiplicado las velas, que ellos miraban con terror. 

La escuadra surcaba las veloces corrientes del estrecho en buen or- 
den y magestuosa marcha , dirigiendo su rumbo á la ciudad de Algeciras, 
frontera á Ceuta , donde dio fondo el 9 del mismo mes de agosto. 

Al pasar la escuadra por frente la ciudad de Tarifa , el Alcaide de 
ella Martin Fernandez Portocarrero, portugués de nación y tio de don 
Pedro Meneses, primer Conde de Villareal, descubrió de sus almenas 
la escuadra , sin embargo de la niebla que encubría el estrecho, y es- 
presó su sorpresa de este modo: « Imposible es que tan crecito ejército vi- 
niendo de la dirección que trae, sea de otro dueño que del Rey D. Juan 
de Portugal. » Inmediatamente dispuso que su hijo Pedro Fernandez, 
mozo á la sazón, fuese á visitar al Rey y para refrescar los víveres de su 
escuadra , le envió con el mismo un crecido número de vacas y carneros. 
Presentado al Soberano, se espresó de esta manera : * Señor: mi padre no 
viene á serviros por la obligación de aquélla plaza ; pero en su lugar me 
envía para que me empleis en lo que sea de vuestro agrado , sirviéndoos 
mandar recibir el refresco que traigo para vuestra gente , testimonio, aun- 
que pequeño, de una voluntad grande. » Agradeció mucho el Rey tan noble 
demostración ; pero como no diese las órdenes para admitirla , saltó á 
tierra el joven Pedro, y montando cor\ rapidez sobre un brioso caballo, 
con toda furia, lanza en ristre, fué derribando las cabezas de ganado 
por la playa. El Rey y el ejército presenciaban desde ¿ bordo tal esce- 
na : comprendiendo que aquella acción era hija del sentimiento de no 
aceptarle la dádiva y con el objeto de que viendo el ganado degollado 
se le aceptase por fuerza; mandó entonces el Rey se desembarcaran 



algunos de los suyos para ayudarle y recoger la oferta. Los Portugueses 
que saltaron á tierra , concluida la operación , se fueron á merodear en 
las huertas vecinas , las que un moro granadino quiso defender, como 
su dueño. Observado por Pedro, hízole colgar, sin pararse á considerar 
lo arriesgado de aquella justicia , y que podía comprometer las paces 
establecidas entre di Rey de Castilla, su Señor, y el de Granada. 

El Rey. reconocido á dos actos tan distinguidos, resolvió que á su 
regreso á Portugal le haría grandes y particulares mercedes. 

Gibraltar, en aquella época , se hallaba al dominio moro, y si en las 
costas berberiscas produjo asombro tan lucida escuadra, en el Peñón 
Gibraltarino, movió el espanto y desarrolló el pánico entre sus morado- 
res , al ver tan próximo á sus muros , un número de bageles del cris- 
tianismo que nunca se habia reunido en aquellas aguas. Los habitantes 
de Gibraltar, llenos de confusión, se apresuraron á mandar un mensage al 
poderoso gefe de tan numerosa flota , llevando los encargados de él va- 
rios presentes y un atento recado del Caid (1). Fueron presentados al Rey, 
á quien dijeron: *Que le hadan aquel agasajo, no cosa decente á la gran- 
deza de tal Principe, mas si correspondiente á la poquedad de ellos; que 
todavía era mayor la voluntad , pero la misma con que se lo presentarían 
á su propio Principe el Rey de Gramada , si entonces fondeara en aquel 
puerto: que le pedían por singtüar merced no los juzgase dignos de re- 
prensión en lo de haber cerrado las puertas de la ciudad y preparado 
aquella plaza viéndole apostado enfrente, pues lo hadan por haberse nega- 
do el Portugal , poco antes , al comercio con él Moro Granadino : que se 
sirviese manifestarles su intento por lo que á ellos tocaba.» 



(I) Alcaide ó Gobernador de la plaza. 



El Rey les contestó en la forma siguiente : 

*Que no les podia declarar el motivo porqué lo vetan allí , por haber- 
lo negado al Rey de Granada cuando le hizo la primera pregunta. Que les 
aceptaba el presente , porque determinaba el hacerles merced en alguna 
cosa , que no fuese lo que le pedían ahora. » Con esta contestación par- 
tieron los del mensage á Gibraltar, y divulgada , acabaron de oreer tenían 
sobre sí aquella nube de furiosos rayos. 
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ala-Benzala , Alcaide y Señor de Ceuta, de Arcila, 
y de otras poblaciones, era hombre de valor é ilus- 
tre por su cuna en razón á ser descendiente de los 
reyes Benemerinis, nobleza la mayor de toda el 
África : era viejo , pero robusto, fuerte y de mucha 
agilidad. Las noticias y abultamiento de la espedicion también llegaron á 
Ceuta y el recelo hizo acudir á la ciudad mas de cien mil moros. 

Dio el Rey las órdenes para que á la madrugada siguiente se levasen 
anclas de la bahía de Algeciras, disponiendo el orden con que los bageles 
tenian que marchar sobre la plaza de Ceuta; cómo debían distribuirse las 
fuerzas y el orden del ataque. Púsose la flota en viento, mas acabadas 



de desplegar sus velas, les acometió de improviso una horrorosa tormen- 
ta. Cubrióse el cielo de una densa oscuridad y se desarrolló un huracán 
furioso que á muehos buques ni aun tiempo les dio para recoger su vela- 
men. Unos perdían sus aparejos , algunos rendian sus entenas y todos 
corrían diseminados por aquellos mares. El mar crespaba sus olas , que 
cual montañas enormes se precipitaban en su propio seno y parecía que 
al desplomarse querían arrastrar tras sí la débil confección de la mano de 
los hombres. Bramaban con furia los desencadenados y encontrados 
vientos y los navegantes miraban próximo el término de sus perecederos 
dias: todo era angustia , todo terror. Las naves al rudo choque de tan 
crudo vendabal y al empuje de las espumosas olas, se apartaban mas y 
mas unas de otras: en las unas creían el naufragio inevitable, y en todas 
se consideraba muy difícil que se volviesen á reunir, y aunque esto suce- 
diese, dificultoso, si no imposible, la realización de la empresa. Al comen- 
zar tan terrible tempestad, el Rey había dado por consigna que el punto 
de reunión de la escuadra , en caso de diseminarse , seria la punta del 
Carnero. 

No es dado á la imaginación del hombre el poder penetrar los desig- 
nios del Supremo Hacedor. Algunas voces se mira lanzado sobre un abismo 
insondable y creyendo su pérdida segura y muchas se salva como por en- 
canto del peligro, obteniendo ventajas mayores de las que podia concebir: 
así fué en esta ocasión; lo que coqsiderabau todos como el término de la 
espedicion, no fué otra cosa que un incidente con que la mano del Dios 
de los cristianos, quiso darles mayores medios para conseguir la victoria. 

El temporal , que se creyó un completo inconveniente para la con- 
quista de Ceuta, vino á hacerla mas fácil y menos peligrosa. Zala-Ben- 
zala que cu vista de tan horrorosa tormenta consideró la escuadra casi 
completamente naufragada y que tuvo por ciertas las noticias que le die- 



ron, de que ya no podia volver, abandonó el cuidado y considerando (pie 
los moros auxiliares perjudicaban la plaza y sus contornos , los mandó 
retirar: mientras ellos regresaban á sus aduares y Zala-Benzala se creia 
ya seguro, los buques iban juntándose én la punta del Carnero como se 
les había mandado. No hay noticia de que naufragase alguno. 

Reunidas ya las fuerzas marítimas de la espedición , el Rey estimó 
conveniente saltar á tierra con los principales jefes de su ejército: asi ftc 
practicó y propuso en consejo de guerra, lo que se debia hacer. Hubo tres 
opiniones. < .'* Que se volviese al reino, porque el plan para ganar á Ceu- 
ta por asalto, se hacia imposible en razón á la seguridad que tenia por Su 
situación local y por el arte, estando auxiliada por innumerable Morisma 
y que probablemente se iría multiplicando á cada instante el número de 
sus defensores. 2. a Que para no retirarse á Portugal, sin algún hecho de 
armas, podia ser atacada y tomada Gibraltar. 3. a Y última, fué la opinión 
emitida por los hijos del Rey, diciendo, que no debian retirarse sin em- 
prender el asalto de la plaza de Ceuta, determinación con que habían sa- 
lido de su reino, que asi debia efectuarse porque lo contrarío tra. indeco- 
roso á las armas de Portugal. Se hallaba el Rey sentado en las arenas 
de la playa y á su alrededor en pié los .que componían el consejo. Des- 
pués de haber oido los diverso» pareceres, recorrió á todos con la vis- 
ta y les habló de esta manera; Ninguna cosa en el mundo fué tan fácil 
de obrar á toda industria y valor de los hombrbs, que no les diese algún 
cuidado, si esto es asi, como lo es realmente aun en los menores intentos 
¿quesera en los que de elevados no se fundan sino, entre muchas dificulta- 
des? ¿Creíamos por ventura al salir del seno de Lisboa, que las indoma- 
bles olas de ese mar, estaban á nuestra obediencia y que por aquella plaza 
hablamos de mirar como por nuestras casas? Poco hubiéramos invernado 
por cierto, si asi lo hubiéramos creído: el poner ti pecho á esas aguas fu- 



riosas y á aquellos muros bien guarnecidos, es d fundamento de las glorias 
humanas y el fin de nuestra navegación. Si no díganme todos ¿á qué es á 
lo que hemos venido? ¿Quisiera yo haber publicado que veníamos á Ceuta, 
para acomodarme á los que votan que volvamos á la patria? Porque si 
bien nunca yo dentro de mi pudiera dejar de vivir corrido de mi propio; pues 
los grandes y verdaderos hombres, son los que asimismo se ven primero, 
para correrse en los afrentosos actos ¿pasará en secreto este oprobio? Pero 
hoy que ya todo el mundo no puede ignorar nuestra determinación ¿qué 
dirá cuando sepa, que desistimos de ella á vista de los enemigos que bus- 
camos? ¿habrá alguno, por mas corto de discurso que sea, que deje de pu- 
blicar, que nos acudió el temor y que nos in ' *ijo la temeridad? dos es- 
cesos que se deben arrojar; pues nadie debe ser temerario en los intentos, 
ni temeroso en obrar. Esto sin duda está ya diciendo esa África, que nos 
ha visto: esto dirá nuestra Europa, cuando vuelva á vernos sin algún fru- 
to de este movimiento y eso ha de decir toda el Asia, donde ha de llegar 
la nueva de tal desaire y todas las naciones de estas grandes potencias, di* 
rán; que nuestros triunfos recientemente alcanzados, fueron mas bien hi- 
jos del acaso que del valor; siendo ellos propios de aquellos que Dios sin- 
gularmente repartió con vosotros y tan propio de su divina mano, que es 
imposible el negárnosle contra una gente, que en el celo de sus cultos nos 
iguala. Pasar d argumento de nuestras armas sobre Gibraltar, aunque 
fuera hacer algo, no nos limpiará de tímidos; pues no hemos hecho lo in- 
tentado. Aun asi, atropeUára yo por esta ponderación de buena gana, si 
con ello no ofendiera á la verdad, cosa que á trueque de algún interés, no 
debe caer algún Principe ni aun de los bárbaros. Tengo establecida y 
jurada una buena paz con Castilla y es aquella fortaleza de su propia 
conquista por ser del reino de Granada y cuando de estas dos cosas, hu- 
biese de elegir una, mas quiero faltar á todo d mundo con lo que esperaba 



de mi en esta espedicion, que aquel Rey, con tan solemnes capitulaciones, 
lo que le lie prometido y jurado. No es la fe cosa que se deba violar por 
otras glorias, ni podrá jamás haber algunas en quien la violare. Final- 
mente, el volver desairado á lá patria y á los ojos de todo el mundo, yo no 
lo puedo sobrellevar, no puedo, no, acabad conmigo; que es dar á presumir 
que acudió el miedo, con la vista de donde me puso esa armada con Jal pen- 
samiento. Este es el dia en que la ciudad de Ceuta, no nos ha de volver á ser 
temida, por mas que se animó con nuestro desaparecimiento: pongan á alkí 
otra vez esas proas, que si el corazón no me engaña, el llegar y el vencer 
poca distmncia tendrán entre sí. No admitiendo réplica esta real y heroica 
resolución, se puso en acuerdo el modo y forma con que habían de to- 
mar tierra. 

El Infante D. Enrique antes de partir de Lisboa, pidió al Rey como 
merced especial ser el primero en ir al asalto: le llamó su augusto padre y 
íe dijo, que ya le estaba acordada la gracia que en su patria le pidió: que 
quería no fuese como un compañero de los demás guerreros, sino como 
el principal capitán en la escalada: que aquella noche debia adelantarse 
con la flota que habia aprestado en Oporto, y anclarla sobre la ciudad de 
la embestida y fondeadero de la Almina: que él en persona iria con el 
resto de las fuerzas navales á dar fondo por el otro lado en el sitio de los 
Baños. Este era el plan estratégico del Rey, basándolo con mucha cor- 
dura en que cuando los moros le vieran con el grueso de su escuadra 
sobre aquel frente de los Baños, creyesen que por allí se intentaba el 
desembarco. Asimismo previno á D. Enrique que ai oir la señal que 
le haría, saltase á tierra conduciendo sus combatientes y efectuando 
la operación con la velocidad del rayo, ordenando sus fuerzas y aprestán- 
dolas para mejor obrar, y que tan luego como conociese habia desembar- 
cado, marcharía en su busca á toda prisa. 
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Cada cual volvió á su bagel é inmediatamente comunicáronse las 
órdenes del puesto que les correspondía. 

A la caída de la tarde del día 13 de agosto, levó anclas la división 
mandada por el Infante D. Enrique y se colocó en orden, formando la 
vanguardia. El resto de la escuadra practicó igual operación, y el todo 
se puso en marcha para los puntos señalados. Antes de media noche ya 
dieron el ancla en su respectivo fondeadero. 

Los moros no dejaron de notar alguna novedad; pero nunca creyeron 
que el ejército marino, guiado por la enseña de la cruz,- los tuviera ya 
bloqueados; sin embargo, querían mostrarse llenos de valor y «apercibi- 
dos; pero en el fondo, el miedo les hizo coronar rápidamente de luces los 
merlones de sus fuertes muros. El crepúsculo matutino principiaba á 
señalar el di a; nadie dormía á bordo, todos alistaban sus armas: todos 
recordaban que la luz del alba que aparecía, era la de la víspera de un 
gran día, del de la Asunción de la Santísima Virgen. Este recuerdo pro- 
dujo mayor efervescencia en los ánimos dando lugar á mil pensamientos: 
la mayor parte decían que era preciso pelear y vencer en aquel dia, 
para consagrar el siguiente á la festividad de la Purísima Virgen y ren- 
dirle los trofeos de la morisca gente. 

Fatal amaneció por cierto para el Infante D. Enrique, un dia en que 
tanto triunfo y gloria se esperaba. AI entrar en una pequeña barca para 
recorrer su escuadra y acudir mas veloz al punto que conviniese, fué 
herido gravemente en una pierna. Este incidente dio logará que varios 
que le acumpañaban formasen malísimos agüeros; pero el Principe á 
fuer de activo y entendido capitán, no quiso retirarse al buque de su 
insignia, sino que desnudó la pierna de su armadura para no aumentar 
la inflamación, visitando incontinenti todoslos bageles de su mando y, con 
semblante alegre, lleno de contento, daba preceptos á todos con el 



magisterio mas es tremado señalando el sitio á cada uno destinado. 

Zala-Benzala, hombre esperto, prudente con la madurez de los años 
y esperimentado por la investigación analítica de la rueda del mundo, 
tuvo presente en aquel momento critico, que su plaza iba á ser asaltada 
por un Rey valiente, coronado con los laureles de recientes y brillantes 
victorias y que conducia á la batalla la flor de los Caballeros de su rei- 
no: con un Soberano tan prudente como reservado, que tres años segui- 
dos habia estado alarmando al mundo con sus sorprendentes y crecidos 
aprestos militares, guardando el secreto de una empresa tan colosal. No 
podía avenirse al conjunto de ideas encontradas que se agolpaban á su 
imaginación y estaba lleno de temor á la sola consideración de tales cir- 
cunstancias, que como una conjuración diabólica caian sobre sí, sin 
ofrecerle ninguna especie de ventaja para vencer contra tan bien combi- 
nados y dirigidos elementos. Los suyos procuraban escitar su ánimo y 
ardor; pero él, si bien en la apariencia lo demostraba, contemplaba inte- 
riormente el peligro inevitable de su ruina. 

En tanto las fuerzas bloqueadoras esperaban con estraordinaria im- 
paciencia la señal de desembarco; pero retardándose esta mas de lo que 
sus enardecidos ánimos apetecían, y por otra parte, viendo que las mu- 
rallas de la Al mi na iban cubriéndose de morisma, la que con sus alhara- 
cas y proverbial gritería intentaba germinar el terror entre los cristia- 
nos guerreros, subió de punto el deseo de batirse entre de á bordo, 
no pudiéndolos contener sus capitanes. Juan de Fogaza, lanzóse á todo 
remo para embestir en la playa con su batel y así lo hizo, tardando mas 
el pensamiento que la ejecución. El primero que tuvo la honra de pisar 
las arenas de aquellas ardientes playas, fué Riu Gonzales, después Vee- 
dor de la Infanta Doña Isabel y Comendador de Soña: él solo, dando 
mandobles á uno y á otro lado, hizo huir con paso largo á la chusma 



H 42 >*> 

mora que como un enjambre de buitres acometió al barado bastimento,* 
pero el denodado esfuerzo de Riu, fué bastante para abrir campo y que 
pudiesen saltar á tierra los demás guerreros. 

Al mismo tiempo de este choque con los que conducía Fogaza, el 
Infante D. Enrique, que habia entrado en otra barca con Esteban 
Soarcz de Meló y Men Rodríguez de Refoyos , su alférez, ordenó que 
todas las fuerzas de su mando, pusieran el pecho en tierra, siendo el 
primero á dar el ejemplo. Siguió en el desembarque á D. Enrique, 
su hermano D. Duarfe, acompañado de Martin Alfonso de Mielo y 
Vasco Anes, Corte Real. Cuando estos pisaron en firme, solo habia 
en tierra 150 defensores del estandarte de la cruz. Ahullidos ater- 
radores daba la genle árabe y, rujiendo como el tigre del desierto, 
deseaban desgarrar entre sus manos á los hijos de Iberia'; pero estos 
con un valor mas sensato , embestían de frente á sus adversarios, 
sin que se oyese entre ellos otro ruido que el brusco y centellante cho- 
que dé las armas. Cada cristiano era un héroe: el número de los árabes 
se multiplicaba extraordinariamente y cada sitiador que al descargar un 
golpe luchaba con uno, al levantar su brazo de nuevo tenia que comba- 
tir con cinco. Entre los africanos habia uno de colosal estatura y de es- 
traordinario valor. Él alentaba á los suyos con sus rudos golpes, hallán- 
dose en primera línea, y su sola presencia contenia la retirada. Observa- 
do por Riu Gonzales , dirigióse á él con velocidad eléctrica y lleno de ar- 
rojo y decisión, después de fuerte resistencia, venció al valiente moro que 
diújen tierra con su tronco inanimado. Un Caballero Alemán , marchaba 
constantemente al lado de Gonzales . queriendo disputarle el arrojo y la 
bravura y ambos avanzados á sus combatientes, sembraban el terror entre 
la desordenada y furiosa gente mahometana. La pérdida del guión árabe 
y el empuje decidido de los cristianos, hizo volver caras á algunos aga- 
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renos. La desesperación y el espanto se retrataban en sus semblantes, 
mientras que I03 hijos del Redentor, unian sus Olas y desarrollaban mas 
y mas su intrépida bravura, para recoger en el mas breve término el 
laurel de la victoria, A paso de carga dirigiéronse á la puerta de la Al- 
mina y sin reparar en obstáculos que fuesen suficientes á contrarestar 
su intento, apoderáronse de ella á pesar de la tenaz resistencia de los 
mauritanos. Cercado de inmensos peligros, el primero que por ella pene- 
tró mezclado entre los agarenos fué Corto Real , Caballero que en cues- 
tiones de valor, honra y prez, gan6 postuma fama. Multiplícase estraordi- 
nariamente el numero de los Sarracenos y aí mismo tiempo crece el 
espíritu de los Portugueses, cuyas fuerzas contaban á la sazón 500 guer- 
reros, que rivalizaban en denuedo y osadía al contemplar que al frente 
de ellos marchaban los Infantes haciendo grande estrago en el enemigo 
y batiéndose cuerpo á cuerpo como el mas bizarro campeón. 

Por encima de los árabes erguía su cabeza un negro alié tico y de nep- 
vudas formas , de cuyas manos gruesas salian piedras haciendo notable 
daño, como si fueran espedidas de un pedrero. Con una de ellas destrozó 
el yelmo á Vasco Méndez de Albergaría ; pero como no le inutilizó los 
sentidos, buscó este lanza en ristre al temible pagano, y atravesándolo 
de parte á parte cayó muerto á sus pies. Al verío en tierra los moros, 
volvieron la espalda al campo buscando pavorosos un abrigo en la ciu- 
dad , que los resguardase de los certeros golpes de los 1 sitiadores. La 
marisma huye llena de terror y los cristianos inflamados con correr á la 
victoria , entran mezclados en la población. Fué el primero en penetrar 
el mismo Albergaría, que siempre procuraba serlo en lances de valor. 
Apenas supo Zala-Benzala que los sitiadores habían entrado en la ciu- 
dad, arrasados sus ojos en lágrimas, dijo *pues mil® quiere Dios, ha- 
yase asi; poned en salvo la mía los que pudiereis. » 
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Unidos los Infantes D. Enrique y D. Duai-te con su hermano el Conde 
de Barcelos, que aumentó los combatientes con 200 hombres de refresco, 
hicieron que todos se agrupasen en una pequeña elevación, Ínterin salta- 
ban á tierra los que restaban á bordo para proseguir el choque. Fundóse 
su pensamiento, en que siendo grande la ciudad y preciso diseminarse 
por ella, no con venia se hiciese sin bastante número para tener seguridad 
en el éxito. 

Instantáneamente iba acrecentándose el número de los guerreros; pero 
Vasco Fernandez de Ataide, considerando tardío el que todos entrasen por 
la puerta ya ganada , con un pelotón de su gente buscó otra y la halló, 
entrando por ella con pérdida de siete ú ocho hombres, después de haber- 
le cosf a Jo un trabajo inmenso el abrirla á hierro y fuego , teniendo que 
rechazar gran tropel de moros que la defendían y algunos que arrojaban 
terribles piedras de lo alto de las almenas, saliendo herido de una de ellas 
el citado Vasco. 

Llegó en tanto á donde estaban los Infantes , el Veedor de hacienda 
Juan Fernandez, el mismo que les habia inspirado el pensamiento de la 
conquista que á la sazón tenían entre manos; lleno de respeto les dijo: 
*mzjores son, señores, las fiestas de este (tía para armaros Caballeros, que 
las que vuestro padre quería haceros en Lisboa. » 

Siendo ya bastantes los combatientes reunidos, distribuyéronles enlrc 
si aquellos Príncipes y se dirigieron al interior de la ciudad por diversas 
calles. El camino que emprendió el Infante D. Duarte, era agrio, y difícil 
hasta montar al terraplén de la muralla. 

Multitud de obstáculos pretendían detener su marcha , mas bañando 
su espada en sangre bárbara , con su valor abrió el camino que su deci- 
sión apetecía. 

Permanecía el Rey con su escuadra fondeada en la playa de los 



Baños, siu imaginar que el Infante D. Enrique por la otra parte pudiera 
haber hecho tantas proezas , cuando aun no habia dado la señal de em- 
bestir. Sin embargo, el estruendo y gritería que en la ciudad sonaba, y 
su penetración, le hicieron creer posible lo que efectivamente sucedía: se 
cercioró de ello, é inmediatamente mandó al Infante D. Pedro que saltase 
á tierra con su gente ; este previno, incontinenti , á su Alférez Diego 
de Ceabra , enarbolase su bandera en el navio y que las trompetas y 
atabales hiciesen la señal á todos para desembarcar al instante. Mandar 
y hacer, fué obra de un momento, llenos de envidia al ver que la honra 
de penetrar los primeros en la ciudad habia sido consignada por la suerte 
á los que á las órdenes de los Infantes D. Duarte y D. Enrique peleaban 
y veian ya discurrir por encima de los muros ; no obstante , tuvieron 
lugar á combatir, y apenas entraron en el murado recinto, cuando ya 
sus espadas estaban tintas de sangre, porque las calles á que dirigian 
su ataque se halldban obstruidas de una muchedumbre mora que peleaba 
desesperadamente . 

En tan terrible encuentro se vio en gran riesgo el sobrino del maes- 
tre de la orden de Cristo, que por su extraordinario arrojo hubiera pere- 
cido á no acudir inmediatamente á su auxilio algunos guerreros. En 
memoria de su heroico valor el Rey dio el nombre de Rui Souza al pos- 
tigo de la plaza en que por sus hazañas se timbró con el sobrenombre 
de héroe (1) queriendo sin duda parecerse á Martin Monis que en el es- 
calamiento de Lisboa cedió su nombre á otra puerta. En el mismo en- 
cuentro se hizo singular Ñuño Martínez de Silva, cuyos laureles no pueden 
marchitarse. 



(I) Efectivamente, aun en el dia hay un postigo en la plaza que lleva dicho nombre. 
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Alvaro Fernandez de Figueredo, con sus nóvenla años de edad , per- 
maneció todo el dia armado imitando á los belicosos jóvenes , ya con la 
lanza , ya con la espada , asentando en la historia de la conquista de Ceuta 
y en la memoria de los que en su patria no lo llamaban para pelear, que 
era digno de participar las glorias que la juventud fogosa pretendía re- 
servar para sí sola. 

El Rey se hallaba en estos momentos á la puerta Sur de la ciu- 
dad (4) á donde se le presentó Gonzalo Lorenzo de Gomides su escribano 
de la puridad acompañado de 400 hombres, suplicándole que en premio 
de sus servicios se dignase armarlo Caballero ; accedió el Monarca á sus 
deseos y en aquel mismo instante lo efectuó. 

Cada calle y cada plaza era un campo de batalla : el estruendo del 
choque de las armas, los tristes lamentos de los heridos, los lastimeros 
ayes de los moribundos y los plañideros lloros de las mujeres y niños, 
formaban un conjunto que enardecía á los valientes y llenaba de terror 
á los cobardes. 

Por una calle iban huyendo en tropel algunos Portugueses rechaza- 
dos, mas que por el valor, por la multitud de árabes que les acometían. 
El Infante D. Pedro que en el acto se dirigía hacia aquel punto , vio el 



(I) En la casa de Ayuntamiento de Ceuta se conserva un estandarte de damasco en- 
carnado, el cual se halla bastante deteriorado, sin duda alguna , por su antigüedad. Es la 
insignia que llera el Alférez mayor ó el Gobernador de la plaza , en los actos públicos de 
la municipalidad. Todos los habitantes y naturales de la ciudad, conservan por tradi- 
ción la creencia de que dicho estandarte lo tomó en sus manos, para saltar á tierra , el 
Rey D. Juan 1 de Portugal. Ue tenido oc tsion de examinar minuciosamente este estan- 
darte monumental, y desde luego rae atreveré á manifestar, considero equivoco el con- 
cepto de la procedencia ; fundándome en que el estandarte en cuestión , si bien tiene 
por su cara izquierda las] armas de Portugal, cu la derecha presenta las de Castilla y 
León, de donde deduzco, que esla ensena no es otra cosa , que el pendón real conque 
se proclamó en Ceuta la soberanía de España cuando el Portugal pasó á ser uno de 
sus dominios. 



grave peligro que corrían los suyos y, abriéndose paso entre sus desorde- 
ñadas filas , acometió espada en mano á la Morisma audaz , haciéndole 
volver la espalda. Los que antes se retiraban con desmesurada precipi- 
tación, huyendo del empuje decidido de sus contendientes, volvieron á 
la carga impelidos por el ardiente y decidido arrojo de su valeroso Prín- 
cipe, que dándoles ejemplo, se presentó en primera línea ; pero el núme- 
ro de los agarenos crecia como la espuma de las olas , y multiplicándose 
sus filas , contuvieron la audacia de los denodados Portugueses, obligán- 
doles á retroceder de nuevo. Entonces, irritado el Infante con tan disgus- 
taba incidente, pirase, y volviendo el pecho al enemigo, le acomete con 
desesperada bravura y con desmedido arrojo. En tan osada empresa le 
acompañaron unos cuantos valientes, que llenos de fidelidad preferían 
i abandonar ¿ su Príncipe, correr á una muerte casi positiva, mirando 
como un crimen el abandonar al hijo de su He y. Solos diez y siete 
hombres tuvieron aliento, por de pronto, para seguir tan ilustre huella en 
una empresa asaz arriesgada; pero eran tales los efectos mortíferos causados 
entre los pocos por la muchedumbre mora , que solo en el acto de ser 
vencida, quedaban cuatro acompañando al Infante, y eran Alvaro Fer- 
nandez Mascareñas , Vasco Estevez Godiño, Gómez Díaz y Fernando Al- 
varez. 

Por todas partes el rudo choque de las armas y los gritos de entrambos 
combatientes poblaban los aires, mezclándose con los lamentos de los mo- 
ribundos y de los heridos. La lucha era á muerte; los Portugueses se ba- 
tían con indescriptible arrojo y los mauritanos por su parte desarrollando 
una ferocidad inaudita, apoyada en sus fuerzas superiores, atacaban con 
furor. Al mismo tiempo que todo esto acontecía, corrió la voz entre los 
guerreros que mas próximos estaban al lugar en que se hallaba el Infan- 
te, de que 3Íóndolc imposible la salida de entre el tumulto moro, había 
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perecido al hierro enemigo. Entonces Vasco Fernandez de Ataíde, califi- 
cando la gravedad del riesgo en que se hallaría el Príncipe y deseoso de 
salvarlo en vida, ó sus restos mortales, acudió con la mayor rapidez hacia 
el punto en que el Infante se había metido. Emprendió su marcha diri- 
giéndose hacia una torre del palacio de Zala-Benzala; á su paso por deba- 




Perspectiva de la torre de la Vela, vulgo de la Mora. 



jo de ella, una mora que á la sazón se hallaba en el algimar ó ventana de 
la parte alta, dejó caer una piedra, la que dando en la cabeza do Atatde, 
le tendió yerto en tierra. La piedra citada existe desde aquellos tiempos 
colocada en la torre de la Mora sobre un pedestal ó pilastra embutida en 



ella, en la que se lee esta inscripción: < Vascus Ataide primas dun hanch 
ocupa* Arcén sexun faenimicum limen vitaque finen fuit. 
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Púsose al frente de los que mandaba Ataide, García Monis, penetran- 
do donde se hallaba el Infante, ¿ quien reprendió respetuosamente por 
una audacia que rayaba en temeridad. Hízole pues salir á pelear en cam- 
po abierto, hasta que llegó aviso de que el Principe D. Duarle los espe- 
raba en una mezquita, convertida desde luego en iglesia mayor, consa- 
grada al culto del cristianismo en las conquistas africanas (1). 



(4) Es tradición que la citada mezquita es el templo llamado actualmente ermita 
del Valle. 
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Mientras ocurrían estos incidentes, Zala-Benzala encerrado en su for- 
taleza, habia perdido ya la esperanza de vencer y aun la de permanecer 
por mas tiempo defendiendo la pequeña parte de la plaza que quedaba á 
su dominio. Ordenó pues á un moro, que merecía toda su confianza, pu- 
siese en salvo las mujeres y joyas manuables, cstrayéndolas al campo, 
lejos de aquel recinto de sangre y de muerte. Cumplióse asi su voluntad, 
y después de recorrer silencioso y meditabundo los magníficos y suntuo- 
sos salones de su palacio, abrazó una resolución definitiva: descendió al 
patio y montando sobre su caballo predilecto , encomendóse á la veloci- 
dad de él, para ponerse en salvo. Partió con una rapidez inesplicable y 
solo así pudo ganar el campo. 

Aproximábanse las tinieblas de la noche y el Rey D. Juan, que dis- 
curría ya hacia algún tiempo por las calles de la ciudad, llenando los 
deberes de peneral y de guerrero, mandó á Juan Vaz de Almada, que 
corriese á la fortaleza con la bandera de San Vicente (I) y procurase á 
todo trnnee enarbolarla sobre las almenas, pues acababa de tener aviso 
de que Zala-Benzala habia ya partido abandonando su fuerte alcázar. 

Vaz de Almada partió, y con los suyos, en vano intentó romper ó 
forzar las puertas de aquel baluarte incspugnablc. Por todos medios tra- 
taban de cumplir el real mandato, pero la ejecución era difícil, cuando á 
la sazón se asomaron á la ventana un genovés y un vizcaíno que se ha 
liaban cautivos, los que se ofrecieron á bajar á abrirlas. 

Entró Juan Vaz dentro del palacio, y haciendo tremolar el estandarte 
sobre las elevadas almenas de la torre, derramó la alegría y el entusias- 
mo en la Cruzada Portuguesa, que descubrió el pendón sagrado entre los 



(1i La bandera ron la imagen «le San Vicente, era en aquellos tiempos la de la ciu- 
dad <lc Lisboa. 



últimos crepúsculos del (lia. Valióles la suerte á los primeros campeones 
que penetraron en el alcázar; hiciéronse dueños de un grueso y magnífi- 
co botín, porque dentro de sus muros, como sitio mas seguro, habían de- 
positado los objetos mas preciosos. 

El Infante D. Pedro quiso, que su Alférez D. Pedro de Mencses, hi- 
ciese otro tanto en la torre de Fez; pero habiendo en ella crecido núme- 
ro de combatientes árabes que peleaban valerosamente defendiendo la 
entrada, costó mucha sangre y victimas el franquearse el paso, distin- 
guiéndose muy particularmente en este hecho de armas, D. Enrique de 
Norofia y D. Juan su hermano, Ñuño Martínez de Silveira con sus seis 
hermanos, Diego Fernandez de Almeida, Alvaro Nogueira, Vasco Marti- 
iicz del Carballar y el gran Barón alemán que en tan glorioso dia mas 
envidiado que envidioso se coronó do gloria sobre los demás. Aun dispu- 
taba el paso la morisma audaz, pero los dos hermanos Fernando y Juan 
de Castro volviéronse contra los moros y heroicamente les hicieron aban- 
donar su empeño. 

Jamás han podido saberse á punto fijo las pérdidas que las huestes 
sarracenas tuvieron en la defensa, espugnacion, asaltos y combates de la 
ciudad, y solo tradicionalmente se conservan dos especies; una, de que 
perecieron cinco mil: otra de que fueron diez mil los sarracenos que per- 
dieron la existencia bajo el acero del cristianismo. Es lo cierto, que las 
calles estaban sembradas de cadáveres de la morisma, que fueron arro- 
jados al mar. De los Portugueses se sabe no fué crecido el número de los 
que sucumbieron, contándose entre diez ó doce de los principales á Vas- 
co Fernandez de Ataide y á D. Enrique de Noroña. 

Corrió la noticia por todas partes de un hecho de armas tan glorioso; 
los que antes miraban como descabellado, incierto ó irrealizable tan 
grande pensamiento, después se deshacían en elogios á los que tuvieron 



parte ea el movimiento de la armada. El Infante D. Enrique, que por el 
pensamiento de esta empresa había sido zaherido y vituperado por las 
almas débiles, obtuvo en cambio mii ovaciones por su arrojo y grandeza 
de alma. 

Posesionados los Portugueses de la ciudad y calmada la efervescen- 
cia de los primeros momentos de alegría por tan señalada victoria, dis- 
puso el Rey que al domingo inmediato, 15 de agosto de 1415, se 
purificase la mezquita mayor y se celebrasen los santos oficios, en acción 
de gracias al Dios de las alturas y á su Santísima Madre la Virgen 
María. 

Inmediatamente tuvo cumplido efecto la real voluntad, y hechos to- 
dos los preparativos para la sagrada ceremonia, salió el Rey, los Infan- 
tes y grandes Caballeros, cubiertos de vistosas armaduras y riquísimas 
armas, á oír la primera misa en el recinto consagrado (1). A los bélicos 
acentos de innumerables trompetas y atabales y algunas chirimías , espe- 
raban al Soberano á la puerta del templo, gran número de sacerdotes re- 
vestidos con preciosos ornamentos, que venían prevenidos con la viva 
esperanza de una segura victoria. 

Las espadas que los Infantes llevaban ceñidas , eran las mismas que 
habian recibido de su augusta madre, la admirable Reina Doña Felipa: 
esta memoria dio lugar entonces á que vertiesen lágrimas de ternura fi- 
lial, porque recordaban cuanto habia deseado la Reina llegar á verlos 
coronados por la gloria, con aquellas espadas victoriosas que mucho 
tiempo guardaba, para ponérselas el día en que fuesen armados Caba- 
lleros. 



(I) Es traducción, fué la ermita del Valle. 



Entró el Rey con su corte dentro del santuario del Dios de los cristia- 
nos y principiaron á resonar en su ámbito los cánticos de alabanza al Se- 
ñor, que establecen los ritos de la Iglesia. Todo era recogimiento, todo 
fervor: desde el Soberano al soldado se hacia ostentación de su fé religio- 
sa: humillaban sus frentes victoriosas, dando gracias al Dios inmortal, y 
escuchaban con profundo silencio las prece3 y salmos entonados por los 
discípulos de Jesucristo. 

Terminada la misa y ceremonias religiosas, los Infantes recibieron el 
espaldarazo de la invencible, real y paterna mano. Efectuado, el Rey les 
dio un estrecho abrazo, sellándose el contento recíproco, con dulces y ca- 
riñosas lágrimas. 

Mandó el Rey á sus hijos que saliesen á dispensar igual merced á los 
valientes que con tanta ansia lo esperaban. Por mano del Príncipe Don 
Duarte, recibieron tan alta honra, D. Pedro de Meneses, D. Juan de No- 
roña, Ñuño Vas de Casteloblanco, Pedro Vaz y Diego Fernandez ambos 
de Almeida. De la del Infante D. Pedro la obtuvieron, Alvaro Vaz de Al- 
meida, Ayres Gómez de Silva, Ayres González de Avreu, Martin Correa, 
Juan de Alcaide, Lope de Acebedo, Diego Fernandez Tabazos y Fernando 
Vaz de Segucira. Por el Infante D. Enrique fueron armados Caballeros, 
D. Fernando señor de Braganza, hijo del Infante D. Juan, Gil Vaz, y Al- 
varo ambos de Acaña, Alvaro Fernandez Mascareñas , Vasco Martínez de 
Albergaría, Diego Gómez de Silva, Alvaro Pereira, Juan González de 
Zarco. Otros muchos obtuvieron igual distinción por los tres augustos 
hermanos; pero no aparecen sus nombres en los escritos de aquellos 
tiempos. 

Mientras en el nuevo templo, consagrado al cristianismo, se celebra- 
ban los santos oficios, y se concedía el honor de la Caballería á tan dis- 
tinguidos guerreros, surcaban el mar muchas naves, con avisos del Rey, 
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á diferentes partes para noticiar tan esclarecida victoria. Uno de los pri- 
meros á quien honró con dirigírselo fué al Alcaide mayor de Tarifa, Mar- 
tin Fernandez Portocarrero , en memoria de su buen comportamiento y 
muestras de adhesión cuando el Rey pasó por allí con su escuadra, al 
mismo tiempo que con el objeto de que un suceso de tal monta lo hiciese 
saber á las marinas castellanas, que debían reportar grande alegría y con- 
tento por la estincion de la piratería de Ceuta. Portocarrero, grande polí- 
tico y distinguido caballero , no encontraba espresiones para mostrar su 
gratitud por la alta honra que le hacia D Juan I , noticiándole con tanta 
velocidad tan señalado triunfo , y tratando de exagerar la felicidad de su 
buen éxito, dijo: < Mas nos tardaba aquí una madeja que enviamos á teñir 
m aquella ciudad de lo que tardó su rendimiento á las armas de tan maravi- 
lloso PrlncijK * 

El propio aviso recibió el Rey D. Fernando de Aragón , que entonces 
se hallaba en la Galia Narbonense y ciudad de Pcrpifian , al otro lado de 
los Pirineos orientales. Fué el portador de tan plausible nueva Alvaro 
üonzales de Maya , Veedor de hacienda en la ciudad de Oporto, quien de 
parte del Soberano Portugués , ofreció al de Aragón el puerto de Ceuta 
para su armada, cuando intentase emprender alguna conquista en las 
tierras del moro granadino. Celebró D. Fernando con grande elogio y es- 
traordinaria alegría un suceso tan remarcable, y que tan buenos efectos 
debia producir para alentar mas y mas el ánimo esforzado de los cristia- 
nos; pero dolíase con la persuasión de que antes de poder aceptar tan 
distinguido ofrecimiento, le sobrecogería la muerte, y en efecto sucedió 
asi, falleciendo á mediados del siguiente año. 

Ya flotaban las quinas Portuguesas con orgullo sobre las almenadas 
torres de la plaza de Ceuta , y ya en fin empezaba á hacerse formidable 
en toda el África la sombra de las cruzadas banderas, conducidas sobre 
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aquel continente por el glorioso ardimiento Portugués. Ya entre las hues- 
tes sarracenas se había esparcido el rumor de que habian perdido su Me- 
dina de Ceuta, y ya creían que los ámbitos de su territorio serian peque- 
ños para huir y libertarse de las victoriosas armas de los nazarenos. 

En tanto que esto sucedia entre las masas árabes, los vencedores mani- 
festaban ostensiblemente el deseo de volver ásu patria, para regalarse con 
los ricos despojos de la desmantelada Ceuta, al mismo tiempo que con el an- 
helo de referir á sus compatriotas las dificultades, riesgos y heroísmo con 
que habian conseguido la victoria, y cuyos laureles querían fuesen ceñidos 
á sus frentes por mano de las personas mas caras á sus afecciones. Pocos 
trataban de conservar la plaza de Ceuta y los mas la consideraban imposible. 

El Rey reunió su Consejo y puso en acuerdo su deseo de conser- 
varla bajo sus dominios, diciendo de esta manera: c Poco hubiera obrad) 
por cierto si después de rendir esta plaza , hubiese de dejarla otra vez á los 
moros y mas habiéndose celebrado el mas alto sacramento , allí mismo donde 
dios usaban sus abominables ceremonias: es necesario restituir y reintegrar 
á la Iglesia romana de una posesión suya usurpada desde tantos siglos. Si 
bien parece difícil el sustentarla es de creer lo facilitarían algunos Prínci- 
pes cristianos intentando con gloriosa emulación los progresos de las conquis- 
tas africanas; á lo menos asi espero lo hagan mis venideros sucesores en 
Portugal para estender su imperio y primero el de la religión. Entre tanto 
hallarán los Portugueses un heroico motivo de no entregarse al ocio estraga- 
dor de las gentes, de las costumbres y de los cetros, A los Portugueses debe 
sor Ceuta lo mismo que Carlago á los romanos, de quienes aquella famosa 
plaza era llamada la piedra de afilarles el valor, que al fin declinó con la 
declinación de ella. Cada dia soy importunado por mis vasallos pidiéndome 
licencia para ir á buscar empresas militares por estraños climas sin espe- 
ranzas de otros frutos que el de un famoso renombre. Este será desde hoy 



un teatro bien propio para conseguir el nombre y la mayor utilidad del Es- 
tallo. Finalmente los desterrados de la patria por criminosos aqui podían 
cumplir sus destierros con esperanza de volver á ella habiéndose purgado de 
sus desórdenes con ralerosos hechos ejecutatlos contra la barbaridad africana 
en obsequio de la religión católica.* Así habló el Rey, mas muchos de sus 
Consejeros se mantenían firmes en concebir imposible la ejecución del pen- 
samiento del Monarca. Llamó este á Martin Alfonso de Meló, gran personaje 
de su corte, que siempre sehabia encontrado á su lado, y le dijo que á él 
lo habia elegido para Capitán de aquella plaza y que le dejaría tantos hom- 
bres de armas cuantos fueren menester para sostenerla y defenderla bien. 

Pidió Meló al Monarca, le concediese tiempo para pensar, y este hom- 
bre ilustre por su cuna, por su espada, y por los doctos discursos mili- 
tares que habían salido de su pluma, pensó y resolvió aconsejarse de sus 
familiares : dos de ellos le disuadieron de aceptar la honra y predilección 
que el Rey le habia mostrado y que jamás habia ofrecido á ninguno de 
sus vasallos en todas sus empresas. Espuso al Soberano sus razones para 
no aceptar tan delicado cargo ; mas á los dos Consejeros los sentenció el 
Rey á que no fuesen libres para regresar á su patria y quedaron en Ceu- 
ta entre los que compusieron su guarnición, imponiéndoles esta pena por 
su mal consejo , que no se fundaba mas que en el deseo de evadirse de 
quedar en la plaza con Martin Alfonso. 

Discurriendo el Rey á quien confiaría el mando, apareció D. Pedro de 
Mcneses con un bastón de acebuche en la mano (i) y dijo *Soh con este 



(i) Este bjslon existe en el día, yes el mismo que empuñan los gobernadores de 
Ceuta en la ceremonia de tomar posesión del mando de la plaza: terminado el acto, vuel- 
ve a depositarse en manos de la Virgen de África á quien se lo puso en el ano de 1744 el 
gobernador que era entonces D. Pedro de Vargas Maldonado, después Marqués de Cam- 
po fuerte, quien lo entregó i la Virgen haciéndole cargo del gobierno y cuidado de la 
plaza y desús habitantes, con motivo de la contagiosa peste que la afligía. 
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bastón por cierto , me basta el ánimo á defender estas murallas de toda la 
morisma. » Aceptó el Rey el ofrecimiento y el animoso Meneses quedó de 
primer Capitán de los cristianos defensores, haciéndole D. Juan I el honor 
de decirle que no quería de él otro homenaje que el de su bondad y na- 
tivas obligaciones por todos conceptos ilustre. Luego que el esforzado don 
Pedro de Meneses hizo pleito homenage al Soberano , del gobierno de 
aquella plaza, se llenó de contento porque quiso quedar á sus órdenes 
con cuarenta lanzas, su compañero el intrépido y esforzado Ruy de Sou- 
za, quien pidió con encarecimiento al Rey, le hiciese digno de ser uno de 
los Caballeros que se señalasen para permanecer allí. 

Este es el término de la brillante conquista de Ceuta, premeditada 
con tanta pausa y reserva, y ejecutada con tanta bravura y rapidez: de 
una victoria obtenida sobre el continente mahometano, en pais estraño, 
y efectuada admirablemente en un solo mes de ausencia y solas cuatro 
horas de asalto. 

Sentada la posesión de la plaza de Ceuta, y tomadas todas las medi- 
das para su seguridad, el primer cuidado del Rey fué darle un Obispo, 
con el título de Marruecos , eligiendo á Amaro, el cual fué confirmada 
por el Pontífice Martino V, en el año de 1421. 
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üedaron como Capitanes en la plaza de Ceuta á las 
^ órdenes de D. Pedro Meneses, que mandaba las 
fuerzas, su amigo y compañero Ruy de Souza, con 
cuarenta lanzas, López Vas de Castelobranco, mon- 
tero mayor del Rey y alcaide de Monra, dándole el 
cargo de Condel de todos los hombres del Rey que allí quedaban , cuyo 
número ascendía á mas de trescientos. Los ballesteros del Príncipe don 
Duarte quedaron al comando de D. Pedro de Meneses. Los del Infante 
don Pedro, al de Gonzalo Nuñez Bareto: los del Infante D. Enrique, á 
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las órdenes de Juan Pereira , y además otros varios pertenecientes al ser- 
vicio de algunos nobles Portugueses; todos eran digno3 de una memoria 
eterna , pero los escrito» de aquellos tiempos carecen de los detalles ne- 
cesarios, para que sus nombres sean trasmitidos á la historia: no obs- 
tante , en medio de la oscuridad en que nos encontramos, aparecen los 
de los nobles oficiales Diego López de Souza , Pedro Gómez Malafaya, 
Alvaro Méndez Servcira, Ruy Gómez de Silva, Pedro López de Acebedo, 
Luis Vas de Acuña, Fernando Furtado de Mendoza, Alvaro Yañes de Ser- 
nache, Juan Pereira, Diego Mendo de Seabra, Lorenzo de Elvas, Diego 
Alvarez Barbas, Gómez Dias y Pedro Vas Pinto. 

Dos mil quinientos hombres de todas gerarquías y condiciones que- 
daron destinados para defender sobre la conquistada Ceuta, el estandar- 
te portugués. Escasas eran las fuerzas para guarnecer la plaza al frente 
de una morisma audaz; pero el Rey, al confiársela, estaba seguro de 
que sostendría con gloria su bandera en cualquier ataque que contra la 
ciudad intentasen, pues todos tenían dado su valor á prueba, ya en 
combates habidos en su patria , ya en la grandiosa empresa que acababa 
de terminar. 

Antes de partir, el Rey D. Juan quiso dejar templos consagrados á 
la religión de Jesucristo: así fué que la mezquita mayor (1) convirtióla 
en Iglesia parroquial, precedidos los ritos de costumbre, y queriendo 
que Ceuta fuese la capital de sus futuras conquistas en el África , solici- 
tó del Papa Eugenio IV, la erigiese en Catedral , lo que tuvo efecto por 



(l) Ocupaba la situación misma que tiene la Catedral actual sobre cuyos antiguos 
muros se ha ampliado con posterioridad en distintas épocas. 
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bula espedida ca 1432. Al mismo tiempo estableció en otra mezquita, un 
convento de PP. Franciscanos. 

. D. Juan I tuvo á bien ensalzar á la ciudad de Ceuta , concediéndole 
por blasón, las armas portuguesas, cuyos castillos y quinas, sin altera- 
ción ostenta, estando superadas de corona de marqués, en lugar de la real. 

Era el 2 do setiembre de 1415, cuando preparada ya la escuadra, se 
embarcó el Rey Conquistador con el ejército á ün de regresar á su pa- 
tria. Todo eran Víctores y aclamaciones durante el embarque, todo placer 
y animación. Aun los mismos que quedaban en el suelo africano se ha- 
llaban satisfechos: los primeros, porque marchaban á su país natal con 
la esperanza de estrechar entre sus brazos los seres mas caros á su cora- 
zón : los segundos , porque habian sido elegidos para sustentar aquella 
plaza contra los infieles, y ratificar su acrisolado valor é intrépida bravura. 

Al embarcarse el Rey, recomendó mucho al nuevo Castellano , man- 
tuviese un trato suave y digno eon las gentes que á sus órdenes deja- 
ba, y á estas les recomendó una estrema obediencia y la observancia 
estricta de los principios religiosos , base de la buena moral y apoyo de 
la disciplina , únicos medios con que se obtienen las victorias. 

Levó la flota sus anclas y tendió sus velas á los vientos : colocadas 
en el orden que habían venido á la conquista , emprendieron su movi- 
miento al son de los instrumentos guerreros, que esparcían por el aire 
los cánticos de alabanza por sus victoriosas armas. Púsose en rumbo la 
escuadra, y con magesluosa marcha penetró en el Freto Hercúleo, para 
volar sobre el dilatado Océano: sin ningún género de contratiempo, las 
naves besaron sus aguas é hicieron rumbo al Algarbe, donde arribaron. 

Allí el Rey, dispuso la disolución de su escuadra y ejército. Despi- 
dió á los guerreros, naturales y eslraños, que habian tomado parte en 
tan gloriosa como brillante* espedicion, colmándolos de favores y mer- 



cedes, con las que contentos y satisfechos todos, marcharon al seno de 
sus familias á llenarlas de alegría y obtener los parabienes de que les 
hada dignos su campaña. 

También quiso el augusto Monarca mostrarse grato á los hijos que 
le acompañaron en tan memorable empresa. A D. Duarle, que era el 
sucesor de su corona , ninguna otra recompensa ni beneficio podía dis- 
pensarle. Al Infante D. Pedro, lo hizo Duque de Coimbra, y á D. Enri- 
que, de Viseo y Señor de Cobillan. 

Terminado el licénciamiento general , púsose el Rey en marcha con 
su corle para la ciudad de Evora , donde había dejado por su menor 
edad á los Infantes D. Juan y D. Fernando, y á la Infanta Doña Isabel 
á cargo del maestro de Abis, Fernando Rodríguez de Sequeira, á quien 
habia también confiado la gobernación del Reino, durante su ausencia. 
Recibiéronlo con las tiernas emociones del cariño filial , y con tanto mas 
alborozo, cuanto que no esperanzaban verle tan pronto y aun tenían 
recelos de no volverle á ver. 

Un mes fué la ausencia . y en tan corlo espacio y solo cuatro horas 
de asaltos, dio D. Juan I una nueva joya á la Corona Portuguesa, ayu- 
dando así eficazmente á los demás Príncipes Cristianos, en la destrucción 
de las huestes agarenas. 

Don Juan de Mencses, primer Gobernador de Ceuta y después Conde 
de Ayllon y de Aguilar en Castilla, mantuvo con orgullo y firmeza el 
cargo de la plaza contra la audacia mora, que de continuo acudía á es- 
caramucear al frente de sus muros, molestando sin cesar la ciudad con 
sus asechanzas, y procurando el cansancio de los defensores. Vanos fue- 
ron sus esfuerzos; la actividad y bizarría del caudillo cristiano, era bas- 
tante para rechazar las tentativas que á la plaza asestaban. Visto esto 
por la musulmana gente, el Rey de Fez puso cerco á la ciudad con el in- 
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tentó de recobrar una pérdida tan sensible para él, pero sus esfuerzos se 
estrellaron en la arrogancia y decisión de los defensores. Al mismo tiem- 
po que por tierra era embestida la plaza, por mar la asediaban algunas 
galeotas sarracenas; mas como en las instrucciones que de su Soberano 
recibió el Gobernador, se le ordenó que sin urgentísima é imperiosa ne- 
cesidad no sacase sus fuerzas á campo abierto, por mas que la morisma 
le batiese en contorno, preciso le fué contener su ardor guerrero limi- 
tándose á combatir desde las murallas. 

La audacia árabe, sin embargo de la energía con que era rechazada 
desde las almenas, creyendo miedo, lo que solo era obediencia, multipli- 
caba su agresión con todo género de molestias y los Caballeros y solda- 
dos que defendían la ciudad, estaban impacientes y parecían avergon- 
zados, con el temor de que los moros imaginasen se albergaba en sus 
pechos la cobardía, eludiendo el chocar sus armas. 

Don Pedro de Meneses, considerando necesario rechazar tanta osadía 
de los árabes, y evitar al mismo tiempo el decaimiento de ánimo de los 
defensores, dÍ3puso salir de la plaza y embestir con denuedo á las hues- 
tes marroquíes. Hizolo así, y en varias escaramuzas obligó á los sitiado- 
res á emprender la fuga, haciéndoles dejar el campo regado con su san- 
gre y cubierto con los restos inanimados de muchos de los suyos. 

Desde que la escuadra Portuguesa abandonó las aguas africanas, 
permaneció Ceuta asediada y su guarnición en guerra de escaramuzas 
por espacio de cuatro años, en el que los árabes inventaron nuevas má- 
quinas de guerra, acrecentando con innumerables escuadrones los medios 
de batir á los defensores de la fé católica. Cada dia eran mayores los cui- 
dados de Meneses, y su obligación como Gobernador de aquella colonia, 
no le dejaba descanso, para rechazar tan obstinadas agresiones, sin que 

su ánimo esforzado fuese jamás herido de pavor. 
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Entibióse el ardor de los sitiadores, dejando reducido el cerco á un 
simple bloqueo; pero no por muy largo tiempo (1). Volvieron á acometer 
de nuevo con mayor ardor, y en nada hubiera decaído el ánimo de los mo- 
ros, si entre ellos no hubiese sembrado la discordia su maléfica semilla. 

Muley Buzaide y su hermano, heredero el primero de las coronas de 
Fez y de Marruecos, trabaron contienda para disputarse el cetro, y am- 
bos confiaron á la fuerza de las armas, lo que solo debiera haberse re- 
suelto por la legalidad y la justicia. 

Muley Buzaide por sus derechos, y Muley Busaire, por su ambición, 
desarrollaron toda especie de venganza , asestando uno contra otro los 
medios imaginables para el recíproco esterminio. Para dar mas negro as- 
pecto á la guerra civil que se preparaba, apareció un tercero en discor- 
dia aspirando á la corona, llamado Boarey, rico hombre de aquellos do- 
minios. De nada les servian las poderosas advertencias y consejos del 
Rey moro de Granada, quien les manifestó reiteradas veces por medio de 
sus embajadores, la postración y debilidad á que los conducía la lucha 
fraternal en que se habían empeñado. Les amonestó repetidas veces la 
imperiosa necesidad de que se uniesen para volver sus armas contra los 
cristianos, y recuperar la plaza de Ceuta, demostrándoles con luminosas 
razones lo muy perjudicial que era á sus reinos el consentir que el cato- 
licismo sentase sus reales por largo tiempo en el continente africano: de 
nada sirvieron tan razonables consejos, solo muerte y esterminio alber- 
gaban sus pechos, y abandonando por completo el sitio de Ceuta, pusieron 
en juego todos los resortes para llevar á cabo una guerra tan horrorosa 
como fratricida. 



(1) No he encontrado antecedentes para determinjr Tas fechas én que acontecieron 
estos sucesos. 
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Empezaron los combates entre los beligerantes árabes, y en batalla 
campal Bozaide degolló á su hermano, rindiéndosele los restos de la gen- 
te que acaudillaba. Boarey se sometió con los suyos á Buzaide, estable- 
ciéndose la paz entre la gente berberisca. 

El Rey Granadino, con noticia dé tales sucesos, envió embajadores ¿ 
Buzaide y trató con éste y Zala-Benzala , Alcaide que habia perdido á 
Ceuta , le cediesen el derecho que tenian á la reconquista de la plaza, 
que él entonces con sus huestes la asediaría por mar y tierra, y obligaría 
á los cristianos que la sostenían á abandonarla , ó perecer al filo de sus 
alfanje3 damasquinos. Manifestóles también que después de conquistada la 
ciudad, aunque quedase como propiedad suya , la utilidad seria común á 
todos, porque los hijos de Mahoma se verían libres de tener sobre el sue- 
lo africano á los nazarenos, cuya audacia y valor les impulsaría á nuevas 
conquistas hacia el interior. Puestos de. común acuerdo en lo que consi- 
deraban de utilidad recíproca, tomáronse por ambas partes las disposicio- 
nes necesarias para el buen éxito de la empresa. 

El moro granadino lanzó sobre las aguas del Mediterráneo el mayor 
número de buques de que pudo disponer, los cuales atestados de agarenos 
combatientes , partieron con la rapidez posible , poniendo sus proas á la 
punta Norte del continente africano. Arribaron á ella, y los soldados de 
la media luna pusieron la planta sobre las arenas de aquellas playas cal- 
cinadas. Los bateles volvieron á hacerse á la mar, y armados en guerra, 
establecieron el bloqueo marítimo. 

Los Portugueses no dejaron de apercibirse de tales sucesos, y desde 
la cresta de sus murallas veian discurrir por los montes y valles comar- 
canos, no ya las desorganizadas hordas árabes que anteriormente los ha- 
bían atacado, sino columnas de tropas sarracenas , organizadas y disci- 
plinadas á la usanza de aquellos tiempos, que sentaban sus campamentos 
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ya en la frondosa vega , ya en la cúspide , ya en la falda de la cordillera 
de Ximera. La morisma puso en defensa sus campos, foseándolas y atrin- 
cherándolos para evitar un golpe de mano, posible en el valor de los 
sitiados (1). 

Una vez dispuestos para el ataque , dan la embestida á la plaza y en 
medio de un denuedo y arrojo estraordinario por ambas partes, en tjue el 
laurel de la victoria estaba reservado á los lusitanos, viéronse precisados 
los defensores de Mahoma á retirarse á sus trincheras, dejando el campo 
sembrado de cadáveres y trasportando á sus cuarteles muchos de los suyos, 
cubiertos de graves heridas, cuyos gemidos oprimían el corazón. Esto no 
obstante , los jefes de aquellas huestes conociendo que su deber y su ob- 
jeto estaba circunscrito á la reconquista de la ciudad, á la sazón cristia- 
na, resolvieron unánimemente el emprender de nuevo la ofensiva, y para 
realizarlo con mayores ventajas, aumentaron sus combatientes con fuerzas 
que pidieron y les concedió el Rey de Fez. Una y otra vez acometieron 
la plaza con el mayor arrojo, pero nunca pudieron llegar á la base de 
sus muros. Tan rudos ataques, la multiplicación de ellos, la escasez de 
las fuerzas defensoras y el cansancio natural en tan activa lucha, puso 
al Gobernador D. Pedro Meneses, en la necesidad precisa de pedir pronto» 
auxilios á su Monarca. 

Noticioso el Rey D. Juan del riesgo en que los suyos se encontraban, 
mandó inmediatamente á Ceuta , á sus hijos los Infante» D. Enrique y 
Don Juan, con fuerzas para emprender la ofensiva contra la morisma 



(I) No he podido investigar las fechas positivas de estos incidentes asi como lot 
nombres de los generales que acaudillaban las tropas granadinas y berberiscas, razones 
porque me abstengo de asentar lo que vulgarmente y con variedad dicen sobre este 
punto los cronistas árabes» 
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audaz. Arribaron felizmente á la plaza de su destino, y desde luego com- 
binaron el ataque contraía muchedumbre infiel. Al efecto salieron al 
campo, y bien preparadas sus fuerzas, emprendieron el ataque con ef 
mayor denuedo. Cristianos y árabes rompieron la lucha con ánimo esfor- 
zado; pero el Dios de Israel también en esta ocasión concedió la victoria 
á los defensores de la cruz. Penetráronlas columnas portuguesas entre 
las turbas moras, y esparciendo el terror, el espanto y la muerte por sus 
multiplicadas filas, hiriéronlas huir desordenadamente, abandonando sin 
reales y obligándolas á traspasar la cordillera de Ximera, marchando ha- 
cia el interior del reino berberisco. Las fuerzas auxiliares portuguesas 
permanecieron en la plaza algunos di as, mas viendo que los moros la de- 
jaban en sosiego y que por entonces no premeditaban volver a su teme- 
raria empresa, regresaron á Portugal , guiadas, así en las batallas como 
en la espedicion, por los dos augustos Infantes. 

El Conde D. Pedro de Meneses , tenia á la sazón un hijo, llamado don 
Duarte , joven cuyos bríos esforzados patentizó mas de una vez en los 
combates, y habiendo observado en las últimas batallas , que trabajó sin 
descanso para imitar los brillantes hechos de su padre, eligiólo este por 
compañero de su gloria , y para que llegando á amaestrarse en el manida, 
fuese digno heredero de su nombre. Al efecto le dio á mandar una de 
las entradas en la [daza, diciéndole, que en la defensa de ella estaba la 
fortuna y los favores que de él podia esperar. Cumplió dignamente so co- 
metido y en consecuencia no titubeó el Conde D. Pedro en fiarle otras 
empresas de mayor consideración. 

La primera que sienta en sus escritos Gómez Eneas, y en la cual 
casi todo el buen éxito se debió á la intrepidez y valor del joven Duarte, 
fué en 5 de enero de 1427. Tenia el Conde en Ceuta muchos Caballeros, 
y entre ellos á Martin Alfonso de Miranda , hermano de su primera espo- 
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sa , y con cuyo valor, heredado de sus antepasados , era tenido por uno 
de los mejores guerreros y el mas valiente de los que se albergaban en 
aquellos muros. Deseando siempre ocasiones de aventajarse á los demás, 
salió el citado dia por orden «del Conde á dar campo largo de lefia y 
heno (i) llevando para escolta de los forrajeadores 40 caballos. Habia 
una densa niebla , y las descubiertas aseguraron el campo sin divisar 
al enemigo, el cual, teniendo noticia anticipada de la salida que iba á rea- 
lizarse , con cuatro mil caballos marchó sobre el radio de la ciudad. La 
aparición de tan gruesas fuerzas cogió de improviso á Martin Alfonso; 
pero valiente entre valientes, resolvió con temerario arrojo acometer á 
los berberiscos , sin embargo de la oposición de algunos de los suyos. 
Embistió tan desordenadamente, que por poco pierden la vida él y su es- 
colta en tan rudo choque , si no -hubiese sido la intrepidez y arrojo del 
joven D. Duarte de Meneses , que con otros Caballeros marchó velozmen- 
te á socorrerle y sacarle del peligro eminente que le circuía, desbara- 
tando al enemigo. En este encuentro sobresalió D. Duarte á iodos los 
campeones que en la lucha se hallaron. Fué tal su empuje, que parecía 
que la naturaleza se habia anticipado á darle fuerzas , y el cielo á conce- 
derle bríos para despreciar la muerte y aspirar á la gloria , en su tierna 
edad de solo trece años. 

En aquella época , en que el nombre de Caballero no habia sufrido 
las alteraciones de los tiempos modernos , y en que los que lo eran por 
haberlo adquirido de sus mayores se esforzaban para parecerlo y compro- 
bar la nobleza con sus obras , por aclamación pública de los guerreros 
cristianos, se vio el Conde D. Pedro obligado é armar Caballero en el 



(I) Asi llaman los hijos de Berbería al ir las tropas á forrajear. 



campo, y al frente del enemigo, á su hijo D. Duarte, recompensa con- 
signada justamente á sus heroicas hazañas. Los bereberes, á vista de este 
solemne acto, lo celebraron con sus habituales algazaras, y los suyos le 
prodigaban alabanzas que el joven recibía con modesto rubor, sirviéndole 
solo para estimularlo á mayores esfuerzos. 

A pocos dias de este brillante acontecimiento casó el Conde Gober- 
nador á su hija Doña Beatriz, con D. Fernando de Noroña, hijo del Conde 
de Jijón y nieto por arabas lineas de los Reyes D. Fernando de Portugal 
y D. Enrique de Castilla. En medio de la continua lucha en que se hallaba 
la ciudad, ejecutáronse lucidas fiestas con que los moradores quisieron 
probar su adhesión y simpatías por. el Gobernador y la estima que les 
merecia D. Fernando por su valor y virtudes. 

Transcurrió el resto de este año en bonanza , pues solo mediaron al- 
gunas ligeras é insignificantes escaramuzas, y así siguió la plaza hasta 
setiembre de 1428. La víspera de la Natividad de nuestra Señora tenian 
los moros en la sierra de Ximera, un Jeque por caudillo, llamado Sidi- 
Talpa , cuya reputación como guerrero y sabio era preconizada por los 
suyos. Sidi-Talpa concibió el pensamiento de suceder en fama y renom- 
bre al valiente Dabú , Jeque también , quien sin intermisión estuvo sos- 
teniendo la guerra activamente contra la plaza desde que fué conquista- 
da, y cuya muerte causó estraordinaria sensación en todas aquellas co- 
marcas , pues era respetado por los demás Jeques y señores de effas, como 
defensor y amparo de sus vidas y haciendas. La emulación y la envidia 
germinó hondamente en d pecho de Sidi-Talpa. Empezó á blasonar arrojo 
y decisión entre los suyos , y éscitarios á la guerra ; pero ellos no le aten- 
dian. Propúsose con algunos romper las hostilidades con la idea de que 
si conseguía, aunque no fuesen mas que pequeñas ventajas, lograría de- 
clararse caudillo de los desquiciados árabes, que á la sazón, mas bien 
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Junto, pira, las fuerzan que le fueron posibles, entresacando aquellos 
hombres cuyo arrojo y decisión creyó ser mas i propósito para vencer en 
cualquier peligro. 

En tanto el Conde Gobernador con presencia de la completa calma 
que reinaba entre k» sarracenos . dio permiso i mochos de los guerreros 
que componían la guarnición para que pudieran pasar i Portugal: unos 
con el objeto de ver sus familias é intereses r y otros para procurar una 
recompensa de sus fatigas y denuedo en la defensa de la africana ciudad. 

Minoradas las fuerzas que la plaza defendían, consecuente era el que 
en caso de ser atacada, fuese mas di-bil su defensa. Xo se ocultaba esto 
al ojo perspicaz del Gobernador Meneses, pero confiaba en so valor y vi- 
gilancia y también en el estado de desquiciamiento que subyugaba i los 
Mauritanos. Varios otros capitanes y soldados, solicitaron del Conde d 
mismo permiso que habia otorgado á algunos para marchar i la patria, 
I>ero el Gobernador, antes de concederlo, en su prudencia creyó oportuno 
salir al campo á practicar un reconocimiento sobre la frontera enemiga é 
investigar el espíritu y fuerzas que ¿ la sazón pudieran tener sobre aque- 
lla línea los bereberes. Formulado el pensamiento, al siguiente dia prac- 
ticó la salida y reconoció con sorpresa que el enemigo habia concentra- 
do fuerzas muy superiores á las suyas sobre la falda oriental de la cor- 
dillera de Ximera. Tornó á la plaza y negó el permiso que le habían pe- 
dido, y noticiosos del estado de las fuerzas enemigas, muchos de los su- 
yos ardientemente le pedian salir al campo para batir á la muchedum- 
bre infiel. Fueron tan repetidas las instancias para salir á la pelea, que 
se vio obligado á acceder, dando el mando de las fuerzas que marchaban 
al combate á su yerno D. Fernando de Noroña. 

Don Duartc de Meneses, hijo del Gobernador, quiso como en otras 
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ocasiones ser participe del peligro, mas su padre no le otorgó su bene- 
plácito, queriendo tenerlo en reserva por si un lance desgraciado obliga- 
se á ir al socorro dé las fuerzas agresoras. 

Don Fernando con sus combatientes marchó al campo , y ordenando 
sus filas, atacó decididamente á las falanjes mahometanas. Llega el mo- 
mento, chocan sus armas las fuerzas belijera rites; todo es furia, arrojo y 
desesperación por ambas partes: chispean las hojas damasquinas sobre los 
brillantes yelmos Portugueses, y el mandoble y espadas aceradas de estos, 
enrojecen el blanco turbante mauritano. Se multiplican estraordinaria- 
mente las huestes agarenas, y cual un enjambre de buitres hambrientos, 
quieren arrollar por todas partes y devorar á las escasas tropas lusitanas. 
Ahullidos aterradores se desprenden de los convulsos labios de los agare- 
nos; todo anuncia desesperación, todo esterminio; pero el feroz Ímpetu de 
los salvajes, encuentra una resistencia decidida en los europeos, que de- 
fendían palmo á palmo el terreno, sembrando la muerte y el espanto en- 
tre los furiosos moros. D. Fernando esforzaba el ánimo de los suyos para 
rechazar la multitud árabe que los rodeaba, pero el enemigo engrosaba 
mas y mas sus filas, y esta circunstancia les hubiera hecho perecer in- 
dudablemente ¿orno héroes, á no ser la esquisita vigilancia del Conde 
Don Pedro, que viendo el riesgo inminente que los suyos corrían, mandó 
salir á su hijo D. Duarte con las fuerzas escogidas que tenia de reserva 
para los lances críticos. D. Duarte, lleno de contento por tal merced, tomó 
la fuerza que le fué asignada para practicar la salida, sin embargo, de 
que á haberlo permitido el gobernador, hubieran marchado también 
cuantos en la plaza quedaban para defenderla , los que querían participar 
del peligro , bajo las órdenes de tan valiente capitán. 

Sale al campo D. Duarte mandando m» descansados guerreras, en 

ocasión que sus compañeros se hallaban ya fatigados de dar y recibir 
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golpes: observan el refuerzo que de los suyos les viene, y como por en- 
canto multiplicaban el esfuerzo de sus ánimos. Júntanse ambas columnas 
y dan sobre los moros con tal ímpetu y militar denuedo, en el que llega- 
ron á sentir los mas osados de entre ellos la fulminante espada del joven 
Don Duartc, que empezaron á oscilar las mal ordenadas filas de los maho- 
metanos, quienes viendo la mortandad y estragos que los Portugueses 
hacían entre los suyos, pusiéronse en huida á guarecerse entre los es- 
pesos bosques de las vertientes de Ximera. 

Produjo tales efectos esta victoria en el ánimo de las africanas hues- 
tes, que marchando unos al interior y otros fijando sus aduares á la es- 
palda de la cordillera, quisieron en el descanso reanimar su quebrantado 
espíritu. 

Así trascurrió en paz y bienandanza el año de 1429. 

El Conde Gobernador no perdia momento para llenar bien y cumpli- 
damente su encargo; así es que en lugar de adormecerse sobre los lau- 
reles de sus repetidas victorias, á fuer de entendido y activo castellano, 
aprovechaba las treguas de la paz para establecer en la colonia el orden 
administrativo y acumular los medios de defensa, creando multiplicadas 
obras y levantando la muralla que mira al frente Norte, cuyas fortifica- 
ciones empezó en 1421. 

Don Duartc de Meneses, joven robusto, y que los fuegos de sus diez 
y seis años le escitaban á no vivir en el ocio y á aspirar á mayor gloria, 
mas de una vez suplicó al Gobernador, su padre, le autorizase para prac- 
ticar salidas sobre el campo, y hostilizar á los árabes fronterizos; pero 
nunca el Conde Gobernador creyó oportuno acceder á tan vehementes 
deseos, si bien le ofreció que cuando llegase una ocasión le concedería 
con gusto lo que tan reiteradamente le pedia. 

Llegó por fin el momento que el joven apetecía, y el 19 de marzo 



de 1450, por orden de su padre, practicó D. Duarte, una salida con 70 
ginetes y 60 hombres de á pié , para reconocer la cordillera de Ximera 
por E, y O. Meneses efectuó el reconocimiento, y lleno de osadía, penetró 
mas de 7 leguas hacia el interior del reino de Fez, llegando hasta la 
sierra, llamada por los árabes Mexequise (1). Arrolló en su tránsito las 
hordas montaraces que trataban de impedírselo y arrasó al pié de aquellas 
montañas dos grandes poblaciones, llamadas, Alfayatas y Colleate. En 
esta arrojada espedicion fué talando por todas partes , llevando la devas- 
tación á un crecido número de aduares, en los que hizo rico botín, pues 
que acometidos tan de improviso, no tuvieron sus habitantes ni aun tiem- 
po para guarecerse del peligro. Con tal rapidez ejecutó el joven Meneses 
esta invasión , que no dio lugar á que los mauritanos pudieran reunirse 
y hacerle pagar cara su desmesurada osadía. Regresó á Ceuta, y los 
eminentes riesgos á que se había espuesto y el resultado de la jornada, le 
granjearon una particular confianza del Conde su padre , y de todos los 
defensores de la plaza. Aquel tenia urgente necesidad de marchar á 
Portugal , para transigir asuntos urgentes y de gran cuantía para la su- 
cesión de su casa, y con presencia de los hechos del hijo, pidió licencia 
al Rey para pasar á su corte ; la recibió en abril del citado año de 1430 
y resolvió dejar encargado del mando de la plaza á su hijo, considerándolo 
capaz de defenderla; esto no obstante, quiso antes oir el parecer de los 
Caballeros y soldados que la guarnecían , á fin de evitar la murmuración 
y que se creyese que solo las paternales afecciones influían en su resolu- 
ción. Juntáronse, pues, y manifestando el Conde su pensamiento, queda- 



(1) La cordillera MexequiseM coloca Gómez Eneas ¿ 7 leguas de Ceuta, y comprendo 
deba ser la que partiendo de Tánger marcha frontera á Ceuta por la espalda de la de 
Ximera, terminando sobre la ciudad de Tetuan , junto al fío Cuadaljarrara antes de 
desembocar en el llano que toma el nombre de la ciudad. 
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ron todos conformes en que D. Duarte tomase el mando. El Conde , sin 
embargo, no desconoció que solos 16 años no eran bastantes para que su 
hijo tuviese la esperiencia y madurez tan necesarias para gobernar, y 
esta dificultad la subsanó D. Pedro, dejando por consejero de su hijo á 
Rui Gómez de Silva, su yerno, alcaide de las fortalezas de Campo Mayor 
y Origuela , el cual siendo su frontero desde la toma de Ceuta, ocupaba 
un distinguido puesto en la opinión general , por sus talentos , esperien- 
cia , valor y conocimiento que tenia de los ardides y sagaces manejos de 
los moros. Llamóle , pues, á su aposento, lo mismo que á su hijo: reco- 
mendó á Rui asistiese constantemente á su cuñado, aconsejándolo y guian* 
dolo con las luces de su esperiencia, y tomando á D. Duarte de la mano, 
le dijo con el mayor cariño: i Aunque procedes de tal manera, que nin- 
guna cosa necesitas menos que de mis advertencias , con todo soy padre 
cuidadoso y como tal te lie de amonestar una y muchas veces, ya que te 
aumento con un respetable cargo, porque negocios graves me llevan á Por- 
tugal. Todos los soldados que te quedan te criaron , y asi tienes de oir á 
cada uno como á padre , obligándolos primero con agrado á que te digan 
libremente su parecer, porque en el amor no hay adulación , ni hay verr 
dad cuando median respetos humanos ; bien veo que entre tantos , no ha de 
faltar alguno que se queje de tu proceder y que condene mi resolución , por 
mas que la tengan aprobada , pero tu templanza ha de moderar este senti- 
miento, y con esto te encomiendo el que él trato con los caballeros sea igual y 
fácil, de manera que te juzguen por compañero y no por capitán; consiste 
en esta con formidad nuestra dicha.* El joven D. Duarte ofreció á su padre 
cuidado y obediencia , y recibió otras instrucciones secretas. Partió el 
Conde D. Pedro de Meneses para Portugal, quedando hecho cargo del 
gobierno y administración de la plaza D. Duarte, durante la ausencia 
de su padre. 
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Don Duarte de Meneses, en medio de sus juveniles años, empezó su 
gobierno administrando con templanza y prudencia, procurando conocer 
el grave peso que sobre sus hombros habia echado el deber; investigaba 
por todo medio el modo de sustentar mejor la plaza que se le habia enco- 
mendado, y captarse la benevolencia y respeto de sus defensores. 

La morisma, á cuya noticia llegó la partida del Conde Gobernador, 
combatió sus temores convirtiéndolos en esperanzas. Entraba en la pla- 
za, casi diariamente, el Alfaqueque Cidemus, comisionado para el resca- 
te de esclavos, y este observó que los Portugueses se hallaban tristes 
por la ausencia del Conde D. Pedro. Juzgó Cidemus que el sentimiento 
que observaba era hijo del miedo que se habia desarrollado en el ánimo 
de los cristianos, por haberse ausentado su valeroso capitán. 

Salió al campo el Alfaqueque y su engaño lo hizo cundir como rea- 
lidad entre los mauritanos de sierra Ximera. Hizo juntar los Jeques y 
después de una larga conferencia en que espusieron los daños, pérdidas 
é injurias que sufrían de los lusitanos, resolvieron, que puesto que la 
ocasión se les presentaba propicia, era preciso escitar el ardor guerrero 
de los suyos para la exaltación de su honra, engrandecimiento de sus 
aduares y libertad de su pueblo. Espuso un Marabús que el gran profeta 
los desampararía, y les haría probar los rigores de su enojo, si dilatasen 
por mas tiempo procurar combatir y acabar de una vez con tan vil gente 
como eran los Portugueses, los que sin razón ni justicia y solo por una 
desmedida ambición, se introducían en imperios ágenos, tratando de ha- 
cerse dueños y señores de sus tierras, y que parecía no pensaban descan- 
sar hasta ponerlo todo bajo su ominoso yugo. Por otra parte, era preciso 
tomar en consideración el. estado infeliz de los hijos do Mahoma, cuya 
miseria se aumentaba progresivamente, porque so hallaban imposibilita- 
dos de lograr los frutos de sus cosechas Que de sus ganados y sementeras 



¿quien sino los cristianos cogían el provecho? Que Dios, sin duda alguna, 
protegería esta venganza probándolo desde luego en haber hecho ausen- 
tar al caudillo Gobernador que los amedrentaba, ó por mejor decir, que 
repelido por Alá habia huido para no presenciar la destrucción de los su- 
yos, reemplazándole en el mando un mozo que apenas tenia edad para 
ceñir espada cuanto mas para defender semejante fortaleza, y que por 
ello, juzgaban poca gloria el vencer á huestes llenas de pavor y sin ca- 
beza que las dirigiese , conociéndose desde luego que la tristeza de los 
soldados Portugueses era consecuencia inmediata de la convicción que 
tenían de su inevitable ruina: que era llegada la ocasión de recobrar su 
concepto perdido y vengar las injurias recibidas de los nazarenos. 

Escitado el ánimo de los Berberiscos con tal manifestación, corrió de 
boca en hora la necesidad de reunirse para embestir la plaza; tomaron 
pues las armas bajo él mando de Marsoco, Jeque principal, tenido por el 
mas valiente y arrojado, quien juró por el Profeta morir ó vencer en la 
pelea. Hizo marchar comisionados al interior y convocó multitud de Ka- 
vilas, de que formó un numeroso ejército, dividiéndolo en dos cuerpos. 
Llegó el día que habia señalado para acometer la empresa y destinó uno 
de los dos cuerpos para correr al frente de la ciudad, mientras que con el 
otro, aprovechando el velo de la noche, marchó á emboscarse en los bar- 
rancos inmediatos al murado recinto. Las atalayas y centinelas de la 
plaza descubrieron al enemigo que con numerosas hordas se presentaba 
al frente de sus almenas. Dieron aviso al Gobernador D. Duarte de la 
inesperada novedad que había en el campo, y este, celebrando la noticia 
porque se le presentaba una nueva ocasión de acreditar su valor y de 
poner á prueba su inteligencia , resolvió prepararse á combatir. Cum- 
pliendo con los mandatos de su padre hizo llamar inmediatamente á los 
Caballeros y soldados ancianos va versados en el arte de dar y recibir 
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golpes; les manifestó las novedades que Ocurrían y su resolución tle re- 
chazar la audacia sarracena, hablando en los términos siguientes: *Bien 
veis, amados soldados y campaneros mios, el numeroso ejército que se nos 
presenta, ó esto ha de ser para mayor gloria nuetsrá é iirAbre de las armas 
Portuguesas, pues estoy viendo en la nobleza de vuestros pechos que con 
los pocos que estamos, somos bastantes para abatir el orgullo y soberbia 
de nuestros enemigos, pites en vuestro valor, tenemos al Conde presente. » 
Habló á cada uno en particular, dándoles muestras de cariño y estima- 
ción y acordóse la salida. 

Salió D. Duartc de la plaza tomando las precauciones necesarias para 
no ser sorprendido. Marchó con sus tropas, y tomó posición en una altu- 
ra inmediata (1) con el intento de reconocer las fuerzas de sus contra- 
rios, el orden que habían combinado para el ataque y esperar alUqttc 
rompiesen las hostilidades. Apercibido el enemigo de haber sido descubier- 
to, cargó con grande ímpetu á las guardias avanzadas descampo. Don 
Duarte , con imperturbable serenidad esperó la acometida de las falanjes 
moras, haciéndolas frente con' sus pocos, aunque bien ordenados y deci- 
didos combatientes. Después del primer choque, resistido con firmeza, 
procuró atraer á la morisma al llano con el intento dé utilizar su caba- 
llería , que no podia obrar por la escabrosidad del terreno y espesura de 
los bosques. D. Duartc fingió retirarse y los moros, creyendo cobardía lo 
que solo era estrategia, se dejaron conducir al terreno abierto, donde 
creyeron indisputable la victoria. Tal era la prisa que se daban á avan- 
zar, que lo hicieron sin orden ni concierto , y aprovechando esta ocasión 
el joven castellano, volvió de repente sobre la agarena gente, acometién- 



(4) Creo, por la fisonomía topográfica f que la* posición tomada por O. Duarte seria 
sobre una de las alturas inmediatas al Otero. 



doles con tal furia y pujanza que apenas tuvieron ánimo para huir dea- 
ordenadamente y guarecerse en las espesuras de la sierra. Mar soco, que 
en lo fuerte de la refriega siempre se halló en los lances mas peligrosos, 
como un valiente y denodado capitán, púsose delante de los suyos, pro- 
curando contenerlos en la retirada, pero fueron vanos sus esfuerzos; ni 
sus amenazas, ni sus voces, ni sus lágrimas fueron suficientes á rehabi- 
litar el ánimo de los árabes. Cogió unos cuantos de los mas esforzados 
para volver sobre los Portugueses , y este ejemplo llamó tras si á otros 
muchos , que si bien le seguían , volvieron tan flojamente & la pelea, que 
los enardecidos cristianos , tuvieron poco que trabajar para desbaratarlos 
de nuevo. Marsoco, desesperado y con un centenar de los suyos, marchó 
á ocultarse en las frondosidades del otro lado de la sierra, dejando el 
campo sembrado de cadáveres, y un crecido número de cautivos, en po- 
der de los soldados europeos. 

El Gobernador D. Duarte engreído con esta victoria cobró mas brío 
y resolvió salir á buscar los bereberes en sus propios aduares (i). Para 
ello , acordó marchar hasta la tierra de Mexequise , á fin de castigar la 
desmesurada soberbia y audacia de los berberiscos. Por dio encaminó sus 
pasos al aduar principal , llamado de Bemyame, que era la cabeza de los 
demás de aquella sierra. Determinó D. Duarte dar sobre él con la mayor 
velocidad y fuerzas de que podia disponer, y acercándose sin ser sentido, 
púsole fuego en toda su circunferencia y hasta que quedó reducido á ce- 



(2) Aduar, población chica, que consta de 100 a 400 personas entre hombres, muje- 
res y niños, cuyos pueblos cambian de situación con facilidad según les conviene para 
apacentar sus ganados y preservarlos de las fieras. Forman un círculo con sus tiendas, 
construidas con cordel de palma y pelo de camello, labrando un tejido muy grueso y 
tupido, bastante para rechazar los rayos del sol y resistir las aguas. No dejan mas que dos 
entradas al Aduar, las que obstruyen de noche con ramas y espinos, para evitar qtm los 
leones y tigres penetren en su seno y destrocen los ganados que en tu seno albergan. 
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nízas, no levantó su campo sin dejar- un habitante que pudiere referir tan 
horroroso acontecimiento, A su paso, de regreso á la ciudad, arrasó los 
aduares de Abodmi y Vcdbaren degollando mas de 130 moros y condu- 
ciendo á la plaza mayor número de cautivos, entre los que se hallaba el 
hijo del famoso Dabú , y también se comprendía en el número de los úl- 
timos un poderoso mauritano llamado Haganuteh Los Portugueses en 
•esta breve espedicion hicieron un crecido botin y dejaron el terror y el 
¿espanto sembrado por los bosques y brecas agarenas. 

El Conde D. Pedro, que se hallaba en Lisboa, obtuvo de su Soberano 
por premio á sus servieios el título de Conde de Villareal y Alférez ma- 
yor del Reino; mas él que había hecho promesa á su hijo D. Duarte, de 
proporcionarle adelantos con su ida á la corte lusitana, solicitó del Mo- 
narca se dignase transferir el título á su hijo primogénito ea recompensa 
de sus servicies. El Bey no se mostró solícito á esta concesión porque 
' Doña Beatriz, hija del Conde , habia solicitado secretamente, que dicha 
gracia fuese otorgada á su marido D. Fernando de Noroña. Obró Don 
Juan i de este modo, para no dejar desairada á la hija ni desagradar al 
Conde, entreteniendo á ambos con esperanzas que no había resuelto por 
entonces llevar á cabo. 

Don Duarte , que tuvo noticia de todos estos incidentes, no moduló 
4]ueja alguna , antes al contrario llenaba con estraordinaria precisión los 
deberes de un entendido castellano, y daba de continuo gracias á su pa- 
dre por las reiteradas cartas que le dirigía , manifestándole que de nada 
«se acordaba menos que de las promesas que le habia hecho , cifrándose 
únicamente sus deseos en verle con vida , prosperidad y grandeza. Cuan- 
do ocurrían estos sucesos, el Rey D. Juan I se hallaba en Alcochete, so- 
bre las riberas del Tajo , donde enfermó gravemente. Oprimido por sus 

dolencias y temiendo por el término de sus dias, fué conducido á Lisboa, 

12 



donde murió el 14 de agosto de 1433, á los 65 años de edad (1) y á 
los 18 de haber conquistado la fuerte plaza de Ceuta. 

Sembróse la consternación y el dolor en el pueblo lusitano , por la 
pérdida de un Rey lleno de virtudes , y en quien cada portugués miraba 
un afectuoso padre. D. Duarte, como hijo mayor del Soberano, le suce- 
dió en la corona, siendo proclamado y jurado Rey en el mismo dia, bajo 
el nombre de D. Duarte I, asistiendo á este acto, como Alférez mayor del 
reino, el Conde D. Pedro de Meneses. 

Terminadas las fúnebres ceremonias y habiendo arreglado el Conde 
Don Pedro todos sus asuntos, volvió á Ceuta , llevando en su compañía 
algunos Caballeros deudos suyos, que fueron, entre otros, Rui Diaz de 
Souza, Maestre de la orden de Cristo, Gonzalo Rodríguez de Souza, su 
sobrino, y D. Sancho de Noroña que deseaban ser partícipes de los suce- 
sos que en la plaza ocurrieran. Arribó á ella el primer Gobernador y su 
hijo le hizo entrega del mando , recibiendo á su padre con las muestras 
de la mayor ternura filial. 

Apenas se hizo nuevamente cargo del gobierno el Conde D. Pedro de 
Meneses, cuando al felicitarle los capitanes de las fuerzas que la plaza 
defendian, todos unánimemente, le celebraron el valor, tino y prudencia 
con que su hijo D. Duarte les habia gobernado durante su ausencia, es- 
tendiendo su fama, hasta entre los enemigos, cuya audacia habia reprimido, 
no consintiéndoles salir de la agreste espesura de los montes; así es que á 
la sazón se hallaba la plaza en la mayor tranquilidad y reposo, ocupándo- 
se las tropas que la guarnecían en la mejora de sus defensas. Espusieron 
también el esmero con que D. Duarte habia acumulado gran cantidad de 



(I) Hubo la original coincidencia en el fallecimiento del Bey D. Juan, que aconteció 
en el mismo dia aniversario del en que tomó la plaza de Ceuta. 



*4 81 H 

víveres sin que durante su mando escaseara lo mas mínimo, y merecien- 
do por su rectitud y justicia la estimación general. Estas esplicaciones 
llenaron de contento el corazón del padre y satisfacieron al caudillo ; por 
ello resolvió el Conde conservar al hijo como su segundo para que bajo su 
dirección acabase de amaestrarse. Los hombres pensadores que la plaza 
albergaba comprendieron desde luego que siguiendo D. Duarte como se- 
gundo Gobernador de la ciudad, no era otro el ánimo del padre que pre- 
pararlo para que le sucediese en el puesto que ocupaba. Los no envidiosos 
aprobaban el pensamiento mirando la utilidad pública, mas otros murmu- 
raban, y con ello mas bien descubrían la miseria de sus pasiones que un 
fundamento noble y digno que les sirviera de apoyo. La maledicencia 
siempre fructífera, no dejó de germinar entre hombres, cuyos sentimien- 
tos de pureza y honor no se hallaban bien comprobados; así es, que con 
sus palabras y torcido intento quisieron rebajar los timbres que merecía 
Don Duarte por sus hechos. 

El Gobernador con la tranquilidad que la plaza disfrutaba, se dedicó 
i aumentar y mejorar las fortificaciones al mismo tiempo que á perfeccio- 
nar sus soldados en el manejo de las armas y arte de combatir. Sin hos- 
tilidades, puesto que los mauritanos no salían de la escabrosidad de la 
montaña, transcurrió el tiempo sin ningún incidente hasta principios 
de 1435. 

Noticioso el Conde Gobernador del disgusto que hastiaba á sus guer- 
reros por carecer de ocasiones en que esgrimir sus armas, determinó ir 
sobre la ciudad de Teíagúen (i) , llamada por los europeos Tetuan, en 



(4) Tetuan; ciudad del imperio de Marruecos, situada á siete leguas S. O. de Ceuta, 
apoyada sobre el centro de una cordillera semicircular que ciñe un ameno y frondoso 
valle, por cuyo centro surca el río Guadaljamara que lame los muros de la ciudad y de- 
semboca, por el E. de ella en el Mediterráneo. Es navegable por faluchos y goletas hasta 
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Aquella época una de las mas fuertes , de mayor vecindario y que tenían 
en mas estima los reyes de Fez. Ésta ciudad contaba entonces hasta mií 
casas y un crecido número de fuerzas para defender sus robustas mura* 
lias de cualquier embestida que premeditasen los cristianos. 

Según Gómez Eneas, los Portugueses tenian edificado un castillo á 
tres leguas de Ceuta t próximo al mar, y sobre el camino qne dirije á 
Tetuan, cuyas obras de defensa parece basaron los lusitanos sobre una 
mezquita llamada Alminecar. 

El Conde Gobernador aprestó sus tropas , embarcó su infantería , de" 
hiendo desembarcar en la playa distante un cuarto de hora, próximamen-* 
te de Alminecar. El objeto que se propuso en esta medida fué evitar el 
cansancio de los peones , al mismo tiempo que evadirse del terreno pan- 
tanoso intermedio y de la precisión de vadear un río llamado por los 
europeos del Cañaveral, que pasa cerca del castillo, y cuyo cauce pro- 
fundo es de difícil vado en el invierno. 

Resuello el Conde al asalto de Tetuan, confió el cargo de tan arriesga* 
da empresa á su hijo D. Duarte, á quien dio las instrucciones convenientes 
para el buen éxito de la operación, haciéndole comprender que en la ce- 
leridad de lanzarse sobre la plaza , estaba el buen éxito de apoderarse de 
ella por sorpresa. Comprendió perfectamente el joven caudillo la arriesga- 



el Martin ó Aduana, cayo edificio se halla á la orilla del cilado rio á cinco cuartos de 
hora del mar. Las montanas que ciñen esle delicioso valle terminan por el Tí. en el cabo 
Negron y por el S. en las riscosas, ásperas y elevadas montanas del RiíF. La ciudad está 
fundada en el llano, y se apoya por el N. en la falda de un cerro aislado donde está la 
fortaleza de la Alcazaba, dominando perfectamente todo el perímetro de la población « 
Estase halla rodeada de magníficos y deliciosos jardines, y grandes huertas cubiertas 
de frutales con alegres y primorosas casas de recreo. Continúa asi en dirección E. del 
llano, hasta la distancia de tres cuartos de hora , en que la feracidad de aquellas tierras 
dá al agricultor abundantes y ricas mieses, siguiendo el terreno con producciones cérea* 
les hasta el Martin, que se encuentra á un cuarto de hora de distancia. 
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da misión que su padre le confiara. El Conde D. Pedro contaba con la 
victoria, fundándose en que dando sus guerreros sobre la ciudad mora, 
cuando la tierra estuviese velada por el manto de la noche , seria fácil 
asaltarla y vencer ; porque siendo supersticiosa la índole de los árabes, y 
su temperamento , nervioso de suyo , espantable, el brillo de las armas 
en sus centellantes golpes, el ruido de ellas, el descuido y la falta de 
prevención que confunde y atemoriza hasta lo? mas esforzados bajo el 
estar de las tinieblas, habia de obrar necesariamente sobre los maurita- 
nos, y hacerles creer que circuidos por todas partes no tcnian remedio al- 
guno siendo su ruina inevitable* 

Don Duarle , al frente de ciento cincuenta caballos escogidos , partió 
de Ceuta al primer crepúsculo vespertino marchando hacia los castillejos 
de Alminecar, donde debian incorporársele los trescientos infantes, que 
entresacados en la guarnición , debian ser partícipes de los riesgos consi- 
guientes á tan osada operación. 

Era el mes de octubre , y las continuas lluvias babian puesto el ca- 
mino en un estado que solo concedía el paso á los ginetes en medio de di- 
ficultades y trabajos : esto unido á la densa oscuridad que les rodeaba, 
hizo que no pudiesen reunirse á la infantería hasta mas de media noche. 

Don Duarte dispuso se diese inmediatamente pienso á los caballos, que 
se hallaban rendidos de cansancio , al mismo tiempo que mandó á los 
hombres se pusiesen en reposo para aprestarse al movimiento rápido que 
iba á efectuar. Cuando D. Duarte tenia embargada la imaginación con 
el plan de sus operaciones, fué avisado por los Almocadanes (1), de 
que descubrían algunas hogueras no distantes y oian voces , cuyo acento 



(I) Centinelas avanzadas del canijo* 
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parecía el de los árabes. Llamó á D. Sancho de Norofia y á los demás 
Capitanes que le acompañaban en la espedicion, y les dio noticia del 
parte que acababa de recibir. Unos decian que era temeridad pasar mas 
adelante estando descubiertos por el enemigo, pues no había duda en 
que las voces eran de ellos, y seguro que los fuegos los hacían para la 
señal y llamar á sus compatricios , los que acudirían en multitud , y que 
apenas les dejarían tiempo para retirarse , privándoles seguramente el 
vado del rio Cañaveral , de donde sería posible no escapase alguno si les 
cargaba la morisma én terreno y trance tan difícil , donde inevitable- 
mente, si no perecían por el hierro enemigo , les acontecería en el cauce 
del rio ó en los cenagosos pantanos de aquellas inmediaciaciones. D. San- 
cho y la mayoría estuvieron acordes con D. Duarteen marchar adelante! 
apoyando su pensamiento en que según los datos suministrados por los 
guerreros que allí estaban y eran conocedores del país, aquellos fuegos 
eran de pastores y otras gentes que se ocupaban en hacer arrope de la 
uva , y que las voces no eran mas que el ahullido de los Arives (1) muy 
semejante al de los árabes ; que sería notable mengua para el estandarte 
portugués y para ellos su deshonra, en volver á la ciudad de Ceuta sin 
tocar los muros de Tetuan, cuando con tal intento habian salido de aquella 
plaza ; que para la bravura lusitana no habia pasos imposibles en toda la 
Berbería, porque el cielo les favorecía en los mas difíciles, concediéndoles 
la victoria. D. Duarte después de escuchar ambas manifestaciones, esclamó: 
•¿Cómo consentirla, Señores, que blasonen nuestros enemigos , que huimos 
de imaginaciones y que para amedrentarnos basten unos animales, qm otro 
cosa no son esos gritos? Si la reputación y el valor es lo que nos sustenta 



(1) Es un animal parecido á las zorras de Europa. 



en Ceuta ¿será bueno que lo aventuremos todo, aunque sea á trueque de 
las vidas? ¿Os parece que pasará ni un dia, sin que se publique en Ber- 
bería, esta entrada, y sin que se sepa tan vil acaecimiento? ¿Quién ha de 
encubrir nuestra cobardía? ¿Por ventura, cómo podremos escapar de ser 
notados, ó de mal consejo, ó de mucho miedo? ¿Habrá infamia que se 
iguale á esta? Ambas cosas nos dañan igualmente; por lo menos, no se ha 
de decir en ningún tiempo que ocasioné tal desatino. Para empresa tan 
fácil, yo basto solamente; los que en ella quisieren acompañarme, sigan su 
honor: si fueren pocos, mayor honra nos espera. ¡Oh, compañeros,/ aquí 
tenéis á D. Duarte, capitán de los valerosos solamente, busquen otro caudi- 
llo los cobardes .> Estas palabras las pronunció lleno de cólera y metien- 
do con fuerza los acicates á su brioso caballo, púsose en movimiento en 
dirección á Tetuan. No quedó Caballero alguno que no le siguiese en el 
momento, yendo precedidos de D. Sancho. Animóse el resto de la gente 
con tan resuelto proceder, y comenzó á marchar ofreciendo á su valiente 
Capitán no desampararlo hasta el último instante de su vida. D. Duarte 
dióles gracias por sus ofrecimientos , y con sus palabras enardeció el 
ánimo de los soldados que llevaba, los que quisieron borrar el miedo de 
sus semblantes, dándose prisa cada uno para llegar primero al punto de 
combate. Cuatro leguas faltaban para caer sobre la ciudad que dirigían 
sus pasos, y era grande espacio para el resto de la noche que les queda- 
ba; así es, que á pesar de la celeridad con que caminaron, no pudieron 
llegar hasta el amanecer. Esta circunstancia contraria al proyecto pre- 
meditado, dio lugar á que los defensores de Tetuan descubrieran la co- 
lumna portuguesa. Viendo D. Duarte la imposibilidad de llevar á cabo su 
intento por sorpresa, formó dos masas de su caballería» colocando entre 
ambas los infantes, y en este orden marchó derecho á la ciudad aproxi- 
mándose cuanto le fué posible, en términos que hubo guerrero, que 



clavó su lanza en la puerta principal de la ciudad; pero considerando 
DonDuarte, le era imposible asaltar el muro con tan escasas fuerzas, y por 
otra parte, la muchedumbre sarracena que sobre si caería, dispuso em- 
prender la retirada, sin consentir á los suyos se mezclasen con los ene- 
migos, que en grandes pelotones se le agolpaban por todos lados, ha* 
ciéndole mucho daño en sus tropas, sin poder obtener ventajas por su 
parte, en razón á que los árabes le ofendían á mansalva, valiéndose de 
la espesura de los bosques y fragosidad de aquellos montes, cuyos pasos 
y accidentes conocían perfectamente como naturales de aquel suelo. 
Viéndose D. Duarte en tan grande apuro, lleno de arrojo y decisión arre- 
metió á un escuadrón enemigo que le batia por el frente, el que desba- 
rató, llevándolo en huida hasta campaña rasa, pero los moros éntrete- 
niendo el arrojo portugués con moderada resistencia, se propusieron dar 
lugar á que los suyos en tropas se reunieran y caminasen á cerrar toda 
salida á los rodeados lusitanos. El numero de los bereberes iba multi- 
plicándose indefinidamente con los que descendían de las sierras, y grue- 
sos pelotones se dirigían aceleradamente á ocupar el vado del rio. El 
joven caudillo Portugués comprendió el pensamiento de los árabes, y ha* 
hiendo logrado avanzar hasta los castillejos, encomendó á D. Sancho el 
embarque de la infantería, y animando á sus ginetes , les ordenó, que 
siendo indispensable forzar el paso del rio, procurasen vadearlo, llevando 
lanzas en ristre, de manera que pudiesen ofender en el momento de pisar 
en firme sobre la otra orilla. Fué D. Duarte el primero, que lleno de re** 
solución se echó al agua, siguiéndole incontinenti toda su caballería. 
Los moros empezaron á defender la salida, pero al fin los dejaron pasar, 
fiándose en el nublado de secuaces con que contaban , para rodear y 
csterminar á los cristianos guerreros. La caballería portuguesa ya en la 
otra orilla, fué acometida por todas partes por un enjambre de feroces 



combatientes, que con sus alharacas y grüos manifestaban su alegría, 
con la persuasión de que ya tenían en sus manos una completa victoria. 
Acometieron los mauritanos con un ímpetu salvage , pero tan en des- 
orden y confusamente, que ¿ las compactas filas portuguesas no les fué 
difícil rechazar su audacia. D. Duarte, ¿ vista de este resultado, conside- 
ró fácil la destrucción de una muchedumbre de hombres que carecían de 
disciplina, de táctica y de la cohesión indispeasable para vencer en las 
batallas: con este pensamiento ordenó sus caballos, y cargando con de- 
nuedo á los sectarios de Mahoma, en un momento vio rojas de sangre 
las hojas de sus lanzas y aceradas espadas, y cubierto el campo de 
despojos de los degollados y mutilados árabes (i). La multitud berberisca 
que pudo salvar el recibir golpes, huyó en distintas direcciones á guare- 
cerse en los puntos mas fragosos del terreno, encaminando sus pasos á 
ocultar su pavor entre las breñas de los montes. D. Duarte victorioso, si- 
guió su marcha para la ciudad de Ceuta, y antes de entrar en su recin- 
to, se le presentó D. Sancho, pidiéndole lo armase Caballero ; mas el 
joven campeón, después de oir los encomios con que le ensalzaba aquel, 
le conte3tó que todo lo debía al valor y arrojo de los valientes soldados, 
sus dignos compañeros, y que le encarecía dejase por aquel momento el 
placer de recibir el espaldarazo, para conseguirlo de la mano de su res- 
petable padre el Conde Gobernador. D. Sandio repitió la demanda, ma- 
nifestando su ardiente deseo de ser armado por mano del caudillo con 
quien habia vencido, y no resistiendo D. Duarte á tan reiteradas instan* 
cias, le otorgó el favor que apetecía, mostrando ambos, en lugar de ce- 
remonias y cumplidos, la satisfacción que tenían, Uenos de modestia y de 



(1) Cuentan, que en este choque, fueron degollados cinco mil mauritanos. 
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hidalguía. Entraron los vencedores en la plaza, siendo recibidos cor* 
marcadas muestras de entusiasmo, por los brillantes hechos de armas que 
acababan de ejecutar. 

El Gobernador D. Pedro, que habia tomado la iniciativa sobre los 
árabes fronterizos, mandó á los pocos dias hacer dos entradas en las sier- 
ras inmediatas, dando el cargo de las tropas á su hijo D. Duarte. Este, 
practicó sus correrías por aquellas montañas, dejando en ellas la huella 
del hierro de sus armas y de sus pujantes bríos. 

Don Sancho, que fomentó en su pecho la envidia, sin rebozo rehusó» 
volver a salir, subordinado á D. Duarte. El Conde, aunque sentía viva- 
mente este proceder poco digno y noble, se propuso hacerse estraño á 
tan miserable conducta, escitando el ánimo de su hijo, para que de con- 
tinuo distinguiese á D Sancho; asi es, que en todas las salidas que rea- 
lizaba, previamente le daba aviso para que escogiese el puesto que que- 
ría ocupar y las fuerzas que pretendiera dirigir. Este modo de obrar, si 
bien templada la envidia de D. Sancho, fomentaba el germen del odio, 
que en su pecho crecia contra D. Duarte. 

Ambas salidas y el activo movimiento de los lusitanos, produjo gran 
temor en los moros de las inmediaciones, que no dándose por seguros, 
ni aun en las sierras de Tetuan, Mexequise y lienamade, trataron de ren- 
dirse al Conde D. Pedro, para vivir en paz con el, guareciéndose bajo 
la protección de tan temible espada. Al efecto pasaron á Ceuta los hom- 
bres influyentes de aquellas montañas ofreciendo la sumisión de sus adua- 
res, y el pago de un tributo moderado de los frutos de sus cosechas; mas 
el Gobernador no quiso admitir la oferta sino á trueque de que le paga- 
sen, por tributo, el quinto de cuantos frutos colectasen. Volvieron los 
emisarios á sus aduares, ofreciendo proponer á los suyos la voluntad del 
Conde Gobernador para que la aceptasen, j>cro ya unidos á sus Rabilas, 



dieron rienda suelta á su enojo, y llamando á la pelea á todos los hijos de 
h media luna, empuñaron las armas llenos de desesperación, prefiriendo 
perecer á sucumbir á una demanda, que miraban como el símbolo de la 
opresión, de la avaricia y de un porvenir de desgracias y miseria. Enar- 
decidos con tales ideas, se arriesgaron mas de una vez sus combatientes, 
llegando hasta cerca de la plaza, que molestaban con sus escaramuzas. 

Las noticias de este pacto rechazado, llegaron á Lisboa, y aunque el 
Rey no reprendió directamente al Conde D. Pedro de Meneses, por la es- 
timación que le tenia, no obstante, dio muestras de sentir se negase am- 
paro al afligido que lo impetraba, y mayormente cuando de él habian de 
resultar grandes ventajas para las conquistas sucesivas que pudieran in- 
tentarse; tanto mas, cuanto que el buen trato con los que voluntariamen- 
te se someten á los conquistadores, produce las mas veces ventajas ma- 
yores que las armas, cuyos sucesos siempre van envueltos en los peligros 
y en la volubilidad de la suerte. 

El día 26 de agosto de 1437, llegaron á la ciudad de Ceuta los Infan- 
tes D. Enrique y D. Fernando, que dejaban á su patria en el estado mas 
fatal, y marcharon á África con el intento de emprender las hostilidades 
contra los mauritanos y procurar nuevas conquistas. 

El Conde D. Pedro y su hijo D. Duarte, recibieron á los Infantes con 
todas las muestras de! mas profundo respeto y adhesión , hospedándoles 
en la ciudad, con todo el fausto y grandeza de que pudieron disponer; 
pero al mismo tiempo manifestaron á los reales vastagos, no creian opor- 
tuno en aquellos momentos realizar una invasión en el territorio marro- 
quí; mas viéndoles irrevocables en su intento, preciso les fué callar y 
obedecer. 

Hiciéronse los aprestos, y el Conde, á pesar del mal estado de su 
salud, les ofreció acompañarlos , servicio que rehusaron en razón á que 
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el Conde D. Pedro padecía mucho, obligándole sus dolencias ¿ permane- 
cer casi siempre en cama; y resolvieron llevar oonsigo á su hijo Don 
Duarte, ejerciendo las funciones de Alférez mayor del reino, para condu- 
cir el Pendón Keal. 

Salieron los Infantes con las tropas para poner cerco á la fuerte ciu- 
dad de Tánger , cuyo asedio verificaron , sin ningún género de contra- 
tiempo y sin obstinada resistencia de parte de los árabes. Comenzaron los 
trabajos de sitio; multitud de defensores de la media luna acudían de to- 
das partes del territorio del imperio de Marruecos para hostilizar á las 
fuerzas sitiadoras. Los Reyes de Fez, Mequinez y Tafilete formaron liga 
con el objeto de poner sobre las armas todas las fuerzas que les fueran 
dables, y procurar á todo trance, concluir con los Portugueses ó lanzar^ 
los del continente africano. Al efecto, reunidas las tropas que posible les 
fué, acometieron en todas direcciones sobre el campo de los sitiadores, y 
trabóse una encarnizada y terrible lucha, en que los cristianos llevaban 
la peor parte, porque se hallaban metidos entre los ataques de los sitiados 
y de las muchísimas tropas que venían á su auxilio. 

En esta situación, los Infantes tuvieron noticia de que el Conde Go- 
bernador de Ceuta, se hallaba al borde del sepulcro; por ello dispusieron 
que inmediatamente marchase á la ciudad portuguesa, el joven Don 
Duarte de Meneses, á fin de que recogiese el último hálito y bendición 
paternal , quedando interinamente al frente de los defensores de aquella 
plaza. D. Duarte, luchando entre el ar^or filial y sus deberes, titubeó en 
lo que debía hacer , hasta que resueltamente recibió, la orden do trasla- 
darse á Ceuta, donde efectivamente encontró á su padre, próximo á es- 
pirar. El Conde D. Pedro esperimentó un placer estraordinario , al ver á 
su hijo, y después de cumplir con todos los preceptos que la religión im- 
pone, le llamó á presencia de toda la familia y servidumbre de su casa, 



y le dio los mas saludables consejos, trazándole la senda que debía seguir 
en la vida familiar, social y pública, y recomendándole que el guia co- 
mún de todas sus acciones, debia ser siempre el honor. Terminad* esta 
alocución paternal, finó su existencia D. Pedro de Meneses, en los últi- 
mas dias del mes de setiembre del citado año de 1 437, á los 60 años de 
edad y 22 de su gobierno, siendo altamente sentida su muerte por sus 
gobernados, quienes llenos de respeto á su memo: ia, han legado á la tra- 
dición que el Conde D. Pedro llevó 16 años consecutivos vestida una 
cota de malla, que llegó á romper sin desnudarla. 

Don Duarte de Meneses, en medio del dolor que sus sentimientos fi- 
liales esperimentaron, tomó laá ríendis del gobierno interino de la plaza, 
en tanto que los Portugueses, que fueron al sitio de la ciudad de Tánger, 
tuvieron que lamentar el cautiverio del Infante D. Fernando y el halxr 
perecido mucha parte de sus tropas. 

Esta victoria obtenida por los agarenos les hizo cobrar ánimo y su 
antiguo orgullo; así: es, que como vencedores marcharon á recorrer y 
ocupar la campaña de Ceuta, mas no supieron aprovechar el estado de 
consternación y quebranto en que se hallaba la ciudad por los inciden- 
tes descritos; pero aquellos, alborozados con su estrema alegría, no pen- 
saron mas que en ocupar el campo y contarse como sus señores. 

Noticioso el Rey D. Duarte del fallecimiento del Gobernador D. Pedro 
de Meneses, nombró para reemplazarlo á su yerno D. Fernando de No- 
roña, que á la sazón se hallaba en la oórle lusitana y á quien concedió 
el titulo de Conde do Villareal. Llegó á Ceuta á fines del mismo año 
de 1437, y su Cuñado D. Duarte le hizo entrega del gobierno sin dilación 
alguna, y Heno dé satisfacción, se dispuso para marchar á Lisboa con 
Doña Leonor, su hermana soltera, que le había encomendado su difunto 
padre. Esta resolución no pudo teuer inmediato efecto, porque los berbe- 



riscos molestaban la plaza de continuo, y era preciso combatirlos diaria- 
mente: así es, que porque no creyesen que huia de los peligros, conti- 
nuó en la ciudad, hasta que los mauritanos, cansados de no obtener fruto 
alguno de sus correrías , debilitaron sus ataques , y la mayoría fué mar- 
chando á sus tierras. Por tales razones permaneció D. Duarte en Ceuta, 
hasta mediados de 1438, que con su hermana y servidumbre se embar- 
có para Lisboa. 

Bajo el gobierno de D. Fernando de Noroña , no ocurrió incidente al- 
guno notable en que el choque de las armas pusiesen ¿ prueba el valor y 
la suerte de las fuerzas contendientes. Los moros aguardaban por instan- 
tes recibir la ciudad de Ceuta en cange del cautivo Infante D. Fernando, 
en tanto que el Rey de Fez dispuso que las africanas huestes volviesen 
al hogar doméstico y él en persona condujo i Arcila al Infante D. Fer- 
nando, colmándole de atenciones y caricias, y dejándolo en poder del al- 
caide , con el encargo especial, de que si bien era su voluntad lo tuviere 
á buen recaudo, también le prevenía tratase con la mayor consideración 
á S. A., facilitándole cuanto necesario le fuese. Tomadas estas disposi- 
ciones, marchó con su comitiva para su corte de Fez. 

El Gobernador Noroña, tomando en consideración lo maltratada que 
se hallaba la ciudad y el mal estado del caserío de ella, como consecuen- 
cia de las hostilidades moras, determinó entretener las fuerzas y habitan- 
tes de la plaza, mejorando sus fortificaciones, al mismo tiempo que em- 
pezó á poblar el arrabal de la Almina , en nombre y durante la cautividad 
del Infante D. Fernando de Portugal. Esta parte de la dudad lomó gran 
desarrollo en la erección de su caserío, á consecuencia de hallarse á larga 
distancia del campo, y libre por consiguiente de los efectos destructores 
de los sitios que por tierra pudiera sufrir la plaza. 

Siguió pacífica la posesión de Ceuta , bajo el gobierno de D. Fernán- 



do de Noroña , el que mandó con prudencia y rectitud á aqueHos mora- 
dores. A los pocos años de su mundo enfermó gravemente, y de sus re- 
sultas falleció en la africana ciudad. 

El Rey nombró para sucesor de D. Fernando de Noroña , al Conde de 
Arroyólos , hijo segundo del Duque de Braganza , quien tomó el cargo de 
la plaza; mas noticioso de las discordias que se habían desarrollado en el 
reino de Portugal , se embarcó y marchó á la corte , establecida entonces 
en la ciudad de Santarem. Allí procuró terminar las desavenencias que 
entre el Rey y los grandes de su corle habia; todos le respetaban y que- 
rían atraerlo á su partido, mas viendo que no lo podian lograr, esten- 
dieron la voz de que se habian recibido cartas de Ceuta manifestando que 
el Rey de Fez, iba sobre la ciudad con crecidas fuerzas é intenciones de- 
cididas de asaltarla. Con estas noticias, el Conde Gobernador, inmedia- 
tamente volvió á su plaza impulsado por el deber y su honor, permane- 
ciendo en ella hasta fines de 1452, en que por los desastrosos sucesos 
que habian ocurrido en el reino lusitano , dejó el gobierno y regresó á 
Portugal. 

A principios del año de 1453, fué á Ceuta á tomar el cargo de su 
gobierno, D. Sancho de Noroña, Conde de Afierra y hermano del difunto 
Don Fernando. En esta época aconteció la pérdida de Constantinopla, y 
por ella, Caliste III, Papa, que ocupaba la silla apostólica, convocó á liga 
general á todos los fieles y príncipes del orbe católico, para que marcha- 
sen contra los turcos. Si bien todos se aprestaban para esta cruzada, no 
tuvo efecto, por falta de acuerdo entre los coligados. Entonces el Rey de 
Portugal, ya con las armas en la mano, determinó ir sobre Berbería. 

Don Sancho de Noroña , Gobernador de Ceuta, tuvo noticia de que 
el Rey de Fez iba efectivamente sobre la plaza con un numeroso ejérci- 
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Acordada ya por el Monarca la espedicion al África , aprestó su ejér- 
cito, y embarcándolo en la escuadra, se hizo á la vela con rumbo al Freto 
Hercúleo, arribando á las aguas de Tánger, el 6 de octubre de 1458. 
Púsose en acuerdo el desembarque y asalto de la plaza , mas todos los 
consejeros fueron de contraria opinión ; entonces el Rey resolvió ir sobre 
Alcázar Seguer, población situada entre Tánger y Ceuta. Practicóse el 
desembarco, y coa sus disciplinadas tropas marchó sobre la población, 
que se hallaba perfectamente murada y defendida por los mauritanos. 
Estableció el sitio, y después de fuertes y sangrientos combates y repeti- 
dos asaltos en que los beligerantes acreditaron su arrojo y desmedida bra» 
\ura, viendo los moros que en sus murallas había ya abierta y practica- 
ble una brecha, entablaron parlamento y propusieron al Rey su sumi- 
sión, dándose á partido con honrosas condiciones. Entró el Roy en la 
ciudad , en medio de las aclamaciones de sus tropas y del vecindario árabe 
triste y macilento, fué en derechura y á pié proceskraalmente á la mez- 
quita mayor, y después de purificada y erigida en templo del cristianismo, 
bajo la advocación de la Purísima Concepción , se entonaron los cánticas 
religiosos y un solemne Te Deum , en acción de gracias al Ser Supremo, 
por la victoria conseguida. 

Terminada la ceremonia, nombró General Gobernador de ia ciudad al 
Conde D. Duarte de Meneses, señalándole gente para guarnecerla. Toma- 
das estas medidas, despachó buques á Portugal y otros puntos de Europa, 
para estender la noticia del triunfo obtenido por sus armas, y con el res- 
to de su escuadra y tropas, marchó á la ciudad de Ceuta , donde desem- 
barcó el 24 de octubre del año referido. Allí se propuso establecer reglas 
fijas para la administración y buen gobierno de la ciudad, mandando que 
diversos Caballeros de ios residentes en ella marchasen á servir en la 
conquistada Alcázar Seguer. Fueron según los historiadores Rui de Pina 



y Gómez Eneas; el primero, Martin de Tabora, noble Caballero, hermano 
de Alvaro, quien yendo con Lope de Almeida á desafiar al Rey de Fez, 
se quedó en Alcázar , siguiendo solo Almeida á cumplir su comisión , el 
ijue después por sus méritos y servicios obtuvo el título de Conde de 
Abrantes: fué también á la nueva conquista Juan de Silva, quien después 
pasó á Italia en compañía de la Emperatriz Doña Isabel , bajo el nombre 
de Amador, mereciendo á su muerte ser beatificado. Marcharon asimismo 
á la nueva ciudad cristiana , Diego de Silva , después Conde de Porta 
Alegre, Alfonso Tellez, Rodrigo de Souza y Juan, su hermano, Hernando 
Tellez, Arias de Miranda, Juan Rodríguez de Sá, Diego de Acuña, Ro- 
drigo Vasco de Vasconcelos , Juan Pinto , Duarte Cerveira , Duarte de 
Meló , Gómez Arias y otros de no menos relevantes prendas. Con estraor- 
dinario contento fueron recibidos en Alcázar Seguer, por el Conde Me- 
neses y sus compatricios, U. Alfonso de Vasconcelos, nieto del Infante 
Don. Juan, y bisnieto del Rey D. Pedro de Castilla, y de Doña Inés de 
Castro ; D. Enrique de Meneses, primogénito de D. Duarte, Vasco Martí- 
nez de Souza, Chichoro, D. Pedro de Noroña, D. Pedro Desa y D. Juan, 
su hermano; D. Alvaro de Ataide, D. Ñuño Vas, montero mayor, y Gon- 
zalo su hermano; Alfonso Pereira, repostero mayor del Rey, Alvaro Zaria, 
Comendador de Casal, Juan y Pedro Borges, Juan Pestaña, Rodrigo de 
Meló, que después fué el primer Capitán General de Tánger y Conde de 
Olivenza, Rodrigo López Coutiño, Martin Correa, 'fidalgo del Infante Don 
Enrique, Diego Correa, Juan de Lima, Alfonso de Miranda, Esteban 
Gama, padre del famoso D. Vasco de Gama, Almirante perpetuo de la 
India Orienta], y Conde de la Vidiguera, Alonso Furtado de Mendoza, 
con tres hijos y Rodrigo Gonzales de Castelobranco, con cinco. 

Habiendo dado el Rey cuantas disposiciones creyó convenientes para 
la conservación y buen régimen de las dos ciudades africanas, partió con 
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su servidumbre para Portugal. Poco después, fué nombrado gobernador, 
en reemplazo del Conde de Hierra, D. Fernando, Duque de Braganza, 
nieto del Rey D. Juan I (1). 

Fué á Ceuta á relevar al Duque D. Fernando, su hijo segundo, el* 



(t) Hay tradición de que siendo gobernador de la plaza el Infante D. Enrique, se apa- 
reció sobre el alto del Otero, punto determinado en el plano núm. 1.°, Nuestra Señora 
de África, que se venera en su Iglesia titular de la antig ua ciudad. 

No resultando de los datos adquiridos, que el citado Infante hubiese desempeñado el 
cargo de Gobernador, infiero querrán hacer referencia del mando de D. Fernando, Du- 
que de Braganza. Sea como fuese, se u taré las tradiciones que se conservan: 1. a que ha- 
biendo practicado D. Juan I de Portugal , la conquista de Ceuta, y noticioso de ella el 
Pontífice Eugenio IV, la mandó celebrar, dando gracias al Altísimo, y con eslraord ¡nanos 
regocijos; que después, queriendo alentar al Rey en sus conquistas, tomó en su oratorio 
una imagen de la Virgen María, y entregándosela á un embajador, le mandó la presenta* 
se al Rey, para que la colocara como singular patrona de la ciudad africana , recomen- 
dándole la mirase ron la mayor veneración, pues era obra del evangelista San Lucas. 

La 2. a tradición, dice, y es á la que dan mas crédito los autores Portugueses, que ha- 
biendo reducido el emperador Justiniano toda el África á su dominio, honró á Ceuta con 
estraordinarios privilegios, mandándole como un singular tesoro la santa imagen referi- 
da, y ordenando á Procopio la erigiese un magnifico templo, que costeó el mismo empe- 
rador. Esta opinión, recibida con placer general, aftade que la imagen se tituló de Santa 
María de África, y que á la dominación goda, cuando el Conde D. Julián entregó la ciu- 
dad á los árabes desapareció la imagen para eludir los ultrajes de los mahometanos, 
permaneciendo durante su dominación oculta. 

Saliendo un día la caballería al campo para forragear y al llegar al sitio que por este 
peregrino hallazgo se llama del Otero de Nuestra Señora* lo vieron cubierto de un her- 
nioso resplandor que infundía temor y respeto; esto no obstante fueron aproximándose 
admirados de aquel milagro y descubrieron por fin en medio de un brillante disco de 
luz, la santa imagen en pié y sin apoyo alguno. Se postraron todos i tal maravilla der- 
ramando lágrimas de placer por tan singular aparición, luego con estrema alegría la 
condujeron y colocaron con la mayor decencia en la Iglesia mayor. A la mañana si- 
guiente cuando toda la ciudad acudía á reverenciar la Madre de Dios, se llenaron de ad- 
miración al reparar habia desaparecido del templo, y fué hallada en el mismo sitio en 
que ahora tiene su Iglesia titular rodeándola una linea de piedras en forma de capilla. 
Quisieron conducirla de nuevo á la Iglesia, pero estaba tan firme en tierra é inmóvil en 
el mismo sitio, que fué vana toda diligencia para conseguirlo, basta que el Infante pro- 
metió le edificaría un templo en aquel solar, dejándose entonces remover y conducir al 
templo en que anteriormente habia sido depositada. Púsose en obra desde luego la edi- 
ficación de la Iglesia y concluida que fué, se trasladó la Virgen procesionalmente con 
la mayor pompa y solemnidad donde existe, siendo en el trascurso dt los siglos objeto de 
profunda veneración de los cristianos de África, y contando con un crecido número de 
ex- votos por sus misericordias y milagrosas bondades. 
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Conde de Arroyólos, quien rigió la plaza con el mayor tino, mejorando 
la condición de la ciudad y sus defensas, y contrarestando lijeras escara- 
muzas de los árabes de las vecinas montañas. 

Habiendo roto guerra los Reyes Católicos de España contra D. Alfon- 
so el V de Portugal, marchó á Lisboa el Conde de Arroyólos, tomando el 
mando de la plaza como su Gobernador D. Luis Méndez de Rivero, en 
cuyo tiempo los Soberanos de Castilla y León enviaron una gruesa arma- 
da sobre Ceuta, y tomando tierra las tropas de desembarque en la playa 
de la Almina, embistieron la plaza por aquel frente. Al mismo tiempo el 
Rey de Fez le puso sitio por tierra firme, y los sitiados Portugueses se 
vieren acometidos por fuerzas enemigas de diferente religión y condicio- 
nes. Los castellanos, sin duda por consecuencia del ataque que los moros 
dirigían á la plaza, se reembarcaron, no sin haber tenido alguna pérdida 
de resultas de su embestida. Libres los Portugueses de la agresión caste- 
llana, reunieron sus esfuerzos sobre el campo infiel, y fueron tan resuel- 
tos sus choques con los mauritanos, que á pesar de su escesivo número, 
tuvieron al fin que abandonar el campo con crecidas pérdidas en hombres, 
armas y caballos. 

Despue3 de estos sucesos fué por Gobernador á la ciudad arábigo- 
lusitana D. Juan de Noroña , hijo de D. Sancho. Este valiente Capitán 
hizo diversas salidas al campo para combatir la osadía desmesurada de 
los árabes que llegaban á atacar hasta la inmediación de los fuertes es* 
teriores. Un dia acometieron los mauritanos con tal ardor que los Por- 
tugueses se vieron obligados á meterse y defender las obras avanzadas. 
Don Juan entró en el rebellín de los Pousiños, y en él fué muerto por 
el alfange moro, peleando denodadamente, y sellando con su sangre la fé 
del cristianismo y el deber del castellano. 

Don Antonio de Noroña reemplazó á su pariente D. Juan; mas tam- 
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bien la fortuna fué avara con él. Decidido á alejar los moros del radio 
de la plaza, practicó diversas salidas sin conseguir el objeto que se pro- 
ponía, mas en una de ellas, irritado por la audacia sarracena, embistió 
con tal empuje á las huestes agarenas que habiéndose adelantado mucho 
á sus guerreros, cayó cautivo de la gente infiel. Diéronse prisa los suyos 
á procurar su libertad, y al cabo convinieron en ella los mauritanos can- 
geándolo por un moro de alta reputación llamado Muley-Barraxa. Quedó 
como Gobernador interino D. Pedro Barba, á quien sucedió también in- 
terinamente D. Pedro de Acuña. 

Don Pedro de Meneses, tercer Conde de Villareal, fué á Ceuta como 
Gobernador efectivo de la ciudad por los años de 1461. Después de mu- 
chas victorias que alcanzó en pequeña escala sobre las Rabilas y adua- 
res inmediatos á la ciudad, sujetó al dominio portugués las sierras de 
Benihacen y Benitelit, llamada por algunos Chevit haciendo á sus mora- 
dores tributarios de la corona lusitana, quienes en prueba de su misión 
facilitaron el oro necesario para labrar una magnifica copa que el Con- 
de Meneses presentó al Rey hallándose en Torres Vedras. Este fué el 
primer tributo que los berberiscos pagaron á los Reyes de Portugal, con- 
siderándolo como el preliminar de los muchos que le pagarian los africa- 
nos del Norte. D. Pedro después de haber avivado los gratos recuerdos 
del mando de su abuelo, comprobando era su digno descendiente, volvió- 
se á Portugal en el mismo año de 1461. 

En 1462, fué á tomar el mando de la plaza el Caballero D. Podro de 
Alburquerque. A poco de haberse hecho cargo de la administración, le 
avisó D. Alonso de Arcos, que se hallaba de Castellano en Tarifa, hiciese 
saber á D. Duarte de Meneses que continuaba de Gobernador en Alcázar 
Seguer, que él tenia sitiado el peñón de Gibraltar, y que hallándose fal- 
to de víveres, acudía á su hidalguía bien conocida para que se los fa- 



cuitase con urgencia. D. Pedro de Alburquerque no comunicó á Mene- 
ses desde luego estas noticias, y lleno de emulación la detuvo para ser 
el primero en socorrer al de Arcos. Tan luego como D. Duarte tuvo co- 
nocimiento de lo que acontecía en la opuesta orilla del estrecho, se apre- 
suró á marchar con algunas fuerzas y víveres, pero cuando llegó al cam- 
po de Gibraltar con sus auxilios, ya el Duque de Medina Sidonia habia 
entrado en la ciudad, y los moros retirados al castillo , combatían feroz- 
mente. En este estado de cosas D. Duarte regresó á la fortaleza de Al- 
cázar Seguer que le estaba confiada. 

Los moros fronteros á Ceuta y á Alcázar cansados de sufrir los daños 
que de continuo les hacian los Portugueses que las defendían , resolvieron 
tener una reunión para convenir en los medios de rcchazkr tanta agresión 
y miseria. Juntáronse los Jeques de las sierras de Angera, F arrobo y Be- 
nabolance y contando con que no tenían medios suficientes para destruir á 
sus contrarios los lusitanos, un anciano, á quien reverenciaban mucho 
por sus canas y sabiduría , les aconsejó desistiesen de toda tentativa de 
agresión ó resistencia , y que tomando en cuenta la fama y el arrojo de 
Don Duarte de Meneses, Así como su nobleza de corazón, era mejor á sus 
vidas y haciendas el reducirse á su obediencia y protección. Acudieron, 
pues, á la ciudad y ofrecieron al Castellano D. Duarte someterse á su do- 
minio; mas algunos Portugueses dieron muestras de oposición á este con- 
venio, creyendo que con la paz perderían las ventajas y ganancias que en 
botín les ofrecía la guerra. 

El Conde D Duarte de iMeneses, Gobernador de Alcázar Seguer, y Don 
Pedro de Alburquerque, de la plaza de Ceuta, puestos de común acuerdo 
y anteponiendo el bien general al particular, resolvieron admitir la sumi- 
sión de los árabes de aquellas montañas , bajo las estipulaciones siguien- 
tes . que tuvieron lugar en 10 de abril de IÍ63: 
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* 1 , a — Que los habitantes de aquellas sierras serian tributarios del Rey 
de Portugal, dando por este reconocimiento dos doblas de oro cada padre de 
familia: las viudas una, y los niños y doncellas nada.* 

«2. a — Que estarían á la obediencia de los Generales de Alcázar él Seguer 
y Ceuta, a la protección de los cristianos y amparo de sus capitanes. * 

«5. a — Que no darían favor ó consejo á los moros contrarios á los Portu- 
gueses y que sabiendo sus ardides, entrevias ó designios, los revelarían lue- 
go á hs Centrales d? ajueVas fortalezas, sin ocultar cosa que fuere en daño 
de los defensores. * 

«4. a — Qm darían á los lusitanos paso libre por sus tierras, sin alterarse 
ni hacer otro movimiento , dándoles manutención y hospedaje á buen precio 
y todo el trato de amigos. * 

«5. a — Que podrían libremente los moros sembrar y coger sus cosechas, 
vender sus frutos en Alcázar y Ceuta y por todas las tierras de cristianos, 
no pasando de treinta los que fuesen juntos á estas ferias. > 

«6. a — -Que siendo necesario acudirían con armas y personas á Alcázar, 
sirviendo con fidelidad , diligencia y cuidado.* 

«7. a — Que esto mismo se habla de guardar con los Getierales y fronteros 
de Ceuta.* 

Publicóse con toda solemnidad este "acuerdo de las partes contratan- 
tes, y puesto en ejecución luvo cumplido efecto desde luego por parte de 
las Kabilas sometidas , guardando los preceptos con la mejor fé (i). 

Don Juan de Silva fué á Ceuta para reemplazar como Gobernador al 



(I) Como todas las cosas en la vida son perecederas , el cambio progresivo de Gober- 
nadores y el transcurso de lósanos, fueron minando por ambas parles este convenio, de 
gran porvenir cumpliéndolo con religiosidad, y por su quebrantamiento se turbó la 
tranquilidad posteriormente. 
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de Alburqucrque , cuyo puesto ocupó después el Conde de Alcontin, sin 
que se sepa que durante el mando de ambos ocurriese incidente de im- 
portancia. 

Después fué á la ciudad portuguesa en África , para gobernarla , el 
Marqués de Villarcal, reemplazándolo con posterioridad D. Ñuño Alvarez 
Pereira , á quien sustituyó D. Alonso de Noroña. 

Sucedió á D. Alonso en el mando de la ciudad de Ceuta , el Caballero 
Martin Correa , quien, sin sucesos especiales durante su gobierno , lo 
transfirió después á Jorje Vieyra, natural de la misma ciudad. 

Don Pedro de Meneses, Conde de Alcontin, hijo primogénito de D. Fer- 
nando de Meneses , Marqués de Villarcal , reemplazó á Vieyra en el año 
de 1512, gobernando la ciudad arábigo lusitana por espacio de cinco años. 
Durante este período hizo varias entradas en el territorio de los maurita- 
nos con las que les obligaba á dejar sus casas y las quintas y castillos 
que tenían en el campo, haciéndoles guarecerse en las villas y ciudades 
muradas á fin de poner en salvo sus personas. Entre el número de estas 
invasiones hubo una que aconteció en julio de 1514 en que avanzó Don 
Pedro hasta las atalayas de Tctuan, arrollando en su tránsito cuanto en- 
contró, y regresando á Ceuta victorioso con los despojos de la jornada y 
algunos cantivos. Causó tul efecto entre los árabes esta espedicion que, 
llenos de espanto y admiración, muchos de los habitantes de Teluan aban- 
donaron sus hogares, trasladando sus familias y fortunas á la ciudad de 
Fez, y otros fueron á Ceuta acogiéndose á la protección del estandarte 
portugués , entre los que se presentó un mauritano de los mas distingui- 
dos por su valor y riquezas, perteneciente á la familia de los Alhamaces, 
linage árabe de lo mas noble y antiguo , presentándose también los hijos 
de Barraxa, alcaide de Tetuan, que igualmente prestaron su sumisión. 
Practicó D. Podro de Meneses otras embestidas en ci territorio ene- 
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migo, pero entre ellas hubo una distinguida el i.° de octubre del mismo 
año. Noticioso de que dos hermanos del Rey de Fez iban sobre Ceuta con 
diez mil caballos y algunos infantes, salió de la plaza con 130 hombres 
escogidos entre su caballería con el intento de acometer las huestes mar- 
rocpiíes, valiéndose mas bien de la sagacidad é intrepidez que de la jxh 
tencia que podrían prestarle las armas Los moros sin ser vistos desde la 
ciudad habían logrado emboscarse en los barrancos y espesuras del terre- 
no, al mismo tiempo que por mar acudían seis cárabos cargados con in- 
fantería, los que lamiendo las orillas de la playa y de las rocas trataban 
de evitar el ser descubiertos, y cuyo intento no era otro que observar 
cuando salian las fuerza3 de la plaza y embestirlas por la espalda después 
de rotas las hostilidades. Los bereberes emboscados, destacaron veinte y 
cinco almogaravcs para que recorriendo el campo hasta próximo á las 
atalayas de los cristianos, llamasen su atención para atraerlos al punto 
que apetecían Avisado el Conde D. Pedro, salió fuera de los muros con 
la caballería que tenia elegida , y destacó quiace de sus ginetes al en- 
cuentro de los almogaraves, los que acometidos con impetuoso brio em- 
prendieron la retirada hacia los suyos. La guerrilla portuguesa descubrió 
una de las emboscadas, de la que salieron instantáneamente algunos com- 
batientes obligando á los cristianos á retirarse al punto que ocupaba Don 
Pedro con el resto de sus reducidas fuerzas. Púsose en movimiento la 
morisma, y el Conde á vista de la muchedumbre creyó acertado ampa- 
rarse de los cercados que tenia próximos ; mas esta operación no le fué 
tan fácil para impedir cargaran á [su retaguardia doscientos cincuenta 
ginetes agarenos y entremezclados los combatientes, volvió D. Pedro so- 
bre ellos con tanto empuje y corage que se trabó una encarnizada lucha, 
en que los lumtunos tremolaban los laureles de la victoria, sobre aquella 
fracción de los mauritanos combatientes. En esto llegaron á la inmedia- 
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cion Je los cercados los dos hermanos del Hey de Fez con el resto de 6us 
falanges guerreras, y mandaron á muchos soldados de á pié derribasen 
las paredes sobre los cristianos , y dando vueltas penetraron hasta el pun- 
to en que el Conde Meneses estaba peleando con esforzados bríos. Ob- 
servado por este el peligro grave en que sus soldados estaban y la impo- 
sibilidad de rechazar la multitud de contrarios que les rodeaban y que era 
inevitable perecer ó replegarse á la plaza, dispuso este movimiento de re- 
troceso practicándolo en buen orden, y apenas habia penetrado dentro 
de los muros de la ciudad , cuando aparecieron en la playa inmediata las 
barcas marroquís, que á la par de conducirla infantería, venían con la do- 
ble intención de transportar los cautivos cristianos, considerando seguro el 
que habían de quedar en poder de los defensores de la media luna , vista 
la superioridad de guerreros con que contaban. ¡Cuál fué su tristura 
cuando vieron que los pensamientos concebidos en sus ardientes y fan- 
tásticas imaginaciones, fueron destruidos tan prontamente! Ellos creye- 
ron volver á su patria llenos de gloria, cargados con los esclavos cristia- 
nos y engalanados con los trofeos de la victoria , y en cambio debian 
regresar estibados de mutilados cadáveres de los suyos y cubiertos con 
un doble crespón entrelazado con el fúnebre ciprés y marchitado laurel. 
En tan rudo como ligero encuentro tuvieron los árabes mas de doscien- 
tos muertos, que con prolijo cuidado fueron recogidos por los suyos y con- 
ducidos á bordo de sus cárabos para transportarlos á la tumba de sus 
mayores, en tanto que los dos hermanos del Soberano de Fez, con los 
restos de sus fuerzas, se dirigieron á la ciudad de Arcila de donde se lle- 
varon mas de setecientas cabezas de ganado , sin que sus moradores pu- 
diesen hacer resistencia alguna contra una masa tan crecida de feroces y 
desencadenados berberiscos. 

En el mes de junio de 1517 mandó el Rey organizar una escuadra 

15 
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de sesenta velas, la cual encomendó á Diego López de Sequeira, que había 
regresado á Portugal de andar cruzando sobre el estrecho de GibralUr 
con siete carabelas, cuya misión principal , no era otra que ser la salva- 
guardia marítima de la plaza de Ceuta. 

Organizada la flota, recibió á su bordo mucha y buena gente de á pié 
con un escuadrón de cien caballos, debiendo en su derrota recibir cin- 
cuenta mas en Arcila é igual número en Tánger. Se previno á Sequeira 
que con los citados infantes y sus doscientos caballos fuese después so- 
bre Torga, crecida población del reino de Fez, y costas de Berbería, y 
que puesto de acuerdo con el Gobernador de Ceuta inmediatamente prac- 
ticase el desembarco y la saquearan. 

Esta operación, que ya por la sorpresa, ya por el número de com- 
batientes debiera haber tenido un buen éxito, salió muy mal, porque 
ofendido el Conde D. Pedro, Gobernador de Ceuta, de que el Rey le hu- 
biese dado el cometido de tal empresa á otro cuando á él le era mucho 
mas fácil el llevarla á cabo, no prestó á Sequeira, toda la ayuda que de- 
bía y se le ordenó. Esto no obstante, resolvió llenar aunque fríamente las 
órdenes que recibiera de su Monarca, y por ello ambos Capitanes salieron 
combinadamente sobre Targa. que dista diez leguas de Ceuta en direc- 
ción O, mas el resentimiento del uno por una parte y el disgusto del otro 
por otra, hicieron que ambos no cumpliesen con las instrucciones que re- 
cibieran ni con el plan trazado; asi es que volvieron á Ceuta sin resul- 
tado alguno. Entonces Diego López de Sequeira despidió los cincuenta 
caballos de Arcila y con el resto de sus fuerzas marchó ¿ la ciudad de 
Tánger con cuyo Castellano se propuso tratar una invasión hacia el inte- 
rior de aquellas provincias de la Berbería. 

Las continuas escursiones que los Portugueses hacían hacia el terri- 
torio del reino de Fez, v el haber circulado entre los árabes la noticia de 
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que el Rey de Portugal pensaba ir sobre África con un crecido ejército, 
produjo entre los mahometanos tal terror que los habitantes de la ciudad 
de Tetuan, por medio del cautivo portugués Pedro Arráez, ofrecieron al 
Gobernador de Ceuta que ellos serian vasallos del Soberano de Lusitania 
siempre que se verificase su arribo á aquel continente. 

El Gobernador D Pedro de Meneses, ya por el desaire que creyó re- 
cibir cuando lo de Targa, ya por otras causas, se retiró á Portugal 
reemplazándole en el gobierno de la ciudad el Caballero Gómez de Silva 
:le Vasconcelos. Noticioso de que en Tetuan habia dos moros hermanos, 
Jamados los Jacrones, dedicados á la piratería , y que con sus hechos du- 
dante el espacio de cuatro años, habían adquirido gran fama causando 
.'¡luchísimos daños á Ceuta, Gibraltar, Tánger, Larache y Barbazote, se 
propuso estudiar el medio de apresarles. Un dia ambos hermanos, cada 
uno en su fusta, fueron á colocarse entre los isleos de Santa Catalina y 
Valde- Aguas. Gómez de Silva tuvo noticia de la aparición tan próxima 
de los piratas, é inmediatamente mandó embarcar en dos bergantines 
-jue allí tenia, en el uno á Andrés de Vasconcelos y en el otro á Miguel 
de Silva, sus hijos, para que desde la ensenada de los Baños saliesen y 
diesen la vuelta á la punta de la Almina, ordenando á Miguel, que era el 
mas joven, abordase el primero á los moros. Efectivamente, descubre 
Miguel las fustas, lánzase al abordage sin las debidas precauciones, y los 
piratas que eran ágiles marineros saltan sobre la cubierta del buque de 
los Portugueses trabándose un sangriento combate: por de pronto vence 
la morisma y mete bajo escotilla la mayor parte de los cristianos. Gómez 
de Silva, padre, que por tierra se dirigía á la Almina con alguna caballe- 
ría, vio el grave riesgo en que se hallaba su hijo Miguel, y observando 
que su hermano mayor con el otro buque vogaba muy despacio, mandó 
hacerle señales para que acudiese á salvar á Miguel; pero este reha- 
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riéndose con los pocos que le quedaban sobre cubierta, brazo á brazo 
esforzó la lucha arrojando del buque á los agarenos que en él habian pe- 
netrado: entonces se apartó de la fusta enemiga, y haciendo subir sobre 
cubierta á los suyos y animándolos con sus palabras, abordó al barco 
mauritano y una vez atracados, comenzó de nuevo la refriega con mayor 
encarnizamiento en la que perdieron instantáneamente la vida el patrón 
del buque portugués, un hijo suyo y un sobrino, y herido gravemente 
Pedro Vieyra: en este momento asaltaron el bergantín por la proa algu- 
nos moros y dirigiéndose á ellos velozmente Miguel de Silva ya desespe- 
rado, arrojó su lanza contra uno y tuvo la suerte de atravesar con ella 
por el cuello á un moro anciano que era el mayor de los Jacrones, con 
cuya herida cayó exánime sobre cubierta . Entonces empuñó otra lanza, 
y ayudado de los suyos, lanzó del buque los demás sarracenos que lo ha- 
bían invadido, llevando en sus cuerpos la huella de las armas del cato- 
licismo. Frenéticos los bereberes con la pérdida de su capitán, y viendo 
que los Portugueses se habian entristecido por la del patrón y grave he- 
rida del piloto, intentaron abordar de nuevo al bastimento eristiano; pero 
en este momento asomó la proa por la punta de la Almina el otro bergan- 
tín que montaba Andrés de Vasconcelos. Entonces los moros á todo remo 
y vela tomaron rumbo para Sierra Bullones. Miguel de Silva lleno de ar- 
dor se propuso darles caza, pero antes tomó consejo del mal herido pi- 
loto, el que le dijo lo hiciese cargando siempre sobre la mar, á fin de 
que ayudado por el otro buque, obligasen á embarrancar la fusta sobre 
las playas del territorio de la col onia: hiciéronlo así, y el moro varó en 
la playa, á donde inmediatamente acudió el Gobernador con la caballería: 
en este estado, los berberiscos viéndose perdidas, saltaron ocho á tierra 
implorando clemencia; pero quedaron cautivos, y los demás perecieron 
ahogados porque los Portugueses del bergantín los arrojaron al agua, no 
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mu batallar, en cuya espirante lucha fueron heridos gravemente Andrés 
Pirez y Mateo Sánchez, cuyo valor sentaron á toda prueba. 

A los pocos dias, el Gobernador Gómez de Silva salió de la ciudad 
sobre sesenta árabes de caballería que se aproximaron á ella, y con unos 
cuantos ginetes de los suyos, los siguió tan de cerca, que al llegar al rio 
Cañaveral (1) les hizo lanzarse á él, en cuyas aguas se ahogaron mu- 
chos y el resto lo fué persiguiendo hasta dos leguas de Tetuan. Reforza- 
dos los mauritanos hicieron cara á los Portugueses y en la cruda refriega 
que tuvieron, cayó en tierra con su caballo, Antonio Pereyra, á quien 
fué á socorrer Miguel de Silva; pero un árabe le dio tan fuerte lanzada, 
que atravesándolo, le salia por la espalda mas de una braza. Los que que- 
daron en Ceuta, conociendo el grande apuro en que los suyos se hallarían, 
enviaron un pequeño refuerzo conducido por los otros dos hermanos, hi- 
j >s del Gobernador, Andrés de Vasconcelos y Pedro Méndez, los que com- 
batieron denodadamente salvando á sus compañeros de un encuentro en 
que tuvieron bástanles heridos. En tal estado , y tomando en cuenta que 
las atalayas de los árabes no cesaban de llamar á la pelea á sus gentes, 
y que estas respondían al llamamiento presentándose en gruesas masas, 
resolvió el Gobernador replegarse á Ceuta evitando así un conflicto en 
que seguramente hubieran perecido todos al filo de los alfanges y terribles 
cimitarras. 

Por este tiempo el Monarca Lusitano juzgó oportuno disponer se 
practicase un reconocimiento marítimo en las playas del valle de Tetuan. 
/ 1 efecto mondó que D. Pedro Mascareñas con ocho barcos latinos saliese 
de Lisboa para practicar la operación indicada, y sondar el rio Guadalja- 
mará en su desembocadura al mar. Tenia por objeto la efeccion de una 



(1) Rio Nogron en la caria ^gráfica. 
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fortaleza para prohibir la entrada y salida de los buques mauritanos, al 
mismo tiempo que el establecimiento de un punto militar, que le sirviese 
de base y apoyo para' cualquier desembarque sobre aquel territorio. Sa- 
lió Mascareñas de Lisboa , pero los vientos contrarios obligáronle á fon- 
dear en Tánger, donde hizo cundir la voz de que se dirigía á Arcila para 
socorrer la plaza, en razón á que el Monarca tenia noticias de que el Rey 
de Fez marchaba con gruesas fuerzas á asediarla. Para comprobar que 
este plan era real y efectivo , dispuso que dos carabelas cargadas de 
bizcocho y otros víveres , marchasen á Arcila . mientras que Mascareñas 
con el resto de su escuadrilla, tomó rumbo á Ceuta donde le fué preciso 
fondear por el mal tiempo. Allí permaneció dos días , y reforzada su flo- 
tilla on d*s bergantines que le mandó alistar Gómez de Silva de Vascon- 
celos, levó anclas en la noche y al amanecer arribaron al desagüe del 
rio Guadaljamara. A pesar de que fué sentido por los guardias árabes que 
se hallaban sibre la playa , esto no obstante mandó alistar las lanchas, 
y M isearcñas con sus oficiales practicó la sonda del canal de aquella bar- 
ra, que si bien al principio solo ofrecía paso á bastimentos de poca cala» 
asi como iba avanzando en las dulces aguas, encontró mayor fondo y re- 
conoció ser el cauce navegable hasta la mitad de la distancia de la playa 
á la ciudad. Intentó desembarcar para reconocer el terreno sobre el pun- 
to en que los mauritanos tenian establecido el fondeadero, mas le fué im- 
posible practicar sus deseos ? porque advertidos los moros del suceso, 
acudían como un enjambre para estinguir á los marinos Portugueses, 
presentándose sobre ambas márgenes un crecido nublado de ginetes, 
ballesteros y escopeteros árabes, que corrían á defender su territorio. 
Miscareuas sin embargo, se propuso desembarcar y lo realizó, próximo i 
las salinas que se hallan medio cuarto de hora del mar, y de acuerdo con 
los suyos, señaló aquel sitio como el mas apropósito para la fundación del 
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castillo que su Rey quería, máxime cuando las aguas que marchaban á 
las salinas podian fosear el fuerte, quedando dentro de su recinto una 
abundante fuente para el servicio de los defensores. En cuanto á los me- 
dios de construcción, los facilitaba el terreno por tener próxima abun- 
dancia de piedray cal, y la única dificultad que tropezó, fué lo difícil que 
se hacia desembarcar en aquella costa á poco que pique el viento de Le- 
vante. Acompañaron á Mascareñas en esta comisión, como facultativos, An- 
tonio Ley te, Cristóbal Ley ton, Andrés Casquerino, Diego de Medina y 
Juan Ñuño de Pon. Practicado el reconocimiento, sin fuerzas para empren- 
der la ofensiva contra el nublado de árabes que les acometían, y deseando 
volver cuanto antes á dar cuenta de su misión, regresaron á Ceuta 
desde donde D. Pedro dio noticia al Monarca del resultado de sus investi- 
gaciones, continuando su derrota para Arcila conduciendo varios efectos, 
y después dio rumbo á Lisboa. A su presentación al Rey, le nombró Ca- 
pitán de las galeras y galeones del reino , destinándole á guardar la» 
costas del estrecho. Marchó para Arcila y allí, puesto de acuerdo con su 
cuñado D. Juan Coutiño que era el Gobernador, practicaron una entrada 
en la Sierra de Benamares y saqueando todos su aduares, regresaron con 
un grueso botín y mas de treinta cautivos entre hombres, mujeres y ni- 
ños, metiendo en la plaza unas cuatrocientas cabezas de ganado vacuno 
y un crecido número de lanar. 

Después de este suceso, el Gobernador resolvió ir á Ceuta para cum- 
plir un voto á la Virgen de África , aprovechando las carabelas de su 
cuñado. Dio aviso de este plan á D 1 . Pedro de Meneses, Gobernador de 
Tánger, y se dispuso á partir, mas una carabela de esta ciudad se pro- 
puso seguirlos para conducir á Antonia de Acevedo, hija de Aníbal Fer- 
reira, que había resuelto pasar á Arcila, de donde era natural , aprove- 
chando la marcha de la flotilla; pero su carabela no pudo salvar la bar- 
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la, y una fusta berberisca se le atracó , y sallando á bordo los piratas 
trabóse una lucha encarnizada con los solos tres hombres de armas que 
había en el bastimento, que eran Ayres Coello, Juan Coello y el Grimal- 
do: defendieron el pabellón tan bizarramente , que mataron cuatro moros 
y rechazaron los demás ; en esto el contramaestre y marineros viraron de 
bordo para alejarse del cárabo , pero los árabes con la idea de que la ca- 
rabela iba cargada de mujeres , lanzáronse de nuevo á la pelea con des- 
medida furia, y al abordage penetraron por la proa quince ó diez y seis 
sarracenos; los del buque cristiano armados y vistiendo sus corazas y ca- 
pacetes, se propusieron morir ó rechazar tanta osadía, pero asaltados por 
todos lados, era imposible la defensa de los pocos contra tan crecido nú- 
mero. Los moros conseguían ventajas que iban otorgándoles una victo- 
ría indisputable , cuando el Grimaldo, esforzado su ánimo y Heno de un 
frenético ardor, levantando su brazo empezó á descargar con furia, por 
do quier, rudos golpes con que sembró el terror y la muerte entre los 
mauritanos, acobardando á algunos que se retiraron á su fusta; en esto 
el contramaestre tomó el fogón de á bordo que estaba llejio de lumbre y 
ceniza y lo arrojó al cárabo, consiguiendo quemar algunos y cegar á 
otros. Los moros que observaron la aproximación de dos naves vizcaínas, 
partieron á todo remo huyendo de los certeros golpes de los hijos de 
la cruz. 

Gómez de Silva de Vasconcelos dejó el mando de Ceuta, entregándo- 
lo á D. Juan Alvarez de Acevedo , quien al poco tiempo lo pasó al Mar- 
qués de Yillareal , sin que en el gobierno de los dos hubiese incidente 
alguno de merecido nombre. 

El famoso corsario Cheredin, llamado también Barbar oja, que tenia 
atemorizadas las costas del Mediterráneo , se encontró comprometido con 
la pérdida de Túnez y la Goleta , y porque varias galeras cayeron taui- 



bien en poder de sus contrarios. Intentando captarse el afecto de Solimán» 
Emperador de Turquía» y para disculparse y moderar el mal efecto de la 
pérdida de Túnez y de parte de la armada, le hizo un gran presente. Le 
dio á creer al mismo tiempo, que podía hacer muchos daños á la cristian- 
dad, y que entouces era la ocasión de abatirla, estando debilitada con las 
guerras que sostenía y orgullosa y envanecida con una victoria mas de 
apariencia que lo era en realidad. Manifestó asimismo al Gran Señor, 
que hallándose sobre el estrecho Gibraltarino la famosa ciudad de Ceuta, 
punto por donde los africanos marcharon á orlar sus armas con los lau- 
reles de las victorias que consiguieron al dominar España, y que estan- 
do defendida la ciudad por débiles muros que sostenían los Portugueses, 
cuya tímida guarnición se ocupaba mas en inquietar á los pequeños 
aduares berberiscos, que tenían mas próximos , que en celar por su pro- 
pia conservación, pues llenos de altivez con las prosperidades que los 
cristianos adquirían en Oriente, descuidaban la vigilancia para conservar 
los muros que eran su salvaguardia; si quería enseñorearse de aquel 
punto tan principal y estimado por los europeos, se ofrecía el mismo 
Gheredin á ir con un número conveniente de galeras para apoderarse do 
Ceuta, y que todas las naoiones de Occidente viesen con reverencia la 
media luna de su imperio. Asi habló este arrojado moro , mas con el in- 
tento de robustecerse con recursos ágenos de las pérdidas que había es- 
perimentado en su fama, crédito y fuerzas, que con el de servir al Sul- 
tán. Solimán, belicoso y soberbio como buen turco, fijó su atención en 
una empresa de tanta consecuencia y que consideró oportuna por la paz 
y prosperidad en que se hallaba su imperio. 

En diversas ocasiones compareció Barbaroja á presencia del Sultán, y 
con sus esplicaciones y consejos le persuadía, esponiéndole que eran ma- 
yores las ventajas que se conseguirían en la conquista de Ceuta, que las 

16 
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dificultades que podían embarazarla. Casualmente cuando Barbaroja hacia 
estas escitaciones , Solimán recibió noticias de los moros africanos, en que 
se lamentaban de la servidumbre á que se veían forzados por los Portu- 
gueses, bajo cuya dominación de hierro, no podían respirar sin temer el 
filo de sus armas ; lloraban también su libertad perdida , y sobre todo las 
injurias que sufría su profeta en las arruinadas mezquitas, pues que los 
nazarenos sin fé ni reverencia hollaban con su planta el sagrado recinta 
de los hijos de Alá, y si les con venia, lo trasformaban en templo de su 
Dios. Inflamado el Sultán con los dichos de Cheredin, y lleno de indigna- 
ción con las noticias que le daban los mauritanos , consideró hollada su 
religión, su fé y su grandeza , motivos con que quería justificar la jorna- 
da que estaba resuelto á practicar sobre la ciudad africana de los lusita- 
nos, si bien en el fondo de su ánimo, mas que aquellos sentimientos, 
descollaba una desmedida ambición. 

Las intenciones del Sultán eran conocidas por los Reyes de la Penín- 
sula Ibera, que tenían confidentes en Constantinopla para investigar cuan- 
to pudiere convenir á sus reinos. Por estos sugetos tuviéronse noticias de 
las negociaciones entabladas por Cheredin ó Barbaroja , y de la resolu- 
ción de apoyarlas, que habia formado Solimán. 

Con tales antecedentes, el Rey D. Juan, el III de Portugal, trató desde 
luego de aumentar y mejorar por mar y tierra las fortificaciones de Ceu- 
ta , encomendando los trabajos á su GobernaJ or, á cuyo efecto le mandó 
ingenieros, obreros y materiales para que pudiese poner la plaza en una 
útil y respetable defensa , y con posterioridad el soberano aumentó el nú- 
mero de los defensores. 

Puestos de acuerdo los Reyes de España y Portugal, convinieron unir 
sus fuerzas navales para defender recíprocamente su territorio, y el Em- 
perador Garlos Y de Alemania y I de España, invitó á D. Juan III para 
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que mandase su escuadra á Cádiz , y que unida con la que tenia á sus 
órdenes D. Alvaro de Bazán , esperasen al enemigo sarraceno sobre las 
aguas del estrecho de Gibraltar, donde en cualquier incidente tendrían el 
abrigo de sus puertos y una segura retirada. Puesto en consejo por el 
Rey portugués el pensamiento, se convino en la reunión de las escuadras 
aliadas , para que entre ambas se soportase el peso de la guerra. Tomá- 
ronse todas las disposiciones para el cumplido efecto de este pacto, y se 
dieron las órdenes necesarias para su pronta ejecución. 

Por consecuencia de estos tratados, el 12 de agosto de 1543 se hizo 
á la vela toda la escuadra portuguesa, saliendo de Lisboa, y con viento 
favorable surcó en breve las aguas del Freto Hercúleo, hallando anclada 
la escuadra española en la bahía de Gibraltar, que recibió ala portugue- 
sa con las salvas y honores debidos. D. Alvaro de Bazán, con los Capi- 
tanes de su flota, pasó al navio almirante de los Portugueses para cum- 
plimentar á D. Juan de Castro, que mandaba en gefelas naves lusitanas. 
Aquel dio á este cuantas noticias tenia sobre el intento de los turcos, ma- 
nifestándole, que según avisos, la primera embestida habían resuelto fuese 
sobre la plaza de Ceuta : allí hicieron la combinación de sus planes para 
batir al enemigo sarraceno tan luego se presentase , y asegurar la victo- 
ria a las aliadas armas : que en caso de que la escuadra turca contase 
con mayor número de fuerzas, era preciso para combatir con denuedo, 
cual convenia á la reputación de dos naciones de ño desmentida bravura, 
no alejarse demasiado, contando así segura la victoria, y mucho mas 
cuando pelearían en sus propias aguas y á la vista de sus propios puer- 
tos; que en lo fuerte del combate podrían auxiliar las escuadras con gente 
descansada , y los navios que padeciesen graves averías tendrían un abrigo 
donde guarecerse. Además, que debiendo sentarse todas las hipótesis en 
la guerra , en el caso de que la victoria se inclinase á los sarracenos, que- 



darían tan quebrantados con ío crudo de la pelea, que no podrían intentar 
acción alguna contra las plazas del Estrecho. Acordaron que era preciso 
obrar resuelta y activamente, porque en ello estaba empeñado su honor 
y el cumplimiento de las órdenes que habían recibido de sus Soberanos 
por las que se les mandaba buscar al enemigo y combatir. 

Combinado el plan de operaciones por los gefes de ambas escuadras, 
partieron los Capitanes á sus respectivos bastimentos , y escitaron el áni- 
mo de sus tripulantes para prepararse á la pelea, noticia que recibieron 
con estraordinario alborozo. El inteligente y bravo D. Alvaro de Bazán, 
tuvo avisos de que Barbaroja con toda la escuadra turca reunida, mar- 
chaba en demanda sobre el Estrecho. D. Juan de Castro, no tomando en 
cuenta mas que su arrojo, dispuso recojer la gente que estaba en tierra 
y dio orden á los Capitanes para que empavesaran sus navios, noticiando 
á D. Alvaro de Bizán, que pensaba levar anclas y poner en movimiento 
su flota. D. Alvaro, cuyo valor y prudencia eran altamente justificados, 
escribió A D. Juan de Castro, diciéndole que nuevos avisos necesitaban 
de buenos consejos, y que por las noticias de sus espías, sabia que Bar- 
baroja traía doble número de bajeles, de los que contaban ambas escua- 
dras reunidas; por consiguiente, que no era la intención de sus Monarcas 
el perder sus flotas en un riesgo conocido, sin sacar alguna utilidad para 
su servicio. Que estando reunidas las dos escuadras, no podía el enemigo 
intentar el destrozarlas, debiendo tomar en cuenta, que á conseguirlo, 
sería el premio de su victoria, el apoderarse de las plazas del Estrecho que 
estaban encargados de resguardar ; que él en coartar los impulsos de su 
arrojo, se violentaba estraordinaríamente, pero que primero era el servi- 
cio del César, que los impulsos de la voluntad del vasallo , y por tales 
circunstancias le pedia permaneciese su escuadra en aquel puerto, y que 
de los movimientos de los turcos tomarían el consejo para mejor obrar y 
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obtener seguridades de vencer. D. Juan de Castro respondió al Almirante 
castellano, que no mudaba de parecer á vista del enemigo, pues bastaba 
para animar á los turcos el verse temidos ; y que puesto que ellos preten- 
dían pisar el territorio cristiano, las armas debian arriesgar por la repu- 
tación, cuanto fuese necesario para lavar tamaña injuria. Manifestó tara- 
bien á D. Alvaro, que pensase en el juicio que formaría el mundo, al ver 
que las fuerzas reunidas de dos grandes Príncipes cristianos , se coligaban 
para hacer una guerra defensiva contra la flota turca ; que él resolvía ir 
solo á esperar el enemigo, porque en cualquier acontecimiento, próspero 
ó adverso, los que perecían, no daban cuenta de nada, y á los victorio- 
sos nadie se las pedia . 

Estas escitaciones no fueron bastantes á hacer mudar de resolución 
al Almirante castellano. D. Juan de Castro marchó con isu escuadra, y 
dio fondo en la boca del Estrecho, donde permaneció anclada tres días ; y 
recibiendo aviso de que la musulmana flota había retrocedido, por disen- 
siones ocurridas entre sus cabos mayores (1), D. Juan levó anclas y fué 
á Ceuta , para comunicar con su Gobernador, quien recibió la escuadra 
portuguesa con estraordinaria alegría de los moradores , y con los salu- 
dos que acostumbran las plazas de guerra. 

Don Juan de Castro, tuvo noticia de que los moros tenian en apreta- 
do cerco la ciudad fuerte de Alcázar Seguer, que entonces gobernaba el 
Caballero de Freytas. Mandó inmediatamente á su hijo D. Alvaro, con 
parte de la escuadra, para que socorriese aquella ciudad, é introdujese 
en ella el refuerzo de hombres y víveres que pudiese necesitar , y per- 



(1) Hay diversas opiniones sobre este punto. En unos jntecedentes aparece que la 
escuadra turca retrocedió por las citadas causas , y en otros se dice , que regresó á 
Constan tinopla , porque Barbaroja recibió órdenes del Emperador de Turquía para 
verificarlo, 
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maneciesc en el puerto hasta tanto que el enemigo levantara el sitio. Con 
estos auxilias que recibió Alcázar, los mauritanos levantaron el asedio 
y D. Alvaro volvió á reunirse á la flota, que después de estar segura 
de que los turcos no venían sobre Ceuta, dio rumbo á la ciudad de Lis- 
boa. Continuó la plaza después de estos sucesos, sujeta á su vida habi- 
tual de lijeras escaramuzas, sin contarse hechos de importancia. 

En 1568, habiendo dispuesto el Marqués Gobernador hacer una en- 
trada por mar y tierra en el territorio berberisco auxiliado por la guar- 
nición de Gibraltar, ordenó el embarque del mayor número de los com- 
batientes con que contaba en Ceuta, mas á la flotilla le cargó tan fuer- 
te temporal que la obligó á tomar puerto inmedi itamentc, viéndose pre- 
cisada á guarecerse en el Peñón Gibraltarino. La gente de armas que en 
Ceuta había quedado en número sumamente reducido, tenia probabili- 
dades de que la plaza fuese acometida por los mauritanos, pues adqui- 
. rían noticias evidentes para creerlo así; en tan crítico trance y conside- 
rando próximo el peligro, las mujeres de la ciudad cristiana, imitando á 
las matronas de Roma y de Cartago, se resolvieron á ser partícipes de 
las glorias y peligros de la defensa. Capitaneadas por Isabel López Ca- 
bral, esposa de Diego Gil Alonso, tomaron las armas, y acudiendo á la 
muralla, quisieron defender los sitios de mayor riesgo, estableciendo sus 
centinelas: desde sus puestos, ahuyentaron mas de un árabe que inten- 
tó aproximarse á los muros, permaneciendo en la muralla hasta el regre- 
so del Marqués Gobernador D. Manuel de Meneses, quien á vista de tan- 
ta decisión, no pudo menos de conmoverse y dar cumplidas gracias á un 
sexo no creado por la naturaleza para el estruendo de las batallas; mas 
contando con tan bélicas defensoras, salió al campo con el grueso de sus 
tropas y recorrió las montañas vecinas, dando á saco todos sus aduares 
sin gran resistencia, pues que los árabes no se hallaban apercibidos. Re- 
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gfcsó á Ceuta con su tropa altamente satisfecha y contenta, conduciendo 
un crecido número de ganado y bastantes cautivos. 

En este año pasaron á España los frailes franciscos del convento que 
se creó á la conquista, y tomaron posesión de él los padres descalzos de 
la Santísima Trinidad, quienes á poco tiempo permutaron su claustro 
con los de Santo Domingo de Tánger. 

En 1572 era obispo de la ciudad de Ceuta y demás posesiones afri- 
canas D. Fr. Francisco Cuaresma, X prelado de aquella diócesis, quien 
escribió los estatutos para aquella Iglesia Catedral (1). 

Relevó al Marqués de Villareal en su cargo de Gobernador, D. Diego 
López de Afranca, fidalgo de la casa del Rey, Adalid y Gobernador que 
habia sido de Tánger; entró en la ciudad el 12 de julio de 1574. 

Desde la conquista dd la plaza hasta esta época, todos los ginetes 
usaban lanzas y ballestas, escepto los Caballeros á quien estaba reserva* 
do el derecho de empuñar la espada ó el mandoble. El Gobernador orga- 



(4) No encontrándose las fechas en que rigieron la Silla episcopal de Ceuta los pre- 
lados anteriores á Fr. Francisco, imposible ha sido darles colocación en sus épocas- 
respectivas. Así pues, en el orden de su antigüedad sentaremos los nombres de los que 
precedieron al iluslrisimo Cuaresma. Fué el primero nombrado por el Rey l). Juan, a 
la conquista de la plaza, D. Fr. Amaro, confesor de la Reina Doña Felipa, esposa de aquel 
Monarca. £1 segundo D. Fr. Manuel, carmelita, hijo del Rey D. Duarle y capellán mayor 
del Rey D. Alonso; dícese que por orden de este prelado fueron quemados todos los 
archivos, creyendo que por este medio evitaría la peste que á la ciudad afligía. El 
tercero lo fué D. Fernando de Silva, nieto del Marqués de Gobea. El cuarto D. Fray 
Justo Baldino, de la órdejí de Predicadores. El quinto pastor de esta misma catedral, 
Don Juan de Norona. ni o de D. Pedro de Meneses, Marqués de Villareal, y fué creado 
cardenal por la Santidad de nuestro beatísimo padre Alejandro YI en el año de 1494 bajo 
el titulo de cardenal de Ceuta. El sesto, obispo, lo fue D. Fr. Enrique, religioso de 
franciscanos, quien al título de su mitra anadió el de primado de África. Fué el sétimo 
Don Fr. Diego de Silva, .re igioso de la orden de San Francisco, quien antes se hallaba 
de inquisidor mayor del reino de Portugal, y después pasó de arzobispo á la ciudad He 
Braga. El octavo fué D. Jaime Alencastre, que hizo los Sinodales del obispado de Geúta 
en el año de 1555, y por último, sucedió á este señor en la Silla episcopal el ¡lnstre 
Don Fernando Correa. 
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tlizó una fuerza de caballería, la que con facultad del Rey, tuvo el au- 
mento de diez escopeteros, época en que se introdujeron las armas de 
fuego en la tropa de á caballo de aquella colonia. 

Él Gobernador de Afranca volvió á entregar de nuevo su cargo al 
Marqués de Villareal, quien sin sucesos de renombre, se ocupó en la re- 
paración de varias fortificaciones y en la instrucción de sus soldados. 
Conociendo la utilidad que producían los escopeteros de caballería, crea- 
dos por su antecesor, los aumentó hasta el número de veinte y cuatro, de 
modo que esta fuerza, bajo la denominación de Compañía de lanzas, des* 
tinada al reconocimiento del campo y servicio sobre la línea enemiga, 
contaba á la sazón setenta y seis caballos. Sirvieron de base cuando se 
creó esta fuerza, catorce hombres de la escuadra de Atalayas, cuyos bue- 
nos servicios altamente distinguidos, pasaban en herencia de padres á 
hijos, desde la dominación de Ceuta. 

El de Villareal, no perdonando medio para multiplicar las defensas, 
al mismo tiempo que los recursos ofensivos, organizó una compañía de 
infantería con doscientas veinte plazas, la que tituló la Nueva Bande- 
ra (1) siendo nombrado Capitán de ella Francisco de Andrade , que muy 
buenos y relevantes servicios tenia prestados. 

En el año de 1579, habiendo marchado á África el Rey D. Sebastian 
de Portugal con crecidas fuerzas para batir á la morisma y señorearse 
del país, fué muerto en batalla acampal y sus restos mortales se trasla- 
daron á la ciudad de Ceuta (2). Le sustituyó en el trono su lio el carde- 



(i) Había otra compañía llamada -La Bandera vieja,» de servicio fijo en la plata de 
Ceuta , ignorándose la época efectiva de su creación, aunque algunos piensan se organizó 
á la conquista. 

(i) Sobre la muerte de este Monarca, hay un velo Un denso que cubre las reliquias 
de la historia de aquel tiempo, que es imposible penetrarlo, hablándose con muchísima 
variedad sobre tal acontecimiento. 
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nal D. Enrique, quien falleció sin sucesión á poco tiempo, y entonces 
los altos dignatarios del reino lusitano, nombraron en sexteto cinco per- 
sonas para que gobernasen el trono, vacante por faltp. de sucesor directo, 
hasta que se declarase con certeza quien debía ocuparlo. Según antece- 
dentes, el Rey D. Enrique declaró en su tesUftipjitQ ser e| inmodiato su- 
cesor á la corona lusitana, el señor p. Felipe II, Rey de Castilla, á quien 
los Portugueses trataban por todo medio de escluir. 

Dejó el mando de la plaza el Marqués de Villareal, y lo reemplazó 
Don Dionisio Pereira, quien en el año de 1580 fué relevado por el Ca- 
ballero Jorge Pesaña, nombrado Gobernador y Capitán General de Ceuta, 
Habiendo fallecido el obispo Cuaresma, le sustituyó D. Manuel de 
Liabra, el que hizo en dicho año nuevos estatutos para la Santa Igle- 
sia Catedral. 

El General Pesaña, en 1&82 dispusq se trasladasen á la ciudad de 
Lisboa I03 restos mortales (jgl ¡{¿fortunado Rey D. Sebastian , encargando 
de la custodia y fúnebre corteja, á los canónigos , dignidades y demás 
eclesiásticos , cuyos nombres son los siguientes: Juan Guides, chantre; 
Gaspar Pinto, tesorero; Pablo Fernandez, dignidad ; Pedro Arraiz, Juan 
de Torres, Sebastian López, Francisco Andrade, Domingo Pereira, Fran- 
cisco de Torre, sacristán mayor, y los eclesiásticos Luis Diaz y Diego 
Martel Merino. 

Dispuesto lo conveniente para la traslación á Lisboa de las reales ce- 
nizas del infortunado D. Sebastian, la ciudad de Ceuta que habia servi- 
do de panteón al Monarca, sentia perder tan augusta reliquia , mas las 
órdenes que recibiera el Gobernador debían cumplirse. Hiriéronse los 
preparativos para este viaje funerario, y el cadáver conducido en medio 
del estruendo de las salvas y de las preces de los ministros del altar, 

sirviéndole de cortejo hasta el muelle los habitantes de la fiel ciudad, fué 
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embarcado en el navio que debía alejarlo en breve de las africanas pla- 
yas, donde en lugar de los laureles de las victorias humanas, solo halló el 
Soberano Portugués las ramas secas del melancólico ciprés que cubren 
las urnas cinerarias. Levó anclas la escuadra que convoyaba al buque 
conductor, y á poco desaparecieron á la vista de los cristianos de África , 
los navios que llevaban un objeto de estima , que no volverán á ver 
jamás. 




CáPlTÜL© VI, 



Dominados etpaaola. 




mpieza la segunda época , la éjwca moderna de la 
cristiana Ceula. La primera fué bajo el dominio 
lusitano en que se conquistó y conservó por la in- 
trepidez y firmeza de los soberanos de un pequeño 
reino. La segunda empieza por la anexión á la 
fuerte, y en aquellos tiempos colosal y temida Monarquía española. 

La muerte de D. Enrique sin sucesión directa, despertó multiplicadas 
ambiciones á la corona portuguesa. Eran varios los que pretendían os- 
tentar el derecho de pertenecerle , y muchos otros que no tenian este 
medio para enmascarar su ambición, tegian intrigas cortesanas para 
conseguir su intento. 
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En medio de una codicia desenfrenada entre los diversos aspirantes al 
trono lusitano, D. Felipe II, Rey de España, hizo conocer á los regentes 
de Portugal, que á él solo pertenecía el derecho al trono de Lisboa, mas 
los gobernantes hacian los mayores esfuerzos para escluir al Monarca 
castellano. D. Felipe, como si no fuese bástanle gloriosa y pesada la co- 
rona del vasto imperio español que llevaba sobre su cabeza, resolvió de- 
cididamente sentar en ella la de los lusitanos. A este fin después de soli- 
citarla, prometió, y se valió de cuantos medios le fueron posibles para 
que se declarasen válidos sus derechos, sin acudir al estruendo de las ar- 
mas. Fundábase Felipe II en que en el año de 1526 su augusto padre, 
el Rey D. Carlos I de España, y Emperador V de Alemania, habia casa- 
do con Doña Isabel, hija del Rey D. Manuel de Portugal, cuya Princesa 
fué su madre, y por el que había heredado de su hijo D. Carlos, que 
siendo joven murió trágicamente. No pudiendo recabar de los regentes 
Portugueses la consecución de su intento, el Rey de Castilla se propuso 
conseguir por la fuerza de las armas lo que no habia obtenido por la jus- 
ticia. A este íin puso en movimiento sus ejércitos, y penetrando en Por- 
tugal, verificó la conquista de Lisboa y otras ciudades de las principales 
de aquel reino. Dominando de hecho la corte que le concedía el derecho, 
fué D. Felipe reconocido como Rey de Lusitania, y de todas sus posesio- 
nes, en cuyo caso pasó Ceuta naturalmente al dominio de España. 

Felipe !1, que á la sazón tenia necesidad de fijar su vista en los Esta- 
dos de Italia y otros puntos de la vasta monarquía española , que enton- 
ces empeaaba á descender del esplendente brillo en que la colocara el 
memorable Emperador Garlos V, uo se cuidó de alterar en lo mas mínimo 
el régimen establecido para la administración y gobierno de las colonias 
jnrtuguesas, entre las que se contaba la ciudad de Ceuta; asi es que sin 
alteración alguna continuó gobernada como anteriormente. 



** *Ü ' <fiíovt\ del Socor- 

A D. Jorge Pesaña, Capitán (¿eu<~^ , x m ¡ Síl- 

vó D. Gil Annes de Acosta Pacheco: k c*t* i, . ]»,,!,. 

anterior, nacido en Ceuta, sustituyéndole fav.,„ m 

real, y á este D. Luis Méndez de Lerma. Yuhi', «, 

Marqués de Villareal, relevado al poco tiempo \m \, 

ña. que reemplazó de nuevo el Marqués de Villareal (¿nn* <. 

En 1618 la Magestad del Sr. D. Felipe III de Castilla, v * .. . 
nucion de rentas que había esperimentado la Santa Iglesia í;;,*,-.^ . 
Ceuta, le concedió las de Santa Marfa de Sobeijoso del lugar de lim^, 
obispado de La mego, con reserva de una pequeña parte para el rector ii«- 
dicha iglesia, y esta disposición que se cumplimentó en 1625 desapareció 
después por la sublevación y separación del reino lusitano, quedando la 
Catedral y su clero en gran pobreza* hasta que la piedad de los Reyes de 
España atendió á estas necesidades, señalando Gncas de su Real Patrimo- 
nio por formar la renta de la mitra, cabildo y fábrica del templo primado. 
La ciudad de Ceuta , además de los privilegios que se otorgaban por 
los Soberanos en los tiempos antiguos, tenia entre otros ser ciudad de re- 
fugio; pero esta preeminencia se ha perdido por la indolencia de sus hi- 
jos. No hay ^antecedentes que comprueben la época y nombre del Sobera- 
no que concedió esta gracia á Ceuta ; pero para corroborar su existencia 
hay en los archivos de aquella ciudad un protocolo principiado en 1622 
y que termina en 1626, donde al folio 235 se encuentra un poder escrito 
en idioma Portugués, librado á 14 de julio de 1626 por el escribano 
Vasco Navo de Mendoza, siendo el otorgante Alvaro de Acuña, vecino de 
la villa de Aldroal y refugiado en Ceuta. 

Fué á la plaza de Gobernador D. Luis ele Norofia , y después Don 
Antonio de Acosta de Alburqucrquc , natural de Cenia. Posteriormente 
tomó dicho gobierno 1). Fernando Mascarenas. relevado á corto espacio 
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por D. Gonzalo Correa Alcoforado, natural de Ceuta, reemplazado con 
posterioridad por el Marqués de Villareal Duque de Camina. 

Esto cambio consecutivo de Gobernadores en la ciudad africana, sin 
duda alguna, fué á consecuencia de la variación de dinastía que esperi- 
mentó la nación portuguesa. 

También en lo eclesiástico hubo un movimiento consecuente duran- 
te este período, así es que al obispo Siabra sucedieron D. Aguslin Hi- 
veiro, D. Héctor Valladares, D. Guillermo Gobea y en 1619 D. Anto- 
nio de Aguiar, que ocupó la silla episcopal hasta 1622 que lo instituyó 
Don Gonzalo de Silva, último obispo nombrado por la corona de Portugal 
y que falleció en Ceuta el 26 de febrero de 1645. 

Es también notable que durante este período de continuos cambios y 
ninguna fijeza en el gobierno, no Hhya noticia de que los mauritanos 
emprendieran hostilidades de monta contra la ciudad, como si temieran 
habérselas con los valientes hijos de la patria de los Pelayos y Gonzalos, 
de (bnde sus antepasados fueron arrojados á las abrasadas tierras afri- 
canas. 

La caridad de la viuda Dona Juana Arráez, hija de una de las princi- 
pales familias de la ciudad, y cuyas virtudes y riquezas eran preconiza- 
das, hallándose sin hijos, hizo voto de ofrecerse al servicio de Dios con 
su persona y bienes, y con licencia del Hoy fundó en el año de 1615 un 
claustro para doncellas nobles bajo la protección de D. Felipe III de Cas- 
lilla y II de Portugal, quien ordenó no pudiesen pasar de quince las mon- 
jas que albergara, fijando una limosna que recibirían por su Real Hacien- 
da en la cantidad de cien mil maravedises por año, y quince fanegas de 
trigo al mes. Con esta protección, la fundadora compró bastante terreno 
contiguo á las casas de su propiedad, y creó el monasterio, que dotó con 
cien mil maravedises de juro sobre la casa del pescado de la ciudad de 
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Lisboa, tomando por iglesia del convento la de Nuestra Señora del Socor- 
ro, á cuyo cabildo señaló renta, imponiendo obligaciones de rezo y misa. 
Rigió y gobernó por sí misma algunos años la comunidad , acreditando 
su virtud, prudencia y severa clausura, mas viendo se dilataba el con- 
seguir su profesión , resolvió trasladarse al convento de Santa Clara de 
Gibraltar donde lo verificó, dejando el gobierno de la santa casa que 
habia erigido , al cargo de su madre D<ka Simona Arráez de Mendoza, 
cuya elección mereció fuese aprobada por la voluntad del Rey. 

El Duque de Camina fué relevado en el gobierno de la ciudad de 
Ceuta, por D. Luis de Alencastro, nieto del Duque de Beira. La morisma 
parece que de nuevo hacia frente á la antigua ciudad, ó al menos escara- 
muzaba en el radio de la plaza: así es, que el Gobernador dispuso varias 
salidas en las que penetró al otro lado de las montañas berberiscas, ba- 
tiendo constantemente á las hordas árabes que encontraba en su trán- 
sito, y regresando siempre sus soldados cargados de despojos. En una de 
las entradas que practicó en el campo enemigo , encaminó sus pasos á la 
ciudad de Tétuan, y habiendo llegado á la torre de Huma, que dista solo 
una legua de la citada ciudad , sin que en su tránsito esperimentase la 
menor oposición, dispuso en aquel punto, creyéndose con seguridad, pues 
no habia visto moro alguno, dar campo largo de leña y heno. Al efecto 
llamó al Adalid Sebastian de Andrade Simoyre, y le ordenó fuese á forra- 
gear. El Adalid puso en cumplimiento la orden que recibiera , mas como 
no habia descubierto moro alguno , tomó el Campo y dieron principio al 
trabajo sin enviar antes los descubridores que practicasen el reconoci- 
miento. Cuando los soldados se hallaban embebidos en sus faenas rurales, 
de pronto fueron acometidos por mas de doscientos ginetes árabes que se 
habían emboscado á corta distancia. Dieron sobre los desapercibidos 
guerreros cristianos con tal furia, que hicieron fatal destrozo, porque los 
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soldados de la cruz, ni estaban aprestados al combate, ni la caballería de 
Ceuta podia obrar por el mucho bosque que habia en el punto de la re- 
friega. En tan fatal encuentro perecieron varios caballeros y fidalgcs; 
entre ellos el Adalid , su hijo Pedro Arraiz Cabral , el Juez Baltasar Vas 
Coello, Antonio Correa de Afranca, tres hijos de D. Gonzalo Correa de 
A franca, general que habia sido de Ceuta, y los capitanes Alonso de 
Guebara y Baltasar López Tovu*es, resultando que en este brusco choque 
la pérdida de los hispano-lusitanos , ascendió á unos 30 hombres en tctal. 
No obstante que los europeos no estaban apercibidos para pelear , hubo 
lances de heroismo en que se trabó la lucha con mas de uno, brazo á 
brazo, arrancando el aliento á muchos sarracenos que quedaron tendidos 
en el campo. El Gobernador Alencastro, reunió los suyos y regresó á la 
plaza en buen orden, no sin haber hecho conocer á los hijos de Mahoma, 
que á pesar de la sorpresa, en los pechos de los soldados de Cristo no se 
albergaba cobardía. 

A corto tiempo sustituyó á Alencastro en el mando de Ceuta, D. Jorge 
de Mendoza Pesaña , natural de la ciudad , sucediéndole á poco D. Blas 
Tellez de Meneses, que falleció en la plaza el 17 de agosto de 1637: 
reemplazóle en el mando su hijo D. Fernando, quien lo desempeñó hasta 
la presentación de D. Francisco de Almeyda. 

En 1639 se aproximaron á la Almina unos cárabos morunos, sin ser 
descubiertos de la plaza , y practicaron su desembarque por la parte de 
Fuente-Caballos. Marcharon á toda prisa háeia la ermita de la Vera Cruz, 
y habiéndola abierto robaron una efigie de Jesús crucificado, la cual em- 
barcaron aceleradamente y condujeron á Tetuan, en cuya ciudad entra- 
ron practicando todo género de profanaciones y ultrages á la sagrada 
Imagen del Redentor, colocándola, para mas escarnecerla, sobre el peso 
donde vendían el pescado. Los habitantes de Ceuta que notaron la falta 



del Crucifijo, dieron cuenta al Gobernador y procedióse á investigar por 
lodo medio el sitio donde se encontraba; mas no necesitaron mucho tiempo 
para saber lo ocurrido, porque los árabes fronterizos acudieron al campo 
á escarnecer loe cristianos, vociferando la acción sacrilega que habian 
cometido!; La ciudad entera practicó cuantas diligencias fueron posibles 
para el rescate de la Sagrada Imagen, pero los sarracenos rechazaban 
todas las ofertas, sin que se encontrase un medio para conducirlos á un 
arreglo: nada oian, nada. querían escuchar referente al rescate de Jesús, 
pues ni los ofrecimientos mas ventajosos quisieron admitir. Era. grande 
el disgusto y la ansiedad de los cristianos de Ceuta, al ver no se en- 
contraba forma para el rescate de la milagrosa Imagen, creyendo muchos 
que su pérdida traería á la ciudad un sin número de calamidades. 

A la sazón habia en la ciudad un morisco llamado Diego Salado, quien 
presentándose al Gobernador le manifestó, que él encontraría medio para 
el rescate del Santo Cristo, siempre que le diera su permiso para inten- 
tarlo. El Gobernador vino en concederle la autorización, y entonces Sala* 
do con el mayor sigilo se dirigió al cementerio de los . mahometanos , y 
tomó unos huesos y una calavera. Los árabes á Ceuta fronteros, conser- 
van la tradición de que á las inmediaciones del Serrallo , situado á unas 
dos millas de la plaza de Ceuta, hay enterrado un mora vito ó santo de 
ellos, á quien le rinden mucha adoración. Con estos antecedentes Diego 
Salado salió de la ciudad una noche simulando el mayor sigilo, y llevando 
consigo los hueso* y calavera que habia desenterrado. Marchó hacia el 
Sel-rallo, ytíondo muy conocedor del país, cavó en una sepultura próxi- 
ma al edificio, y después de remover bien la tierra y dejar algunos hue- 
sos, voló á Ceuta con los restantes y la calavera. Tan luego como los moros 
de Tetuan tuvieron noticia de que los cristianos habian hallado la tumba 

del mora vito , -y llcvádose sus restop, acudieron inmediatamente al Go- 
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tomador de la plaza para convenir en el cange, el cual tuvo lugar entre- 
gando los árabes el cautivo Crucifijo, y los cristianos cuatro mil pesos, el 
cráneo y huesos del moro. Alborozada la ciudad con la readquisicion de] 
milagroso Cristo, celebró suntuosas fiestas en su obsequio. Esta sagrada 
efigie fué con posterioridad trasladada á Sevilla, y se hallaba colocada en 
la sacristía del noviciado del convento de san Francisco. 

En el citado año de 1639 , perdió la hermandad de la Misericordia las 
rentas que le legara Francisco de Andrade Pacheco, Contador y General 
que fué de la ciudad de Ceuta, consistentes en treinta mil reís de juro 
sobre la sisa del pescado en Lisboa, y siete mil reís sobre la renta que 
el Duque de Beira tenia en Torrcsnovas. 

En el año 1640, empuñando el cetro y coronas de Castilla y Portugal 
Felipe IV, se hizo aclamar por Rey de les lusitanos el Duque de Braganza. 
Mandó inmediatamente emisarios á Ceuta para que siguiera el movimien- 
to de deslealtad y rebelión , pero á pesar de cuantas sugestiones se em- 
plearon , los nobles hijos de la ciudad africana no escucharon la voz de la 
traición, respetando los derechos incontrovertibles del Soberano de la 
Ibera nación. Ceuta fué la única que en medio del torbellino borrascoso 
de la usurpación, dejó de rendir vasallage á quien se habia constituido 
por la rebeldía en Soberano portugués. Los Estados lusitanos de los cuatro 
continentes conocidos entonces, rindieron homenage. al Duque de Bra- 
ganza ; pero creyendo los hombres de la conspiración fácil de ganar á Don 
Francisco de Almeida, que gobernaba la ciudad de Ceuta, lo invitaron 
para la rebelión, é hicieron lo posible para captarse la voluntad de los 
moradores, los que rechazaron el intento, sin que pudiesen torcer los sen- 
timientos de nobleza y lealtad que sus pechos albergaban, las magníficas 
promesas del rebelde , ni la segura privación de los bienes y encomiendas 
que en el suelo portugués gozaban, ganados por torrentes de sangre de 
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sus antepasados , comprobando de este modo , que la nobleza distinguida 
que encerraba dentro de sus muros, entre la que habia ciento veinte Ca- 
balleros del hábito de Cristo, y otros hombres ilustres en armas y letras, 
no podia adherirse nunca á la traición y la deshonra. Resueltos ¿ no des- 
conocer el dominio de su legítimo Soberano, y para acreditarlo de un 
modo ostensible , llamaron inmediatamente al Corregidor de Gibraltar, ro- 
gándole se trasladase desde luego á Ceuta , pues en ello se interesaba el 
mejor servicio del Rey y la fidelidad de la plaza. Acudió á este llama- 
miento el Corregidor, y aquellos ciudadanos le manifestaron que su objeto 
era rendir en sus manos pleito homenage al Rey D. Felipe IV, y prestar 
juramento de fidelidad por la corona de Castilla. Vista esta determinación 
por él portugués Gobernador D. Francisco de Almeyda, m«*Tchóse incon- 
tinente á Portugal, El Rey D. Felipe, noticioso de este acto de hidalga 
lealtad , concedió á Ceuta diferentes gracias como testimonio auténtico de 
lo mucho en que estimaba su fidelidad , dando desde luego por Goberna- 
dor, á laii leales subditos , al noble Marqués de Miranda. 

A poco tiempo fué sustituido el Marqués por D. Luis de Alencastro, 
después Marqués de Alagon. 

El Marqués de Francifal , Conde de Torres-vedras , fué á relevar en 
el gobierno de Ceuta al de Alagon. Éste Gobernador mandó construir un 
reducto delante de Chafariz en el sitio llamado la Franqueza , para que en 
las salidas que se practicaran de la plaza , se Situase en él una oompafiía 
que protegiese las fuerzas que obrasen en el campo. Estando un dia en 
estas obras el hijo del General Gobernador, llamado D. Francisco de Alar- 
con, mandando su compañía, no habiendo observado ningún enemigo en 
el campo, y hallándose completamente descuidados, fueron sorprendidos 
por tres mil caballos , y muchos infantes , que se hallaban emboscados 
en los barrancos y espesuras de las inmediaciones. Por pronto que qui- 
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sieron acudir a las armas, los osados árabes, lanzados como las furias del 
averno, llegaron á estar muy próximos de la plaza de armas, y cortando 
á los cristianos la retirada, empezaron á sembrar la muerte entre sus es- 
casas filas, si bien hallaron en los pechos castellanos todo el valor y 
heroísmo de sus progenitores, resistiendo y descargando con firmeza ru- 
cios y certeros golpes, con que hacían pagar caras á los iracundos maho- 
metanos las víctimas que inmolaban ; pero siendo imposible resistir á las 
centuplicadas fuerzas, antes que huir, prefirieron terminar sus días al 
impulso airado de los yaftanes y gumías. El choque de los contrarios ace- 
ros, los gritos de los árabes, semejantes al ahuljido de las fieras, 
y las voces do los cristianos invitándose unos á otros á perecer por 
la fé y por la patria, antes que doblar la coyunda ante tan feroces 
ó infieles enemigos, formaban un conjunto mas fácil de sentir que de 
esplicar. 

Habiéndose observado desde la plaza tan sangrienta lucha, mandó el 
General Gobernador que con la mayor celeridad saKesen fuerzas para so- 
correr á sus heroicos soldados, y batir á la agarena gente. Salen las tro- 
pas con precipitación y ardor para vengar la sangre de sus hermanos: 
emprenden el ataque denodadamente, y compactas sus filas, embisten á 
los bereberes con un arrojo inesplicable. La decisión cristiana hace osci- 
lar las múltiples hordas mauritanas, y acometidas sin cejar un paso y 
con la bizarría proverbial de los iberos hijos, pronúncianse en dispersión 
y precipitada huida, dejando el palenque de la batalla sembrado con mu- 
chos cadáveres de los suyos y restos mutilados de los valientes europeos 
que en número de cuarenta y dos habian sido inmolados. 

Los. árabes en su precipitada huida no descuidaron arrastrar tras sí 
cautivos al Capitán Alarcon y un soldado de su compañía, librándose de 
igual suerte, ó de perecer, el tambor de la bizarra compañía que había 
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dejado de existir, el cual con su caja á la espalda logró salvarse de tan 
terrible eslrago. 

Entre los que murieron, cuéntaose muchas personas de hidalga cuna. 
£1 Capitán D. Manuel Diaz de Andráde, Caballero del hábito de Cristo; 
los Alféreces D. Manuel de Abreu y D. Antonio de Mendoza Govea, y 
oíros muchos sugetos de mayor distinción que acompañaban al Capitán 
Don Francisco de Alarcon. 

Consternada la plaza con un incidente tan inesperado como triste, 
dispuso el Gobernador se recogiesen del campo los cadáveres dé los cris- 
tianos, que mandó depositar en el templo de Nuestra Señora de África, 
donde se les cantó un oficio fúnebre, dándoles después sepultura eclesiás- 
tica. Los yertos troncos de los sarracenos, por su mucho número fueron 
arrojados al mar; pero se ignora cuantos perecieron. 

Al siguiente dia de tan funesto incidente, fee presentó un moro en las 
inmediaciones de la plaza de armas, solicitando seguro para entrar en la 
ciudad y presentarse ai Geafcral Goheraador. Concedido por éste, le en- 
tregó el árabe una carta que traía de sü cautivo hijo y del Bajá de Te- 
luán. El Marqués colmó de agasajos al berberisco y le entregó un escrito 
para el Bajá, pidiéndole* permiso para que pasaran á Tetuan tres Caba- 
lleros de Ceuta á asistir á su hijo: víüd bien en ello el caudillo mahome- 
tano, y en consecuencia mandó el Gobernador á aquplla, ciudad al intér- 
prete Mendo de Silayeyra, con Antonio de Costa López y Diego Godiño, 
los que permanecieron al lado de . Alarcon los seis meses que duró su 
cautiverio. .. 

Después de muchos y ricos presentes, con que el Marqués Gobernador 
procuraba recabar del Bajá de, Tetuan el buen trato y miramientos á su 
infortunado hijo, pudo no sin esfuerzos, arreglar su rescate por lft canti- 
dad de treinta mil pesos, Recibidos por el Bajá, dejó libre al de Alarcon, 
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regalándole un gabán de grana fina, unos calzones moriscos con alama- 
res de oro, camisa mora y un caballo blanco de mucho valor y hermosu- 
ra engalanado ¿ la usanza moruna, y á los tres cristianos que habian ido 
para acompañar al hijo del Marqués, también les dio tres gabanes nue- 
vos gustosamente adornados de arabescos de seda. El Capitán Alarcon, 
dispuso su marcha llevando consigo su comitiva aumentada con un cau- 
tivo natural de Melilla, rescatado por el Rey, el cual terminó su vida al 
dia siguiente de hallarse en la ciudad. Acompañaron al Capitán en su 
viaje muchos Caballeros moros de la ciudad en que la suerte le tuvo en 
cautiverio, despidiéndose al frente de la murada Ceuta. 

En esta época, conociendo que la Iglesia catedral amenazaba ruina 
por su mucha antigüedad, dispúsose su demolición, supliendo sus veces 
el santuario de Nuestra Señora de África. 

Tenorio, el Marqués de los Arcos, marchó á Ceuta de Gobernador. Su 
actividad y celo y el deseo de llenar bien y cumplidamente el cargo que 
se le conñara, le impulsaron á verificar muchas salidas de la plaza, con- 
siguiendo multiplicados triunfos sobre las huestes agarenas. Durante su 
mando fué sobre la ciudad de Ceuta el poderoso guerrero mauritano 
líen Buscar, con mas de veinte y cuatro niil árabes, fuerzas con que 
inopinadamente embistió la plaza. Tenorio que mas se hacia temer que 
esperar, salió á su encuentro fuera dé las murallas, y apenas las tropas 
de que pudo disponer pisaron el campo, cuando ordenándolas arremetió 
con estrema osadía á los berberiscos, que con su gritería acostumbrada, 
creyeron amilanar los castellanos combatientes. Trábase desde luego una 
terrible y encarnizada pelea: los castellanos son menos, pero su valor y 
arrojo suple para combatir contra la muchedumbre. Centellantes golpes 
se descargaban por ambas partes, y e\ crugir de tea armas, el relincho de 
tos caballos, los gritos de guerra de los cristianos y los ahullidos de los 
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árabes, forman un conjunto que solo preludiaba muerte y esterminio. 
La victoria se halla indecisa, tal es el encarnizamiento de los contrarios 
batalladores; unas veces se presenta propicia á los españoles, y otras mu* 
chas parece favorecer i los audaces ag a renos. Se prolongaba demasiado 
el combate, y el valiente Tenorio, Gobernador de la ciudad, diciendo á los 
suyos: <un esfuerzo mas, y la victoria es nuestra, > se precipita sobre los 
feroces mahometanos, y con sus cortas fuerzas, penetra entre las del 
enemigo arrollando cuanto á su paso ofrecía resistencia. Sin duda alguna 
que la Providencia auxiliaba á los cristianos, pues su escaso número 
desconcertó á los marroquíes, y les obligó ¿ volver la espalda, retirándo- 
se hacia la parte de Angera. En tan heroico suceso, se ignora las pér- 
didas que esperimentó la guarnición de la ciudad Hispano-africana, y el 
número de los árabes que perecieron , mas se señala esta batalla como 
una de las en que al frente de la plaza perecieron mayor número de 
bereberes (1). 

En 1644, la magestad de D. Felipe IV de España, señaló la renta de 
dos mil reales de plata anuales, á la hermandad de la Misericordia, en 
razón á que por la emancipación del Portugal, habia quedado privada do 
las rentas que en aquel remo poseía. 

En 26 de febrero de 1645, falleció el obispo D. Gonzalo de Silva, úl- 
timo prelado que nombró la corona de Portugal, dejando entre otros re- 
cuerdos de su episcopado; la cruz grande que conserva la Santa Igleftia 



(t) El padre Fr. Diego Almtyda, nionge benito y predicador de! Rey Felipe IV. que 
escribió una carta congratulatoria á su patria Ceuta, afirma como le*Ugo ocular, que 
corrían hacia ei mar, grandes arrojos de sangre. Es tradición en la ciudad que durante 
la batalla, se vio una paloma que cegóá los moros y fortaleció á los cristianos pan que 
hicieran mejor uso de sus armas, y esta creencia se presenta como un milagro prodi- 
gioso de María Santísima de África, patrona de la plaza. 
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catedral, muy recomendable por su antigüedad , trabajo y especial he- 
chura. 

Habiendo resuelto la comunidad de Trinitarios descalzos de Ceuta, 
hacer algunas obras de reparación en su capilla mayor, y al desmontar 
el altar, sé bailaron los trabajadores con un revestimiento de madera cu 
cuyo centro había una piedra de mármol blanco con una inscripción, que 
traducida del Portugués, decia así: ^Depósito de D. Pedro Quidal, natural 
de Guadix, quemado en Argel por la fé de Jesucristo , hecho por D. Fran- 
cisco de Almeyda, general de esta plaza en él ano de 1640. Los P. P. Tri- 
nitarios con este motivo, llamaron al escribano de la ciudad, quien libró 
el testimonio siguiente: *Juan Pinto Correa, escribano público del número 
de esta fidelísima ciudad de Ceuta. — Certifico, doy féy verdadero testimo- 
nio, que hoy dia de la fecha de este que se cuenta cinco del mes de diciembre 
de mil seiscientos cuarenta y ocho, estándose revolviendo la capilla dH altar 
tnayor del Real colegio de la Santísima Trinidad de Descalzos , y redentores 
de cautivos de esta ciudad, para hacer obra en ella, como se está haciendo. 
al descubrir dicho altar mayor, que estaba vestido de tablas, se hall/} el re- 
paro de que en niedio de él estaba como una lacena ó bóveda para afuera, y 
habia una piedra blanca de mármol con un epitafio en lengua portuguesa, 
que dice asi:^-Depósito de D. Pedro Quidal,' natural de Guadix, quemado 
en Argel por la fé de Jesucristo, Aecho por D. Francisco de Almeyda , gene- 
ral de esta plaza en el año 1640. — Esto se contenia en el epitafio dicho, 
con cuya novedad, parecí yo el escribano, de pedimento del padre ministro 
Fr. Francisco de San José, en dicho convento y capilla, y reconocí todo lo 
referido, siendo presentes dicho padre maestro y demás religiosos graves de 
dicho Real colegio; siendo también presentes Roque Rodríguez , maestro ma- 
yor de carpintería y Pedro Fernandez del mismo oficio, y por uno de estos, 
con un pico fué abierto este cóncavo, que estaba tapiado de cal yladrilh. y 
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quitada la piedra de dicko epitafio, dentro se descubrió un cajoncito de ma- 
dera de tres cuartos de largo y dos de ancho, y al quererlo sacar se descla- 
vó y se desmoronó todo y dentro de él se vio un baulito forrado en cuero 
crudo con su cerradura y llave, que al sacarlo también se desunió, y estan- 
do fuera del cóncavo, por dicho padre ministro fué quitada la tapa de ar- 
riba y dentro se descubrió del todo largo del baulito , como un paño de seda 
verde algo perdido el color; y habiéndose prevenido unos manteles se puso 
encima de ellos el dicho envoltorio, que fué abierto por dicho padre ministro, 
y descubierto todos los huesos del mártir D. Pedro (según lo dice él epitafio 
á que me remito) desde los de la cabeza hasta los mas pequeños de los pies 
y maños: de cuyo suceso impensado se dieron gracias á Dios, y dentro del 
mismo paño y manteles los volvió á tapar y recoger el dicho Padre minis- 
tro, y en comunidad los llevó con devoción á su sala ministerial, en donde al 
presente está con toda veneración: y para que lo referido conste donde con- 
venga, á pedimento del referido Padre ministro, di él présenle, bien fielmen- 
te, en Ceuta en dicho dia mes y año. — Y en fé de ello , lo firmé y signé en 
testimonio de verdad. — Juan Pinto Correa, escribano público» (1). 

La majestad del Rey D. Felipe IV que miraba con particular atención 
la fidelidad de su plaza de Ceuta, estimó conveniente mandar á la junta 
de Portugal el Real decreto siguiente: 

<Los naturales de la ciudad de Ceuta han merecido por muchos títulos 
de fidelidad á mi servicio, que se cuide con particularidad de su consudo 
y alivio: Y asi ordeno á la Junta de Portugal, que en todas las pretensio- 
nes que tuvieren, y proposiciones que hicieren, atienda á su lealtad y á la 



' (i) En Ceuta se considera como un mártir glorioso á D. Pedro Quidal, quemado en 
una hoguera por la W católica, en la ciudad de Argel. 

19 
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tatú facción de ella, con que de ella me hallo. En Madrid á 9 de marzo 
de 1652.— YO EL REY.. 

Después el mismo Monarca , atendiendo los méritos de la ciudad, es- 
pidió en 1656 el privilegio que á la letra dice así: 

«Don Felipe, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las Dos Sicilias, 
de Jerusálen, de Portugal, de Navarra, de Granada, de Toledo, de Va- 
lencia, de Galicia, de Mallorca, de Menorca, de Sevilla, de Jaén, de los 
Algor ves, de Algeciras, de Gibraltar, de las Islas Canarias, de las Indias 
Orientales y Occidentales, Isla y tierra firme del Mar Océano, Archiduque 
de Austria, Duque de Borgofta, de Brabante, de Milán, Conde de Aspurg, 
de Flandes, Tirol y Barcelona, Señor de Vizcaya, y de Molina, etc. — Por 
cuanto por las leyes de estos mis reinos está dispuesto y mandado , que nin- 
gún estranjero de ellos, pueda tener ni ser proveído en ningún oficio real, 
publico ni concegil, rentas eclesiásticas de ninguna calidad gozar, ni goce 
de ninguna de las honras; escepciones, prerogativas , libertades y otras 
cosas, que gozar puedan y deben gozar los naturales de estos mis reinos , 
estantes y habitantes en ellos, y conformándose con esta disposición, por 
condición particular de los servicios anteriores, dispuso el Rey la observan- 
cia de dichas leyes , y por las mismas conveniencias el que está junto en 
Cortes por via de contrato y convincion convencional, que por mí está con- 
firmada y tiene acordado , que no se pueda dar, ni den en estos mis reinos 
naturaleza á ningún estranjero de ellos, para poder tener en ninguna de las 
ciudades, villas y lugares de estos mis dichos reinos, oficio real ni concegil, 
ni público, ni ningún género de renta eclesiástica con las cláusulas en esta 
condición contenidas; y sin embargo de todo: Habiéndome suplicado la ciu- 
dad de Ceuta le concediese naturaleza, en estos mis reinos de la corona dt 
Castilla para todos los naturales de aquella ciudad, como se lo concedí á 
Tarragona y Tortosa, y que la dicha ciudad de Ceuta sea tenida y esti- 



moda, como si estuviera comprendida dentro de ellos, y que sus hijos, que 
hoy son, y en adelante fueren perpetuamente, para siempre jamás, sean 
naturales de los dichos mis reinos , gozando de sus preeminencias entera- 
mente, sin reservación de privilegio, hallándome con obligación propia de 
asistir á dicha ciudad, para que á su imitación otras concurran con el 
mismo ejemplo por honrar y ennoblecer como me lo tiene merecido en la 
mas amplia forma, y por el medio y modo que mas útil y favorable le pue- 
da ser, usando en esta parte enteramente del poder absoluto , que como Rey 
y Señor natural tengo en mi intención, y voluntad deliberada, que la dicha 
ciudad de Ceuta se pueda llamar é intitular , llamarse é intitule por escrito 
y de palabra la FIDELÍSIMA CIUDAD DE CEUTA; Y como tal, hágola y 
constituyo por propia de estos mis reinos , para que sea tenida , y estimada 
corno yo la tengo, y estimo por comprendida en ellos, con los honores, atri- 
butos, privilegios, exenciones , prerogativas é inmunidades , y las 6 las otras 
cosas, que por mayor 6 menor, tienen, y tuvieren, y pertenecieren en cual- 
quiera manera á las demás ciudades de estos mis dichos reinos, y en la 
misma forma y consiguientemente hago y constituyo con la misma plenitud 
de mi potestad á los hijos de la misma ciudad de Ceuta, que hoy son, y en 
adelante fueren perpetuamente para siempre jamás , y á cada uno de por si 
naturales de estos mis dichos reinos de la corona de Castilla , León y Gra- 
nada y de los demás á ellos sujetos , para que como tales generalmente , y 
cada uno de por si, puedan gozar , y gocen de todas las honras, gracias, 
mercedes, franquezas, libertades , exenciones, preeminencias, é inmunida- 
des, y las otras cosas que gozan , pueden y deben gozar los naturales de 
ellos, y haber y tener en ellos cualesquier plaza de oficios de veinte y cua- 
tro, regidores, jurados, y demás reales concegiles y públicos de que en 
cualquier manera fueren proveídos. Y por esta mi Carta, ó su traslado 
signado por mano de escribano publico, mandó á los Infantes, Prelados, 
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Duques, Marqueses, Condes, ricos-hombres , nobles , Alcaides de los casti- 
llos y casas fuertes y llanas, y á los de mis Consejos, presidentes y oidores 
de las mis Audiencias, alcaldes, alguaciles de mi casa y corte y canciUerias, 
y al Regente y jueces de la mi Audiencia de grados de la ciudad de Sevilla, 
alcaldes de la Cuadra de ella y al mi Gobernador y Capitán General y al- 
caldes mayores de mi reino de Galicia, y á todos los Corregidores y Asisten- 
tes, Gobernadores, Alcaldes mayores y ordinarios de todas las ciudades, vi- 
llas y lugares, inclusos en estos diclws mis reinos, que guarden y cumplan, 
hagan guardar y cumplir esta dicha nú Carta á la ciudad de Ceuta , y á 
sus hijos y naturales, que hoy son, y en adelante fueren perpetuamente para 
siempre jamás y guardándole y cumpliéndola, la hagan, tengan y estimen, 
como si estuviera comprendida en estos dichos mis reinos, y á los hijos sur- 
yos por naturales de ellos, y á ellos, y á eUas , en los casos y cosas que á 
cada uno ocurrieren, guarden y hagan guardar todas las honras, gracias, 
mercedes, franquezas , libertades , exenciones, preeminencias, prerogativas 
y las otras cosas que por ley de derecho se acostumbran y que tienen las 
otras dichas ciudades de estos dichos mis reinos, y á sus hijos, y naturales, 
que hoy son, y en adelante fueren perpetuamente para siempre jamás, dejar 
y consientan haber en ellos, cualquiera cargo, plazas, oficios de regidores, 
veinte cuatro, jurados y los reales concegiles, públicos, y cualesquier 
prelacias, dignidades, canongias, prebendas, beneficios, pensiones, y otras 
cualesquier rentas eclesiásticas de cuando fueren proveídos $in escepcion, 
ni limitación alguna , y no quedando en todo ni en parte de ello impedi- 
mento alguno á la dicha ciudad ni á sus hijos y naturales, se les pueda 
oponer ahora ni en ningún tiempo, ni por ninguna manera, porque como 
queda dichrpor esta mi Carta, y su traslado de escribano público, tengo y 
estimo á la dicha ciudad por comprendida en estos dichos mis reinos y á 
sus hijos por naturales de ellos, como si real y verdaderaxnmíe la dicha 



ciudad estuviera fundada dentro de los limites de ellos y sus hijos hubieran 
nacidos en ellos y todo ello no embargante cualesquiera leyes, pragmáticas, 
de estos mis reinos y señoríos, capítulos de Corles, contratos y condiciones 
de los servicios de los millones anteriores, y del que corre, ordenanzas, estilo, 
uso, costumbres de mis Consejos, Cancillerías y Audiencias y de los otros 
tribunales ordinarios y particulares, que hay, y se comprenden dentro de 
los límites de estos mis reinos, y los demás que haya y pueda haber en 
contrarios, y que en todo, ni en parte, se impida el entero efecto, ejecución 
y cumplimiento, en todo lo cual para en cuanto esto toca, y por esta vez, y 
como Rey y Señor natural, y usando de mi poderlo real y absoluto , dis- 
penso y abrogo, y derogo caso, y anulo, y doy por ninguno, y de ningún 
, valor y efecto, quedando en su fuerza y vigor para en lo demás adelante, 
y por aquella fineza y amor, con que esta ciudad se ha demostrado en mi 
servicio, me ha obligado á hacerle esta merced, para que le sea cierta y se- 
gura, y se conserve en todo tiempo en si, y en sus hijos y naturales, que 
hoy son y en adelante fueren perpetuamente para siempre. Y si de esta mi 
Carta y de cualquiera parte de lo en ella contenido vos , la dicha ciudad de 
Ceuta, ó cualesquiera de vuestros hijos y naturales, que hoy son y en ade-. 
lante fuesen quisiéredes, ó quisieren privilegios y confirmaciones, y al mi 
mayordomo, canciller y notarios mayores, y álos otros oficiales que están 
á la tabla de mis sellos, que os la den libre , pasen , y sellen lo mas fuerte, 
firme, y bastante que les pidiésedes y menester hubiésedes. — Y esta merced la 
hago atento á que el reino junto en Cortes, en las que al presente se están 
celebrando en la villa de Madrid, por acuerdo suyo de tres de marzo de 
este año, Ha prestado consentimiento para ello; dispensando por lo que le 
toca las condiciones de millones que lo prohiben. Dada en Aranjuez á 30 
de abril de 1656.— YO EL REY.— Yo Antonio Carnero , secretario del 
Bey Nuestro Señor la hice escribir por su mandado.— Registrada , Don 
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Pedro Castañeda, canciller mayor. — D. Pedro Castañeda. — Licenciado 
Don Antonio de Contreras. — D. Juan de Góngora. » 

Al Marqués de los Arcos, lo relevó el Conde de Castell Meado, y como 
la ciudad se hallaba libre de embestidas de los berberiscos desde la famo- 
sa batalla de su antecesor , no tuvo otras atenciones que la conservación 
y mejora de la plaza, y rechazar ligeras escaramuzas de los sectarios de 
Mahoma. 

Continuando en su gobierno el Conde de Castell Mendo, en 6 de fe- 
brero de 1659, el Capitán D. Melchor Fernandez Pita, Caballero de la 
orden de Santiago , 'el Alférez Esteban Rodríguez Carballo , y Sebastian 
Gómez Pinto, Caballeros de la orden de Cristo, y Manuel Giménez Baña, 
todos hijos de la ciudad, hicieron obligación de pagar á Maliamet Beneysa 
Nacay, Bajá Gobernador de Tetuan, la cantidad de tres mil ochocientos 
cincuenta y dos pesos fuertes para que consintiese el tráfico comercial 
entre las dos ciudades cristiana y mora. Recibido el dinero por el Bajá 
establecióse el cambio de mercancía en ellas, recabando recíprocos bene- 
ficios comerciales, y cuyo pacto con mucha utilidad de ambos paises se 
conservó por espacio de algunos años. 

El Marqués de Acentar fué á Ceuta en relevo del Conde Gobernador. 
Su carácter ardiente y arrojado espíritu, no le dejaban vivir tranquilo, 
asi es que de continuo hacia salidas de la plaza contra la morisma de las 
montañas inmediatas: su arrojo irreflexivo le llevó en muchas ocasiones mas 
allá de donde debia ir , y en tales espediciones hubo variedad en los en- 
cuentros, favoreciéndole unas veces la suerte y otras siéndole adversa; 
pero en todas sin esperimentar grandes reveses por ambas partes, en ra- 
zón á que se concretaban los combates á pequeñas escaramuzas. Su ca- 
rácter belicoso y emprendedor le hizo llamar un dia á los Caballeros que 
en la plaza residían, y les propuso una espedicion al rio Negron, por cuyas 
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márgenes, á distancia de tres leguas de Ceuta, tenían los árabes de 
Tetuan establecido un campo para cuidar de sus ganados que á la sazón 
pastaban en aquellos lugares. Convinieron en el pensamiento del Gober- 
nador y resolvieron ejecutarlo á las once del dia por ser la hora en que 
los moros estarían mas descuidados. Practicaron el movimiento con tal 
celeridad , que no fué notado por los árabes hasta que los españoles ha- 
bían llegado á los Castillejos. Iban sesenta caballos; treinta mandados por 
Héctor de Andrade de Afranca, y el adalid Benito Cuaresma Gayo man- 
daba el resto. Reconocieron las bóvedas de los Castillejos y saquearon 
cuanto en ellas habia, recorriendo después aquella comarca, y regresando 
á la plaza incontinenti conduciendo ciento treinta reses vacunas, y cauti- 
vos tres moros y una mora El dia anterior á esta espedicion, el Marqués 
habia librado seguro al Bajá de Teluan para que las reses de su perte- 
nencia pudiesen pastar sobre el territorio de la presa, y esta circunstancia 
obligó al Gobernador á disponer se practicase un reconocimiento del ga- 
nado y se devolviese al de Tetuan el que tuviese su marca ; se hallaron 
sesenta cabezas que se le enviaron inmediatamente , distribuyéndose las 
demás entre los aprehensores, según la antigua costumbre establecida en 
la colonia. 

Doña Ana de Austria, Reina viuda de Felipe IV y Regenta de Es- 
paña durante la minoridad del Monarca Carlos II, tuvo á bien conceder 
á la ciudad de Ceuta, el real privilegio que sigue: 

*Juez, veedores, contador, adalid, escribano de los cuentos y matricula, 
almojarifes, fidalgos , Capitanes y demás oficiales de la justicia , guerra y 
hacienda, y demás personas y moradores de mi siempre noble y leal ciudad 
de Ceuta; habiéndome presentado memorial en vuestro nombre, pidiendo di- 
ferentes gracias con ocasión de haberos incorporado en la corona de Casti- 
lla, he querido deciros en primer lugar, que os tengo en la particular esti- 



tnacion que merece vuestra fidelidad y constancia que habéis tenido en el 
servicio del Rey mi hijo, y podéis estar cierta de que lo tendré presente 
para favoreceros y haceros merced en todo lo que hubiere lugar y que se 
tendrá especial cuidado con vuestra asistencia y conservación: al Consejo de 
Cámara he mandado me proponga persona para vuestro Obispo y en con- 
formidad de lo capitulado con Portugal, en las paces, se pedirá que se le 
acuda con las rentas episcopales que toca pagar á los territorios de aquella 
corona, y entretanto que se ajusta, he resuelto se le dé Congrua en las con- 
signaciones de esa plaza; atendiendo á vuestros méritos he venido también 
en que se conserven á vuestros naturales, los oficios, fueros, leyes y cos- 
tumbres que habéis tenido , y respeto á lo que toca á moradia no pueden 
darse hoy con titulo de la Corona de Portugal, he mandado se continúen 
dando con titulo de la Corona de Castilla y para que sepa la cantidad que 
importan, avisareis el número de las que se dan y á que personas, con que 
titulo y en que cantidad , para que con noticia de todos , mande Yo lo que 
se hubiere de ejecutar así para ¡a conservación de los que la gozan , como 
para la conservación en lo venidero. Por lo mucho que deseo vuestra ma- 
yor seguridad he mandado al Marqués de Acentar, haga reconocer si son 
menester nuevas fortificaciones, y se queda tratando de mandar municiones 
y pertrechos de guerra y bastimentos de reserva, y por que he mandado 
vayan luego ciento y cincuenta hombres para reforzar esa guarnición cas- 
tellana, avisareis si se necesita demás gente y en que número. He resuelto 
á vuestros naturales se den hábitos de las órdenes militares de Castilla, en 
lugar de los que se les daban de la Corona de Portugal, mereciéndola por 
sus personas y servicios y guardando los estatutos de cada orden, y para 
escusarles todo lo posible los gastos de las informaciones , se camelan al 
caballero ó religioso que hubiere en esa ciudad y sino á los que estuvieren 
mas cercanos; al Inquisidor General he ordenado ponga en esa ciudad, 



Comisario y demás ministros de la Inquisición y lo mismo al Comisario 
General de cruzada, para que nombre los de su jurisdicción y distribuya 
bulas y en lo que toca á voto en Cortes que pedís , respecto de tener incon- 
veniente , he resuelto uniros en esta parte con la ciudad de Sevilla , para 
que por su medio representéis y pidáis en las Cortes lo que se ofreciere, en 
que se tendrá toda la atención que corresponde á vuestra fineza y ala es- 
timación que yo hago de ella. De Madrid á tres de julio de mü seiscientos 
sesenta y ocho. — Yo la Reina.-— Por mandado de S. U. D. Diego de la 
Torre.* 

La acumulación de guerras que estaba sosteniendo la decadente Es- 
paña por la mala dirección que llevaban los negocios del Estado, los suce- 
sos de Felipe IV, la regencia de Doña Ana de Austria durante la minoría 
de Carlos II, y la poca capacidad y orgullo desmedido de su ministro fa- 
vorito el eclesiástico Nitard , fueron postrando y comprometiendo á Espa- 
ña mas y mas. La debilitación progresiva de la Monarquía , los desastres 
y crecidas gastos de la guerra dinástica que sostenía en Portugal por es- 
pacio de tantos años , sin conseguir despojar al Duque de Braganza del 
trono que de hecho poseía, dieron lugar á que la Inglaterra se metiese á 
mediadora entre los beligerantes reinos de España y Portugal. Terminá- 
ronse las diferencias entre ambas naciones , firmándose la paz en Lisboa 
á 13 de febrero de 1668, reconociendo Doña Ana los derechos de la casa 
de Braganza al trono lusitano, con cuantos dominios le pertenecían antes 
de su incorporación á España, esceptuando únicamente la posesión de 
Ceuta, que quedó bajo el cetro español. 

En esta época se hallaba España en guerra con la Francia, y noti- 
cioso el Gobernador de Ceuta de que en la desembocadura de Guadalja- 
mara estaba fondeado un buque francés, mandó á D. Diego de Mendoza 

con las embarcaciones de .guerra que tenia entonces la plaza, que eran 
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una fragata y un bergantín construido en la misma ciudad , y le previno 
que á todo trance procurase apresar al bastimento de las Uses. Efectiva- 
mente, después de un ligero choque, fué apresado y conducido á Ceuta 
cargado de muchas telas de gran valor. 

Poco después apareció en las aguas de Ceuta el famoso corsario lla- 
mado Harnet Topal, cuyo nombre era muy conocido en aquellos tiempos 
por los muchos estragos que hacia en las costas de España , reduciendo 
á la esclavitud crecido número de los iberos hijos, y arrebatando sus 
fortunas. Deseoso el Gobernador de castigar al terrible Hamet, dio orden 
para que se alistara para salir á la mar la fragata, el bergantín y otro 
buque de menos porte , confiando el mando de la primera á D. Tomás Fa- 
gundes, del segundo al adalid Benito Cuaresma , y del tercero á D. Diego 
de Mendoza. Hízose la escuadrilla á la vela en busca del corsario , y se 
propusieron aguardarlo sobre la ensenada de Tetuan. Los piratas ni re- 
motamente babian imaginado el tropiezo que encontrarían; así es que del 
todo descuidados , se dirigían á penetrar en el Guadaljamara con el pro- 
ducto de sus rapiñas , cuando de improviso fueron embestidos por los bu- 
ques españoles, con tal decisión , que nada se resistía al empuje y deno- 
dado valor que desplegaron en el abordaje. Los feroces sarracenos preten- 
dieron por todo medio defenderse y abrir la fosa á los marinos españoles 
en las aguas del cabo Negron; pero los cristianos, apercibidos á la pelea, 
luchan con un arrojo inesplicable. Ensangriéntase mas y mas el combate, 
durante el que los mahometanos procuraban conducir sus tres fragatas 
hacia las playas del valle de Tetuan; pero los hijos de Iberia ,j no desaper- 
cibidos del intento, embisten con mayor denuedo, y obligaron ¿ los in- 
fieles á arrojarse al mar para salvar sus vidas en la oosta berberisca, que- 
dando en poder de los españoles las tres fragatas enemigas con todos sus 
eqiripagqs, municiones de boca y guekra, y muchos efectos que conducían 



á su bordo. Regresó á Ceuta la escuadrilla altamente satisfecha con los 
trofeos de su victoria, mereciendo las aclamaciones de los habitantes y 
guarnición de la ciudad. 

A poco de este brillante hecho naval , se observó en la plaza que un 
cárabo moruno iba con rumbo á Poniente , y en consecuencia dispuso el 
Marqués Gobernador que D. Diego de Mendoza le diera caza con uno de 
los buques de la plaza : lo efectuó asi D. Diego, apresándolo con diez y 
ocho moros qué lo tripulaban y conducían un cargamento de armas; mas 
al regresar á la plaza con su presa, descubrió Mendoza una fragata sarra- 
cena sobre la punta de la Almina , que convoyaba otro cárabo con rumbo 
al Estrecho. Con su acreditada bizarría y su reciente victoria, no titubeó 
un momento, púsoles la proa y trabó combate , logrando después de bas- 
tante resistencia abordar y señorearse del cárabo, tripulado por veinte 
bereberes , y la fragata por ser muy marinera pudo salvarse , huyendo 
hacia Tetuan. 

A tan brillantes hechos siguió un lamentable suceso. Fueron á Ceuta 
para la redención de cautivos en Berbería, tres religiosos descalzos de la 
Santísima Trinidad. Su intento era rescatar los españoles que sufriesen 
tan desventurada suerte, y al efecto púsose en la plaza bandera de par- 
lamento, más los moros no quisieron admitir que se practicase el rescate 
por tierra , manifestando qué para tratar de él , preciso era acudiesen á la 
ciudad de Tetuan : en consecuencia , dos de los trinitarios pasaron á la 
ciudad mauritana para contratar el rescate, y una vez estipulado, dieron 
aviso á Ceuta. Para llevarlo á efecto, salió de la plaza el tercer religioso 
á bordo de un bergantín formando convoy con una galeota y otros barcos 
de menor porte, conduciendo á bordó los caudales necesarios y una por- 
ción de efectos comerciales para venderlos entre los bereberes. Esta floti- 
lla iba mandada por D. Tomás Arráez, Caballero de los principales de la 
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ciudad cristiana , y emprendió de noche su derrotero á montar el cabo 
Negron, para penetrar al amanecer en el rio Guadaljamara , mas apa- 
recido el dia antes de llegar al punto de su destino» se vio la flotilla 
acometida de improviso por tres grandes naves argelinas. Los buques cris- 
tianos sorprendidos, quisieron virar en redondo y regresar á Ceuta, pero 
les fué imposible, porque losagarenos habian acoderado una desús embar- 
caciones sobre tierra, y en tan crítica situación no tuvieron otro medio que 
guarecerse detrás de la punta del Negron por su cara Norte, próximo á la 
playa de los Castillejos. Los turcos , que tomaron el caso con empeño, hi- 
cieron sobre los buques españoles tan nutrido fuego, que atemorizando á 
los cristianos, los impulsaron á desamparar aquellos, é irse precipita- 
damente á tierra , siendo el único que se mantuvo en su puesto, el co- 
mandante de la espedicion , que fué hecho cautivo con otros que en mar 
y tierra pudieron coger los sarracenos ; dueños ya de los abandonados 
bastimentos , los saquearon á su placer y les pusieron fuego, siguiendo 
su navegación tan luego como los vieron consumir. 

Los desbaratados nazarenos que pudieron huir de la esclavitud arge- 
gelina, fueron á parar unos á Ceuta y otros á Tetuan. En esta ocasión 
los árabes letuaneses se condujeron con nobleza , pues trataron bien á los 
que en huida fueron á ampararse en su ciudad , y les dejaron libres para 
regresar á la ciudad arábigo-española. La plaza se consternó con tan la- 
mentable incidente; pero este no era mas que el preludio de nuevos 
reveses. 

Falta la ciudad de combustible, y no puliendo marchar á hacerlo á 
los Castillejos porque los mauritanos tenían, allí establecidos doscientos 
ginetes, dispuso el Marqués que fuesen algunas embarcaciones menores 
al mando del armador Luis Tomás á practicar un desembarco en la cala 
de SaJgadeiras , distante media legua de la plaza sobre el camino de los 
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Castillejos. Para proteger la corta de leñas, Tomás condujo además de los 
leñadores, un número de fuerza armada para defender el campo y colocar 
sus avanzadas. Practicó el desembarco sin oposición , y después de efec- 
tuado el reconocimiento, pusiéronse á realizar la corta; pero la gran guar- 
dia establecida en dirección á los Castillejos fué acometida por los árabes, 
que sin ser vistos se le agolparon: fué batida , dejando nueve muertos, al 
mismo tiempo que el otro puesto, por el mismo medio, tuvo que retirarse 
con pérdida de seis hombres. En este estado , el armador no tuvo mas 
tiempo que para embarcar los leñadores y resto de soldados que les 
quedaban , practicándolo con una velocidad que solo á ella debieron su 
salvación. 

El adalid Benito Cuaresma marchó á la corte para solicitar el rescate 
de su hijo, cautivo por los argelinos en la espedicion de Tetuan, y el 
Marqués Gobernador nombró para ejercer sus fu nciones á Pedro Vieyra 
Arráez, quien deseando ratificar de nuevo su valor, solicitó hacer una 
salida al campo para conducir leña. Accedió el General, y Arráez con su 
gente salió al campo y estableció sus atalayas, después de haberlo re- 
conocido, á fin de que le diesen aviso rápido de cualquier novedad que 
observasen entre los moros. Una hora hacia que los leñadores, sin nove- 
dad alguna, estaban haciendo la tala, cuando los atalayas avisaron al 
adalid, de que un número muy crecido de agarenos se dirigía con ra- 
pidez hacia aquella parte. Mandó Arráez juntar su gente para emprender 
la retirada é introducir en la plaza los trabajadores y volver sobre los 
berberiscos; mas su plan debia ser contrariado por el desuno. Salióle al 
encuentro un árabe y con su certera puntería le disparó su espingarda 
dejándolo cadáver en el mismo sitio. Desordenados los iberos hijos con la 
pérdida de su adalid y embarazados con la leña que conducían , corrían 
de uno á otro lado sin concierto batiéndose individualmente, hasta que 



después de una porfiada refriega quedaron los moros dueños del campo 
retirándose á la plaza la caballería cristiana. 

A tan trágica escena, siguió á poco el desplomamiento de parte de la 
muralla que defiende la casa Sur de la ciudad. La antigüedad y el des- 
cuido fueron causa de su ruina, precipitándose en el mar una noche con 
horrible estruendo, un lienzo de ciento cincuenta pasos de longitud, que 
al derrumbarse causó mucho estrago en los edificios próximos y conmo- 
vió los mas lejanos. El Marqués Gobernador dispuso inmeJiatamente 
cerrar ia brecha con fajinas, maderos y cestones, hasta que quedó en es- 
tado de defensa, por si los moros con noticias del suceso intentaran asal- 
tar la plaza por aquella parte, tomando el paso de la ribera. Sin embar- 
go de que el Marqués se hallaba bastante atacado de la gota se hizo lle- 
var á los trabajos en silla de manos hasta su terminación y dio cuenta 
á la corte de aquel acontecimiento. El Rey en consecuencia le ordenó pi- 
diese cuanto necesitara para la pronta reparación de la muralla , lo que 
tuvo efecto y sin dilación comenzáronse las obras de reedificación. 

Después de tantos incidentes infortunados, el Marqués de Acontar, 
mandó practicar diversas salidas para batir á la morisma, en las que sus 
tropas lograron derrotarla. Los africanos respiraron solo venganza, acu- 
dieron sobre Ceuta llevando toda la infantería que cubría á Tetuan y 
aquellas comarcas, no considerando suficientes para batir á los Españoles 
los doscientos caballas de guerra que tenian establecidos en los Castille- 
jos. Embistieron denodadamente los árabes hasta la trinchera de Martin 
de Abreu, pero tuvieron que ponerse en precipitada fuga diezmados por 
el nutrido fuego de la artillería y mosquetes, que les hicieron un terri- 
ble estrago, Retirándose á sus aduares oprimido el corazón con el luto de 
sus hermanos y amilanada su fuerza moral. 

Como los buques de la flotilla de Ceuta desaparecieron incendiados 



por los argelino» junto al Cabo Negron, el Rey libró al Gobernador mil 
quinientos pesos fuertes para ayudar á la construcción, en aquel astille- 
ro, de una galeota de mayor porte. Afortunadamente cuando se habia 
terminado la construcción del citado buque, capaz para ciento cincuenta 
hombres de tripulación y artillado con un canon y muchos pedreros, 
apareció sobre aquellos mares un corsario de Argel, llamado Solimán, 
mandando cuatro fragatas de aquella regencia, destinadas á la piratería. 
El Marqués dispuso la salida i la mar de la galeota, auxiliada de 
otras embarcaciones menores, montando aquella y con el comando de to- 
das D. Diego de Mendoza. Con la seguridad de que los argelinos se ha- 
brían dirigido á la costa de España, marchó á cruzar sobre aquellas aguas 
y á vista de la ensenada de Estepona, descubrió las fragatas enemigas en 
cuya demanda navegaba. Los argelinos luego que reconocieron las em- 
barcaciones cristianas, á pesar de la inferioridad de su porte y fuerzas, 
pusiéronse en huida mar á dentro, pero Mendoza, lleno de ardor, y esci- 
tando á los suyos, se propuso darles alcance lográndolo en menos de dos 
horas, merced á la ligereza de su nave y esfuerzos dé las otras. Pusié- 
ronse en combate los contrarios bastimentos y comenzó una lucha encar- 
nizada y sangrienta; mas en el ardor de la pelea, se voló en la galeota una 
pequeña cantidad de pólvora, desgracia que produjo la pérdida de diez y 
siete hombres abrasados, y media vela del trinquete. Los sarracenos en- 
tonces aprovechándose de la confusión momentánea de los Españoles, pu- 
siéronse de nuevo en huida; pero Mendoza, destruyendo en el momento el 
estupor de sus soldados, emprendió sin detención tras de las naves ar- 
gelinas, á las que dio caza cuando las tinieblas empezaron ¿ velar el pa- 
tínente. Por tal causa solo pudo alcanzar como trofeo <fe su bravura la 
presa de una de las fragatas, tripulada por treinta y seis mahometanos 
que condujo á Ceuta al siguiente día, siendo recibido con gran regó- 



cijo y estrepitosas aclamaciones al victorioso estandarte de Castilla. 

Al Marqués de Acentar sustituyó en el gobierno de' Ceuta el Conde 
de Torres- vedras, á quien relevó á poco tiempo D. Diego de Portugal, 
Marqués de Sauceda. 

En el año de 1676 fué á Ceuta, como primer obispo nombrado por 
la corona de Castilla, después de treinta y un año de vacante, el limo. Don 
Antonio de Medina Chacón. Conociendo este prelado que el templo cate- 
dral estaba ruinoso y próximo á desplomarse, trasladó el cabildo á la 
Iglesia de la Virgen de África, disponiendo la demolición de aquella. 

Continuando de Gobernador D. Pedro de Portugal, Marqués de Sau- 
ceda, en 4677 mandó cerrar las puertas de la plaza, prohibiendo abso- 
lutamente que nadie saliera al campo para evitar todo género de rela- 
ciones y roce directo ó indirecto con los mauritanos. Cometió en ello una 
falta política y gubernativa privando á la dudad de varios efectos de 
comercio que los moros importaban, ya en sustancias alimenticias, ya en 
mercancías. Como era consiguiente, esta resolución inmotivada produjo 
disgusto á los moradores de Ceuta, y la sed de venganza entre los febri- 
les árabes; así es, que su imaginación ardiente como el país en que ha- 
bitan, puso en juego los medios de hacer pagar su ofensa, como lo rea- 
lizaron con dos hechos de la mayor consideración. Una noche se acerca- 
ron los moros á la playa llegando hasta el Albacar, sin ser apercibidos 
por ninguno de los centinelas de la plaza ; colocados ya dentro de las 
obras avanzadas, cogieron un cañón de hierro, calibre de á4, llevándose- 
lo á sus aduares; pero era tal el descuido que habia en la ciudad, que la 
falta del cañón nadie la notó hasta que al Gobernador se lo noticiaron de 
Cádiz, por las esplicaciones que dieron unos buques que hacían el co- 
mercio con Tetuan. El segundo hedió fué mas original y osado: la galeo- 
ta y otro bastimento de porte, estaban amarrados dentro del foso nave- 



gable, cargados de trigo para conducir á Gibraltar y llevar la correspon- 
dencia pública. Es incomprensible como los moros entraron con sus cara-»- 
bos al ancladero colocado entre los dos baluartes en que termina la mu- 
ralla real; es lo cierto que penetraron en el foso sin ser sentidos por la 
guardia del principal y la de la casa- mata que cae sobre el referido foso, 
cortaron las amarras y se llevaron los buques cargados, cuya falta no se 
notó hasta la mañana siguiente que descubrieron los bastimentos cristia- 
nos barados sobre la playa mora de los Castillejos. Tales incidentes y 
otros de menor monta en la administración, acreditaron que el de Portu- 
gal carecía del talento, previsión, inteligencia y valor que son indispen- 
sables para ser Gobernador de una fortaleza de primer orden y mucho 
mas estando situada al frente de un pais de osados enemigos, y sin duda 
alguna, los malos efectos que producía el gobierno de D. Diego de Por- 
tugal dieron lugar á que fuese relevado poco después por D. Francisco de 
Alarcon, quien ya conocía la índole de los árabes y el modo de tratarlos, 
en razón á ser el Capitán que cayó prisionero en el Chafariz, y estuvo 
cautivo en Tctuan, cuando su padre fué Gobernador de la plaza. 

Sustituyó al de Alarcon, el Obispo D. Antonio de Medina Chacón Pon- 
ce de León, que ejerció interinamente el cargo de Gobernador General 
de Ceuta, hasta que fue trasladado á la silla episcopal de Murcia. Enton- 
ces fué á Ceuta á tomar el mando de la plaza el señor Conde de Puñon- 
rostro, quien administró la ciudad con acierto, si bien no hubo ocasiones 
de que desarrollase su inteligencia, porque los mauritanos no se prestaban 
á la sazón mas que á ligeras escaramuzas. 

Al sublevarse el Portugal desconociendo los derechos del Rey de Cas- 
tilla, los frailes dominicos idos á Ceuta por cange de su convento de 
Tánger con los trinitarios, marcháronse para Lisboa, y el Monarca espa- 
ñol dispuso que los padres redentores de Andalucía, tomasen las fincas de 
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aquellos y su convento en administración. En 1680 el Rey D. Orlos II 
dio dicho claustro en propiedad á los frailes de la Santísima Trinidad con- 
sagrados á la redención de cautivos, siendo su casa asilo patrocinador 
del infeliz y su celo estraordinario, cuando la plaza sufría los rudos ata- 
ques de los infieles, casos en que se ocupaban en la curación, consuelo 
y traslación de los heridos en medio de los mayores peligros. 

En 1681 fué á Ceuta á ocupar la silla episcopal el limo. D. Juan 
de Porras. 

Al Conde de Puñonrostro lo sustituyó como General Gobernador, Don 
Francisco de Velasco. En 1683 este activo jefe reedificó el resto de la 
muralla del Sur, desplomada en tiempo del Marqués de Acentar, cuyas 
obras dejó del todo terminadas. 

El Rey en esta época mandó dirigir al Gobernador de Ceuta la Real 
carta siguiente: 

*El Rey. — D. Francisco.de Velasco, mi Gobernador y [Capitán Gene- 
ral de la plaza de Ceuta. — Habiéndome heclw reparo en que de muchos 
dios á esta parte, tos gentes de esa plaza acuden á esta Corte en derechura 
á pedir remuneración de lo que han servido ahí, faltándose al estilo obser- 
vado por lo pasado, de venir por mano del Gobernador de esa plaza su me- 
morial, quien lo remitía con los informes, oyendo á los oficios él suyo, y 
con la certificación de estos del tiempo servido y ser suficiente para deber 
dársele, de que ha resultado mucho embarazo y ningún beneficio á las partes, 
porque precisamente tienen mas dilación de éxito de las pretensiones; y con- 
viniendo el que se restablezca la forma practicada por lo pasado : os ordeno 
hagáis se observe noticiando de esta dicha mi determinación á los naturales y 
oficios, y os prevengo, que también conviene mucho se guarde la reglada, 
que se estilaba antiguamente y particular cuando las materias de esa plaza 
corrían por el Consejo deS. M. de Portugal, en la cantidad que en trigo y 



dinero se ha de coticeder su premio de dichos servicios, porque se ha escedi- 
do mucho esto, y sino se repara crecerá tanto la consignación, que sea insu- 
perable su provisión, y asi lo daréis á entender á estos oficios; ordenándole 
sienten las que les deis en sus libros , para que en adelante se tenga presen^ 
te y lo hagan á los que os sucedieren en esos cargos , y vos lo tendrás pre- 
sente en los informes que me hiciereis para ajusfaros á ella. De Madrid 
álSde enero de 1684.— YO EL REY.— Por mandado del Rey Nuestro 
Señor. — D. Juan Antonio López de Zarate.» 

Al pié de dicho Real documento está escrito lo siguiente: 

*Ceuta y marzo 17 de 1684. — Cúmplase lo que S. M. maiida. — Don 
Francisco de Velasco. — José Andrade de A franca. » 

Reemplazó en esta época al Obispo Porras el limo. D. Antonio Ibañez, 
dando principio en 1685 á la fundación de la nueva catedral en el mismo 
solar en que estaba la antigua ; pero la actividad con que desarrolló los 
trabajos este prelado fué combatida en 1687 que marchó de Arzobispo de 
Zaragoza. Los talentos y circunstancias de este hombre ilustre hicieron 
fuese nombrado Presidente de Castilla , Virey de Aragón é Inquisidor 
General, falleciendo electo Arzobispo de Toledo. 

Por este tiempo fué de Gobernador á Ceuta el Sr. D. Bernardo de 
Baraona, quien sin sucesos interesantes por las armas, gobernó la ciudad 
protegiendo á sus moradores. 

Don Diego Ibañez de la Madrid, Freiré de Santiago , fué á ocupar la 
mitra de Ceuta en 1688 y continuó las obras de la catedral hasta techar^ 
la. Murió en 5 de abril de 1694, dejando á su iglesia ricos ornamentos, 
colgaduras, ropas, pinturas y su báculo de plata. 

En 1693 fué de Gobernador y Capitán General de Ceuta el Marqués 
de Valparaíso. El Gobierno del Rey se hallaba continuamente molestada 
con reiteradas solioitudes de los habitantes de la ciudad , que sin cumplir 
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las órdenes comunicadas por el Soberano, acudian en derechura pidiendo 
gracias ai Monarca, y otras veces aunque dirigidas las esposiciones por 
el conducto regular, los oficios emitían iuformes estralimitando sus atri- 
buciones, y estendiéndooe fuera del asunto de que debian tratar, produjo 
la repetición de una Real orden que dice así: 

* Marqués, Gentil-hombre de mi Cámara, Gobernador y Capitán Gene- 
ral de la plaza de Ceuta: He resuelto preveniros, que para lo de adelante en 
todos los informes que os pidieren con la calillad de que oigáis á los oficios 
de esa plaza, solamente han de referir estos lo que constare en sus libros 
de los servicios, órdenes y reglamentos de ella citándolos y enviando copia 
de ellos cuando sea necesario , sin pasarse á dar parecer , porque esto sola- 
mente os toca á vos, que es á quien se os pide, y lo que debe practicarse en 
adelante y haberse observado en lo pasado y si hubiere sido contrario el uso, 
no debe llamarse estilo ni posesión , sino abuso, y para emnendarle y cor- 
regirle, haréis se tome razón en los asientos de los oficiales de esa ciudad y 
remiireis certificación de quedarlo, y os prevengo que en los casos que quer- 
íais y convenga oir y sentir á los oficios, podréis ejecutarlo reservadamente 
para dar el vuestro, pero sin manifestar el de los oficios, cuya acción solo 
es de informar el hecho y las órdenes que constaren en sus libros como 
queda referido. De Madrid á 29 de mayo de 1693 — Yo el Rey. — Por 
mandado del fíey Nuestro Señor. — D. Juan Antonio López de Zarate. — 
Ceuta y junio 12 de 1693. — Cúmplase lo que S. M. manda por su Real 
despacho retroescripto. — El Marqués de Valparaíso. — Gonzalo Correa de 
A franca. » 

Gobernando la ciudad de Ceuta el referido Marqués de Valparaíso 
en 1691, Midey Ismael, Emperador de Marruecos y Rey de Fez, acumu- 
ló todas las fuerzas posibles, máquinas y pertrecho de guerra de que 
pudo disponer para establecer un sitio formidablo sobre la ciudad arábigo- 
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bis[>ana. Publicó la guerra santa en todos sus dominios, y los árabes, 
tan ardientes como el clima donde habitan, aprestaron sus armas y ca- 
ballos, y corrían de todas partes para formar el grande ejército con que 
Muley habia resuelto apoderarse de Ceuta á todo trance. 

Noticioso el Marqués Gobernador de tan estraordinarios preparativos, 
con ojo avizor previno su plaza para la defensa, dando cuenta al Ucy del 
asedio con que se vcia amenazado, y pidiendo auxilio de tropas en razón 
á la escasez que tenia de ellas para la defensa y por ella acudió también 
á los Gobernadores de Sevilla, Cádiz y otros próximos. Muley Ismael que 
se habia apoderado del trono, mas que por el derecho , favorecido por la 
fortuna, después de haber aniquilado á los bereberes que rechazaban su 
yugo, quiso inmortalizar su nombre volviendo sus armas contra el cris- 
tianismo, y al efecto embistió y se apoderó, de Larache y otros puntos: 
pareciéndole fácil la conquista de Ceuta, y creyendo no podría ser auxi- 
liada por España en razón á que se hallaba en guerra contra la Francia, 
miró como seguro su triunfo. 

Nombró para jefe del asedio á Aü-Ben-Abdalá, Bajá y Alcaide de Te- 
tuan y del Riff, á cuyas órdenes puso treinta mil combatientes, mandán- 
dole no desistiese del empeño hasta apoderarse de la antigua ciudad 
mora, y que hiciese tremolar sobre las almenadas torres de Ceuta,. las 
gloriosas banderas de la media luna. 

El 4 de octubre de 1694, Ali, Alfaqueque de la sierra de Ximera 
que solía ir á la plaza á vender algunas mercancías , dio aviso de que 
Alí-Bcn-Abdalá , General en jefe del ejército mauritano , conducia sus 
huestes hacia el campo fronterizo. 

El Marqués de Valparaíso, que á fuer de buen castellano se habia 
dispuesto á la pelea, dio las armas al clero y demás habitantes desarma- 
dos, y situó en la plaza de armas parle de la guarnición á las órdenes del 



H 156 ¡^ 

Sargento mayor, D. Pedro de Guevara, quien le merecía estrema con- 
fianza por su esperimentado valor y bizarría. El resto de las tropas lo 
distribuyó en la muralla real, Ribera, principal y Almina, y auxiliadas 
por el vecindario y clérigos ancianos, dieron inmediatamente mano á re- 
parar en los muro3 lo mas indispensable, proveyéndolos de la artillería y 
pertrechos necesarios para combatir. 

El Marqués Gobernador mandó á D. Francisco Paez permaneciese en 
la torre del Hacho para observar los movimientos que practicase el ene-* 
migo y darle parte de cuanto fuera interesante. Pasó revista á la guarnid 
cion de su plaza, que en aquellos momentos solo contaba seiscientos in- 
fantes, ochenta caballos, sesenta artilleros, ciento veinte eclesiásticos y 
algunos paisanos y desterrados. 

Prudente el Marqués, á la par que valiente y decidido, mandó reunir 
consejo de guerra para convenir en la forma que debia efectuarse la de* 
fensa puesto que era corta la guarnición , pues no llegaba á mil hom- 
bres, y las obras estertores sumamente débiles. Al efecto reuniéronse el 
Teniente Rey de la plaza, D. Lorenzo de Ripalda, Sargento mayor Don 
Pedro de Guevara Vasconcelos, Adalid de la caballería D. Antonio Ribero 
de Mendoza Pacheco, los Capitanes de las compañías de la ciudad, Don 
Mateo Gil y D. Alonso de Guevara Vasconcelos, los de las cuatro com- 
pañías de la dotación castellana D. Antonio de Vargas Machuca, D. Juan 
Muñoz, D. Juan Caballero y D. Juan Esquerris, mas los de las compa- 
ñías agregadas D. Marcelo de Robles, D. Pedro Giménez, D. Gaspar de 
las Quintas, D. Francisco de Arce y D. Juan Negrete. 

Abierto el consejo y puesto en acuerdo la defensa, los mas fueron de 
parecer que se abandonasen las obras estertores con la plaza de armas, 
en razón á no poder fundar esperanza alguna de sostenerlas y defenderlas 
por la debilidad y estado de las murallas , siendo seguro que si los marro- 
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quies sin detenerse se dejasen ir sobre ellas , hubiéranse posesionado sin 
trabar gran contienda. A este dictamen opusiéronse D. Lorenzo de Ri- 
palda y D. Pedro de Guevara, seguidos de otros de los vocales, mani- 
festando que á todo trance debia defenderse hasta la última linea de la 
corona de Castilla, y esta decisión, conforme con el parecer del Gober- 
nador, salvó indudablemente la plaza , pues si los bereberes hubieran po- 
dido conseguir el dominio de las obras avanzadas, las defensas inte- 
riores habrían sido débiles, y reducidas al estrecho círculo de la mu- 
ralla real. 

Ripalda , según las órdenes del General Gobernador, mandó desde 
luego abrir minas en dirección al campo para que fuese fácil inutilizar 
prontamente las que el enemigo intentase contra la fortificación , y púsose 
en obra la fundición de balerío, carga de granadas , encartuchamiento y 
establecer repuestos en los puntos convenientes. 

Como se retardaba la aparición del ejército sitiador, el Marqués dispuso 
salieran al campo, y se introdujesen en el monte, siguiendo en dirección 
de Almalza, distante tres leguas por el O., Francisco Ruíz y Francisco 
Gil, hombres espertos y muy prácticos en el pais, á fin de que se cer- 
ciorasen de la verdadera situación de los enemigos , y la dirección en que 
se moviesen; Ruiz, avanzó cstraordinariamente , y regresó á la plaza con 
la noticia de haber visto el gran campo de los mahometanos, y lo crecido 
de su tren de sitio: el segundo, por no haber podido seguir á su compa- 
ñero, regresó á la plaza sin noticia alguna. 

El 22 de octubre de 1694, D. Francisco Paez, establecido para ob- 
servar desde el vigía , dio parte al general Gobernador de descubrir al 
ejército enemigo , que en gruesas masas iba penetrando en los campos del 
rio Negron, marchando ya su vanguardia hacia la playa de los Castille- 
jos, con banderas desplegadas y repetidas salvas de espingardas, modo 
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con que simbolizan la alegría las gentes mahometanas. Esta noticia es- 
parció la alarma en la ciudad cristiana, entonando sus habitantes los 
cánticos de guerra, hijos de su ardiente fé, y cada uno voló al puesto 
. que le estaba señalado para no ser el postrero en la defensa. Los fuertes 
avanzados estaban cubiertos por las valientes tropas, que solo esperaban 
el momento del choque, y la muralla real y sus baluartes se hallaban co- 
ronados de defensores de la cruz , entre los que se descubría ya el mi- 
nistro del altar , ya el ciudadano, ya el veterano aguerrido en los comba- 
tes, formando un conjunto capaz de enardecer y animar al mas tímido. 
Pasóse la noche en tranquila calma , y al amanecer del siguiente din 
notáronse algunos trabajos practicados por los sarracenos en el morro de 
la Viña, canto de Antonio Tomas, y Otero de Nuestra Señora. A vista de 
estas obras, el General Gobernador mandó romper el fuego de sus bien 
pertrechadas baterías; pero ni los certeros y múltiples disparos de bala, 
granada y bomba, ni la actividad de los fuegos, fueron bastantes para 
arredrar á los bereberes en su continuación. Todo el dia jugó la artillería 
obrando bien sobre las masas enemigas , y durante la noche se arrojaron 
al campo algunas carcasas para descubrir las faenas de los sitiadores. 
Así continuaron las cosas por espacio de cuatro dias , haciendo disparos 
la plaza, y construyendo los mauritanos varias trincheras y baterías. 
El 28 , empezaron los moros á espeler algunas balas de canon desde una 
batería que habian terminado en el Morro, pero sus efect os fueron de poca 
monta, pues que solo lastimaron ligeramente algunas casas y tejados. 

Noticioso el Rey de estos sucesos, creyendo que el Marqués de Val- 
paraíso no llenaba cumplidamente sus deberes de Gobernador, y que 
había espuesto la plaza que le estaba confiada por falta de celo, mandó 
fuese relevado por D. Melchor de Abellaneda, Marqués de Valdecañas, 
reforzando la guarnición de la ciudad, cuyas tropas por falta de acuartc- 
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lamientes suficientes, una parte se alojó en las casas de la Hermandad de 
la Misericordia. 

Fué continuando el asedio con nutridos fuegos por ambas partes , sin 
que su multiplicación produjese grandes resultados entre ambos comba- 
tientes. Él Gobernador, Marqués de Yaldecañas , quiso ostentar su valor 
y denuedo, y al efecto hizo una salida general, cuyo objeto fué quemar 
los ataques y destruir las trincheras levantadas por los mahometanos, 
operación que se practicó con la resuelta bizarría de pechos castellanos, 
no sin grandes pérdidas entre las beligerantes tropas. A un enemigo 
menos audaz y belicoso que el pueblo árabe, tal vez hubiera arredrado el 
mortífero cañoneo de la plaza , y la actitud fuerte y decidida de sus de- 
fensores ; pero aquellas hordas de beduinos , cuya inercia es tan grande 
como su actividad , formaron de nuevo durante la noche muchos parape- 
tos, estableciendo algunos próximos al glasis. Valdecanas, observador de 
tanta osadía, fué temerario también en su empeño , y ordenó nueva salida 
general , encaminada al mismo objeto que la anterior, y que tuvo igua- 
les resultados. En el momento comisionó á D. Francisco Manrique y Ara- 
na, circunvalase de estacada el ángulo de San Pablo, cuya operación 
practicó sobre el mismo glasis en que el enemigo habia levantado un 
ataque inmediato al citado baluarte. Se dio principio con grande actividad 
al foso del fuerte de Palomino desde la puerta de hierro, para impedir 
que los enemigos entrasen por ht parte de Santa Ana, como lo intentaron 
repetidas veces , siendo rechazados por el corage y heroísmo de los defen- 
sores , costando mucho luto y sangre á los sitiados y sitiadores , quienes 
á pesar de sus estraordinarios esfuerzos, no pudieron conseguirlo. Los es- 
pañoles volaban algunas minas , y los árabes no se descuidaban en hacer 
estallar las suyas , con que intentaban derruir los débiles fuertes esteriotes 

para posesionarse de su situación. El Gobernador, á fuer de activo cam- 

22 
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peón , dio principio á aumentar las defensas de plaza de armas con el corte- 
de un revellín trazado por el ingeniero D. Francisco Hurtado, pero viendo 
que esta fortificación no podia ofrecer las ventajas que apetecían, se 
abandonó el proyecto , concediendo así á los moros un emplazamiento 
para la colocación de cinco morteros que, amen de diez y ocho cañones 
repartidos en distintas baterías, empezaron á jugar contra la plaza, arrui- 
nando mucha parte de la antigua ciudad. Aterrorizado el débil sexo con 
tantos estragos, dejó aquel recinto despoblado, y la mayor parte de las 
familias formaron campamento en el arrabal en la Almina, guareciéndose 
las que no pudieron albergarse en las pocas casas que existían , bajo cho- 
zas y tiendas de campaña. En tanto que esto acontecia, el Gobernador 
mandó colocar una pequeña estacada inmediato á San Pablo , delante de 
la cortina llamada de las Caballerías, que después se denominó Falsabraga. 
Al ingeniero Hurtado le sucedió D. Pedro Borraxo, quien proyectó el 
ornabeque que hoy existe sobre el terreno de aquellas obras, que des- 
truyó al efecto. 

En este tiempo aconteció una célebre salida por el punto en que está 
hoy el ángulo saliente de San Ignacio, y en ella se hizo memorable el 
cabo de granaderos D. Juan Machuca, quien valiente entre valientes se 
empeñó demasiado, penetrando con estrema audacia entre los agarenos, 
franqueándose paso con la segur de la muerte. Uno contra muchos, fué 
vencido y muerto á cuchilladas por los fewces defensores del islamismo. 
Los españoles no quisieron que los fraccionados restos del héroe fuesen 
hollados por la planta infiel, y esto produjo mayor empeño en la pelea, 
para avanzar hasta el punto en que había perecido: al fin lograron su 
deseo, y retiraron á la plaza el inanimado tronco de tan bizarro com- 
pañero. 

Siguió el sitio las fases comunes á todos, enviándose recíprocamente 
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proyectiles, cuando al poco tiempo cundió la nueva dé que los berberis- 
cos querían levantar el asedio, y estas noticias fueron esparcidas por Don 
Alonso Ángulo, Ayudante real de la plaza, quien las tuvo de los moros; 
mas no realizándose se comprendió desde luego que era un ardid es- 
tratégico. 

Continuaba aun la guerra entre España y Francia, y se presentó al 
frente de la ciudad un buque de la marina real de los franceses ; enton- 
ces el General mandó salir los bastimentos de la plaza á las órdenes de 
Pedro Camelo, Ayudante de ella, y fuese desde luego al abordage, tra- 
bándose una reñida pelea, en la que después de crecidas pérdidas por 
ambas partes, quedó la victoria por I03 Españoles que coudujeron al an- 
cladero la embarcación de la bandera blanca. 

El sitio establecido por Muley continuaba sin grandes cambiantes en 
su fisonomía. En 1695 fué á Ceuta como Obispo de ella el limo. Don 
Vidal Marín, natural de Mora en el arzobispado de Toledo, Inquisidor 
general y colegial mayor de Salamanca, Magistral que fué de Santo Do- 
mingo de la Calzada, y Lectoral de la catedral de Sevilla. Este digno pre- 
lado, en medio de la inquietud consiguiente al obstinado asedio que la 
ciudad sufría, pastor espiritual de aquel redil, iba de uno á otro lado 
animando á todos con una unción evangélica, que producía resignación, 
fé y entusiasmo. Las muchas bombas espelidas de los morteros sarrace- 
nos, también hirieron los templos sagradoá del catolicismo , y el gefe de 
la Iglesia de Jesucristo, no descuidó atender á la reparación para que 
el culto no sufriese menoscabo; así es, que en medio del continuado es- 
truendo de la guerra, se trabajaba en aquellos con tanta calma y esme- 
ro, como si viviesen en las paces de Octavio. 

El Rey en este año, tuvo por conveniente á su mejor servicio relevar 
del cargo de Gobernador al Marqués de Valdecañas, reemplazándole el de 
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Villadarias. Tan luego como el Marqués de VUladarias se posesionó del 
mando de la plaza, mandó jugar activamente todas las baterías de las 
fortalezas á fin de aterrorizar á los hijos de Alá: dispuso asimismo la es- 
plosión de algunos ramales de mina que dirigían al campo contrario, y 
sus efectos fueron los que eran de esperar. Activo y laborioso el Marqués 
mandó la construcción de un camino cubierto á vanguardia y en parale- 
lismo con la estacada, trabajos que se efectuaron con bastantes pérdidas, 
porque el enemigo con sus certeros disparos de escopetería, inmolaba 
víctimas á su placer: esto no obstante, hacíase imposible desistir del em- 
pello, porque Villadarias miró como una de las primeras necesidades para 
una buena defensa, el reconquistar la abandonada Lengua de Sierpe don- 
de los enemigos tenían un respetable emplazamiento. Las obras que le* 
vantaron los berberiscos sobre ella fueron estraordinarias, pues á fuerza 
de fagina y tierra las elevaron á la altura de la muralla y dominando la 
plaza de armas, hacían un formidable destrozo en sus defensores. Esto 
padrastro llamó desde el principio la atención del Marqués Gobernador 
que por todo medio resolvió alcanzar la destrucción del fuerte sarraceno; 
asi es, que además deque con su artillería probó constantemente apagar 
los fuegos de los marroquíes, no descuidó la construcción de minas que 
coadyuvasen á espeler al enemigo de sus atrincheramientos para mejor 
obrar. Los trabajos del camino cubierto avanzaron con estraordinaria ra- 
pidez, y la boladura de una mina que penetró al riñon del grande ata- 
que árabe, tuvo tan buen éxito que borró la existencia de este reducto 
artillado de los sarracenos, dejando un vacío en que podian eslablecerse 
unos setecientos hombres. Este es un hecho.de los mas. distinguidos que 
ocurrieron durante el sitio establecido por Muley Ismael , y su glorioso 
éxito fué debido á la pertinaz y temeraria bizarría del General Marqués 
de Villadarias, que contra la opinión de todos los cabos principales de la 
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numerosa guarnición que entonces tenia la plaza y del ingeniero D. Pe* 
dro Borraxo, se empeñó en llevar adelante este proyecto que le coronó 
con un éxito feliz, ayudado del valor heroico que desplegaron las tropas 
que servian á las órdenes de tan ilustre guerrero. Desde luego determinó 
el de Villadarias, se construyese un bastión sobre el campo conquistado, el 
cual se bautizó con el nombre de Santiago; pero siendo preciso mas ter- 
reno para abrir su foso, se ganó oon el esfuerzo de los valerosos pechos 
castellanos, que despreciando el fuego nutrido de los sitiadores, se pre- 
sentaron á combatir á cuerpo descubierto, sufriendo los disparos certeros 
de los árabes que los hacian desde sus ataques. La morisma irritada mas 
y mas por el terreno que las armas le habían arrebatado, dieron un 
avance general, terrible y osado, sobre aquel territorio efectuándolo á 
las doce de la noche con el intento de sorprender los fuertes estertores; 
pero la vigilancia y disciplina de las tropas contrarió el intento: dada 
cuenta de él al General Gobernador, ordenó disparar una mina tan opor- 
tunamente, que lo fué en el momento en que el Bajá Alí Ben-Abtlalá, Ca- 
pitán general del ejército enemigo, marchaba en reserva sosteniendo el 
empuje de sus huestes. Alí apenas sintió los primeros efectos de la mina, 
cuando fué á guarecerse en una poterna, pero no pudo hacerlo con tanta 
felicidad y suerte de quedar salvo, pues una porción de las ruinas le al- 
canzaron inutilizándole para siempre una pierna. 

El Marqués Gobernador, cuya incesante actividad no necesitaba de 
preconizadores, daba de continuo cuantos golpes le eran posibles sobre 
las agarenas tropas, y repetidos choques le facilitaron la adquisición de 
un terreno en que cimentó y acabó ,las obras del medio bastión de Santa 
Ana. Después dio una arrojada é intrépida embestida sobre la principal 
balería que los sarracenos tenían establecida en el Morro, y para ello no 
hizo uso de otros soldados que de una compañía de bandoleros , los que 
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por sus crínenes y atrocidades sufrían la pena del destierro en la plaza. 
Si es posible que la sangre pueda lavar la falta, aquellos hombres se 
limpiaron de la culpa con el heroísmo. Embistieron de frente á la batería 
en que ondeaba el pabellón de los hijos del profeta y sin cejar ni un paso, 
fueron avanzando en medio de una lluvia de balas donde solo el estruen- 
do de la artillería y la detonación nutrida de las espingardas y mosque - 
les hacían fantástico y aterrador el suceso, verdadera imitación del último 
dia. Los bandoleros sin pararse en los que perecían, ganaban la distan- 
cia con brevedad, y aterrorizados los moros al descubrirlos próximos ya 
á sus merlones, y no creyéndose potente* para rechazar á gente tan re- 
suelta y feroz, abandonaron los emplazamientos del Morro con su artille- 
ría y pertrechos, sin que su obstinada resistencia tuviese otro éxito que 
la huida mas precipitada y vergonzosa. 

Mas adelante, el Gobernador que no cesaba de maquinar contra los 
enemigos, mandó á D. Alonso de Guevara, que con doscientos hombres 
saliese á practicar la arriesgada operación de incendiar el alnacen de pól- 
vora que los berberiscos tenían á retaguardia de su campamento en un 
parage oculto á la plaza, llamado Val de naranjos. Para intentar esta 
empresa utilizó el Marqués de Villadarias la feliz circunstancia de haberse 
pasado á la plaza un espia enemigo. Al efecto embarcóse al anochecer la 
columna mandada por el bizarro Guevara, que desembarcó en una playa 
detrás del campo mahometano, sin que fuese sentida. Emprendieron los 
guerreros su movimiento con el mayor silencio, favorecidos por la densa 
oscuridad de las tinieblas , mas á poco de maréhar se disparó una pisto- 
la de uno de los espedicionarios y este incidente hizo fracasar el intento, 
pues alarmada la morisma, tuvieron que reembarcarse y regresar á la 
plaza porque de otro modo hubieran perecido indxidablemente sin prestar 
servicio alguno. 
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Surcaba las aguas de Ceuta coa estrema osadía, una nave sarracena 
llamada la A zana y tripulada por cuarenta hombres, la que corseaba de- 
late de la ciudad cristiana como desafiando el valor de sus defensores, 
pues algunas veces llegó basta prójimo á sus; muros. El Gobernador no 
pudo por mas tiempo mirar con sangre fria tal insulto, y por ello ordenó 
la salida de los buques de la plaza los que la apresaron después de una 
tenaz resistencia. 

No pudiendo el de Villadarias sufrir con paciencia la continua feroci- 
dad musulmana, mandó á D. Manuel de Mendoza que con unos cuantos 
hombres escogidos, se embarcara y marchase al parage de la Mezquita 
en la costa intermedia á Tánger para incendiar los trigos y cebadas de 
los árabes, operación que realizó felizmente. 

El General español con su ánimo esforzado é incansable, buscaba 
cuantos resortes le eran dados para aterrorizar á la morisma , así es, que 
por un lado ú otro de la plaza, hacia salir en sus bastimentos gente dis- 
puesta , que penetrando en el territorio marroquí , no volvía sin presa, 
conduciendo ganados, granos ó cautivos. 

Ali-Ben-Abdalá, taimado y astuto como buen árabe, fingió mas de 
una vez querer entrar en acuerdo ó ajuste con el G obernador para levan- 
tar el sitio de la plaza , y al efecto dispuso en diversas ocasiones la sus- 
pensión de hostilidades, pero el Marqués si bien le dio oidos algunas ve- 
ces, lo hizo sin ceder su confianza ¿ la palabreria del moro: al fin cansa- 
do ya de tantos engaños, á las últimas propuestas de Alí , contestó tra- 
tándolo muy mal y no volvió á admitir ninguna otra proposición, recha- 
zando los ataques que el ofendido árabe dirigió después con el mayor en- 
cono, por haberle frustrado sus intentos. 

El Gobernador Villadarias había resuelto multiplicar las defensas de 
la plaza á todo trance y apoderarse de los puntos desde donde el enemigo 



Causaba mayores males; al efeclo y para evitar la pérdida de hombres, 
muchas veces estéril por la volubilidad de la suerte, pensó arrojar al sar- 
raceno de sus trincheras haciendo uso de las minas. Para ello consultó 
al recomendable ingeniero D. Andrés Tortosa, hombre lleno de esperten-* 
cia en el arte de minar , quien convino en el pensamiento del Marqués; 
Este era censurado por el consumo de municiones y continuos riesgos á 
que esponia las tropas, pero su alma elevada hizose siempre superior á 
tan maléficas y miserables hablillas, naturales á la ignorancia y pusila- 
nimidad; sin embargo, el pensamiento era grave, y por ello hizo que Tor- 
tosa formase el plano de las obras subterráneas, el cual remitió á la Cor- 
te esplanando la conveniencia y razones en que se apoyaba la ejecución» 
Aprobó el Rey el plan y desde luego venciendo eslraordinarias dificulta- 
des, dióse principio á la roturación de diversas galerías, avanzando con 
la mayor rapidez los trabajos, en términos de quedar en breves dias ter* 
minada la galería principal. Cargáronse sus hornillos , y dispuesto todo 
reunió consejo , no con la idea de seguir la opinión contraria que emi- 
tiesen, sino con la de comprender el modo de pensar de cada uno. Con* 
currieron á la junta su segundo D. Antonio de Portugal, los Maestres de 
Campo , D. Pedro de Castro, D. José de Villalonga, D. Carlos de San 
Gil, D. Antonio Barrientos, D. Juan Bautista Visconti, D. Vicente Primo, 
Don Gonzalo Zegrí, D. Antonio Antoünes, D. Juan Ped roche, D. García 
Yedroba y D. Diego de Mendoza Villalobos: el Sargento mayor de la plaza 
Don Manuel de Guevara, el Comisario Basconcelos, el Adalid de caba- 
llería D. Manuel de Mendoza Pacheco , y el ingeniero D. Andrés Tortosa. 
Manifestóles el Marqués su plan, aprobado por el Rey , esponiendo la ne- 
cesidad de apoderarse de un golpe, del terreno que convenia: que deseaba 
oir la opinión de tan esperimentados Capitanes para asegurarse en el 
acierto. D. Antonio de Portugal promovió embarazos, manifestando «que 
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para aquel acuerdo convenía la presencia del inteligente ingeniero Don 
Pedro Borras, pensamiento que eseuchó el Marqués con marcada indife- 
rencia; oyó el parecer de los demás, que con pequeñas variantes estaban 
de acuerdo con el suyo, y después dijo en confianza á D. Pedro de Gue- 
vara, que no tan solo estaba resuelto á la adquisición del terreno, si que 
también á practicar una salida para apoderarse de los reductos cobra- 
dos, con cuyo intente tenia ya en la plaza de Gibraltar doscientos caballos 
del cuerpo de Estremadura á las órdenes de los Capitanes D. Felipe de 
Rojas de Solís, D. Cristóbal Triviño y D. Pedro Guazalaga, pero que es- 
taba decidido á llevar á cabo la operación, sin esperar la llegada de la 
caballería espedicionaría. Guevara aconsejóle esperase el arribo de aque- 
llos ginetes, porque ofrecía el aumento de fuerzas, mayores seguridades 
al buen éxito; no obstante, el Marqués no tenia espera, y su actividad 
combatía toda dilación, así es, que determinó llevar á cabo la espedicion 
sin mas dilaciones. 

Era el dia del glorioso Santiago en el año de 1699, cuando después 
de prevenida la mina y preparadas las tropas para salir al campo, nombró 
el Gobernador primer sobresaliente al Capitán D. Francisco Palomo, del 
tercio de los Colorados, soldados de robustez y agilidad y que eran teni- 
dos por los mas valientes, siendo los mas veteranos de toda la guarni- 
ción. A las seis de la mañana mandó el Marqués dar fuego á la mina, y 
en breve tiempo efectuóse la voladura con un estruendo aterrador , y su 
esplosion hizo conmover la tierra en los puntos comarcanos , desapare- 
ciendo el gran reducto que los mauritanos tenían mas próximo á kt plaza, 
volando por los aires entre las piedras los mutilados cuerpos de los aga- 
renos que lo defendían. Esta escena no tan solo llenó de espanto á los 
berbe riscos , sino que horrorizó á los cristianos , estando las fuerzas de 

unos y otros sóbrelas armas, unos para embestir y otros para defender. 
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El Gobernador Villadarias aprovechó la confusión y espanto de los 
moros, y las tropas españolas, en medio del humo y del polvo se posesio- 
naron, de aquel greteado y conmovido terreno , y soJ>re el punto en que 
se halló el ataque enemigo pusiéronse á levantar parapetos de tierra y 
faginas, asegurándolo con estacada. Observada esta operación por los 
sitiadores, lanzáronse como furias del averno para desalojar á los iberos 
soldados del puesto que habían adquirido, que defendían los invencibles 
Colorados. Comiénzase decididamente la refriega; rompiendo batalla cam- 
pal, fué herido en la cabeza el esforzado Capitán Palomo y esta circuns- 
tancia le precisó á retirarse á la plaza , reemplazándolo el de no menos 
valor D. Juan del Barco, Capitán de las Milicias del reino de Sevilla. Los 
moros no encontraban valla á su arrojo; asi es , que á pesar del denuedo 
de los peninsulares , pusieron fuego á las faginas del campo que se aca- 
baba de atrincherar, y por ello acudieron parte de los soldados á condu- 
cir agua del mar para apagar el incendio, operación que costó mucha 
pérdida á los cristianos. A este revés sucedió la voladura de un barril de 
pólvora de los españoles, los que creyendo nacer el fuego de una contra- 
mina mora, armaron tal confusión instantáneamente , que abandonaron 
la mayor parte el puesto, quedando solo en él D. Manuel de Chaves, Ca- 
pitán del Tercio de la costa. Viendo el Marqués Gobernador aquel desor- 
den, espada en mano se arrojó á contener la trepa y á defender el punto, 
mas D. Diego de Mendoza y otros oficiales lo contuvieron dieiéndole á 
aquel que tenia Capitanes que cumplirían su voluntad; en su consecuen- 
cia mandó á D. Manuel de Mendoza que con la caballería y los sobresa- 
lientes de los tercios de la armada socorriese el puesto. Los moros con el 
mayor empeño aglomeraban las fuerzas de su campo para desalojar á 
los cristianos, y por ello dispuso el de Villadarias que para contenerlos, 
saliesen mangas de todos los cuerpos por la izquierda y playa , con cuyo 
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auxilio fueron rechazados los árabes, dando mano san descanso i apagar 
el incendio de los parapetos, que se alcanzó á fuerza de trabajo, y em- 
prendióse desde luego la rehabilitación de las obras que habían sido cal- 
cinadas. En esto los moros no cedían de su empeño, y con gente de re- 
fresco embistieron dos veces con la mayor intrepidez intentando poner 
fuego nuevamente á los parapetos, pero fueron rechazados con pérdidas 
de consideración. El Gobernador, á quien no arredraban los peligros, con- 
sideró que sus tropas metidas en nutrido fuego sin reposar un momento 
necesitaban algún descanso ; dispuso pues , que la gente que cubria el 
puesto conquistado se relevara cada dos horas , haciéndoles llevar á él, 
agua y aguardiente para refrigerarse. Contentos los soldados por el des- 
velo de su General é imitando su serenidad, permanecieron todo el dia 
dando y recibiendo golpes, llegando su entusiasmo al estremo de dispu- 
tarse el tiempo para cubrir el servicio del reducto. Así llegó la noche, 
que trascurrió en aparente calma; pero al amanecer del siguiente dia, los 
árabes se horrorizaron al ver su campo sembrado de cadáveres de los hijos 
del profeta, sin haber adelantado ni un paso sobre la plaza , y estendién- 
dose el desaliento entre sus filas, replegáronse á su campamento, limi- 
tando las hostilidades al curso ordinario del asedio y dejando tremolar el 
estandarte de Castilla sobre los escombros del reducto que habiaa 
perdido. 

Tan reñida acción fué de las mas culminantes del sitio, debida al ani- 
moso y temerario esfuerzo del Marqués de Villadarias, que contra la opi- 
nión de la mayoría de sus Capitanes la emprendió, contando con el pun- 
donor y bravura de los soldados y oficiales que mandaba. Tales sucesos 
se hicieron sentir estraordinariamente entre la morisma , que perdió la 
flor de sus guerreros y mas valerosos Capitanes al filo de las armas cas- 
tellanas y nutrido fuego de tierra y mar, coadyuvando al buen éxito de 
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este choque las galeras que mandaba D. Luis Manuel de Córdoba, cuya 
inteligencia y valor dio rudos golpes á las falanges moras al principia 
de la jornada. 

La pérdida de los españoles en esta batalla no se conoce á punto fijo. 
Los émulos del General Marqués de Vil la darías, publicaron que entre he- 
ridos y muertos , perdió la guarnición , en las cuarenta y ocho horas, 
ochocientos hombres; mas el Gobernador, según los partes dados por la 
Veeduría y por el hospital, manifestó consistir las pérdidas por ambos 
conceptos en trescientos hombres; es lo cierto, que perecieron muchos 
entre los que se cuentan los Capitanes D. Juan del Barco, D. José Ga- 
llardo y los oficiales D. Cristóbal de Guerra, D. Pedro Baltasar, D. José 
Florín, Simón de Pavía y Andrés López. Fueron heridos los Capitanes Pa- 
lomino, Gamero y Correa , y otros varios cuya nominación no hay medio 
de averiguar. 

Llegaron á la corte las noticias de tan brillantes hechos : ignórase sí 
la envidia tendió sus alas, ó si el Gobernador dejaría de cumplir algún 
precepto que le hubiere impuesto el Gobierno; es lo cierto, que el Rey 
mandó retirar inmediatamente la caballería de Gibraltar, yendo á Ceuta 
de General de batalla, como segundo del Marqués, D. Antonio de Zúñiga 
y la Cerda, en reemplazo de D. Antonio de Portugal, y fueron relevados 
los cinco tercios de la armada que en la plaza habia, por el tercio de Bur- 
gos al mando de D. Tomás Vicente, nombrándose Maestre de campo del 
mismo á D. Antonio Macías de la Cerda; además también fueron á 
aquella guarnición las levas que sobraron de la gente desterrada al viaje 
de Dariel. 

Las noticias que circulaban por toda España de la triste situación que 
esperimentaban los infelices cautivos en la Berbería , y que los enfermos 
perecían en las mazmorras sin ningún género de auxilio , escitaron los 
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humanos y distinguidos sentimientos del Sr. D. Pedro Antonio de Aragón, 
personage ilustre , quien impetró, y obtuvo del Rey, la autorización para 
procurar alivio á la desgracia. Al efecto púsose en relaciones con el vene* 
rabie padre Fr. Antonio de la Concepción , General de Trinitarios descal- 
zos, cuyo religioso celo por el bien de los cautivos era popular, y muy 
respetado en la corte por sus talentos y virtudes. Bien pronto se hallaron 
de acuerdo dos corazones inclinados íntimamente al bien , y por ello re- 
solvieron establecer hospitales en África, bajo el cuidado y administración 
de la orden de Trinitarios descalzos. — Combinadas las bases del pensa- 
miento y formalizadas las escrituras, pasó á Ceuta un religioso, que pe- 
netrando entre los mauritanos, llegó hasta el trono de Muley Ismael, de 
quien consiguió, después de muchos esfuerzos, el permiso para fundar 
dos hospitales donde los esclavos cristianos hallasen una mano caritativa 
que atendiese á la humanidad doliente, debiendo establecerlos en las ciu- 
dades de Fez y de Tetuan. También Ismael facultó á los Trinitarios para 
penetrar en sus dominios con el objeto de rescatar cautivos. 

Sabidas por el de Aragón y el padre Fr. Antonio los concesiones de 
Muley, pusiéronse á reunir los caudales posibles, y verificado, marcharon 
para Ceuta algunos padres redentores llevando consigo los religiosos que 
debian servir los hospitales. Se embarcaron para la ciudad arábigo-espa- 
ñola sufriendo un terrible temporal en el Estrecho, de que salvaron mila- 
grosamente. Partieron luego para Tetuan, donde habilitaron una casa 
para hospital con los utensilios necesarios y dejando frailes á su servicio 
marcharon á Fez, donde también hicieron su establecimiento, si bien á 
trueque de pagar una cantidad de dinero, como tributo, á Muley por ha- 
ber permitido la fundación. Después de algún tiempo, fué tan escesivo 
el número de cautivos enfermos que acudian al asilo hospitalario, que no 
pudo soportarse la carga, y considerándose imposible hallar medio de sos- 



tener tan piadosos establecimientos, se dispuso levantar los hospitales y 
aplicar sus fondos á otras obras pías, paso que produjo un sentimiento 
indecible entre los desventurados que sufrían la negra condición del 
cautiverio. 

Por esta época los Reyes de Mequinez enviaron á la corte de Muley 
Ismael, el escudo de armas del Emperador Carlos V, para que aquel 
Principe lo viera antes de su devolución á España. 

El General Villadarias, considerando de escasas fuerzas la galeota 
que la plaza tenia, la hizo deshacer y fabricó en su reemplazo un bergan- 
tín que artilló y tripuló perfectamente. 

Muchas obras y sucesos con buen éxito tuvieron lugar durante el 
mando del Marqués de Villadarias, cuya buena memoria no desaparecerá 
del teatro de sus glorias; mas como todo tiene término en la vida, su 
gobierno terminó sin que sea dado razonar las causas que lo motivaron. 

Fué á Ceuta de Gobernador el Marqués de Gironella, el que desde 
luego continuó las operaciones contra los sitiadores, siguiendo el plan 
que tenia establecido su antecesor el de Villadarias. A los pocos dias, 
después de un vivo choque, se ganó el terreno del rebellín de San Igna- 
cio y cubrió con estacada el gíasis de Santa Ana en el sitio que hoy exis- 
te la gola de San Javier. Después determinó posesionarse de los ataques 
que los árabes tenian establecidos cubriendo la salida de Machina; pero 
los mauritanos lucieron una tenaz resistencia y solo los abandonaron al 
impulso de las minas y fogatas, y al decidido empuje de los valientes 
soldados españoles. 

El Gobernador mandó que los minadores trabajasen en quitar el guar- 
da-infante que cubría la comunicación del ataque real (1) de los berbe- 



cí) Maque, llaman los moros á un ramal de trinchera, y ataque real, á los reducios 
f o» emplazamiento para cañones y morteros. 



riscos, los que descubieron la mina y comenzó un reñido combale al arma 
blanca que duró desde las dos de la tarde hasta las nueve de la noche: 
viendo los moros que la pelea era sin término, hicieron distintas cortar 
duras sobre la galería y por ellas arrojaban bombas á los minadores es- 
pañoles, quienes siguieron adelante su empeño consiguiendo el resulla* 
do á que sus trabajos se dirigían. 

Poco después de estos sucesos, resolvió el Gobernador se verificase 
una salida general al campo, y para ello ordenó sus tropas en diversas 
columnas: el Maestre de campo D. Pedro Maclas de la Cerda, mandaba 
una de trescientos infantes y ochenta caballos, el cual debia acometer el 
ala derecha del enemigo, llevando en reserva al Sargenta mayor de la 
plaza con doscientos infantes. El ataque del ala izquierda lo confió al 
Maestre de campo D. Gerónimo de la Puente y Herrera, con ochocientos 
hombres de infantería, y el centro lo mandó el mayor D. Ignacio Pical- 
ques con otros doscientos infantes y ochenta caballos. £1 General deter- 
minó el ataque simultáneo, y para coronario con la victoria, dispuso que 
la operación fuese protegida por mar, mandando que algunos barcos de 
la plaza tomasen parte á las ordeños del Capitán reformado D. Manuel de 
.Guevara Vasconcelos, euyas naves por la cara que mira ¿ Europa batie- 
ron de flanco las masas agarenas. 

El Rey, por este tiempo, tuvo á bien espedir la Real cédula que 
*sigue: 

i Juez, Veedores, Contador, Adalid, Escribano de los cuentos y matri- 
cida, Almojarifes y Fidalgos, Capitanes y demás oficiales de la justicia, 
guerra , hacienda, y demás personas y moradores de mi siempre noble y 
leal ciudad dé Ceuta: Por cuanto por cédula de 3 de julio de 4668 , firma- 
da de la Reina Madre, hallándose Gobernadora de estos Reinos por la menor 
edad del Rey mi tio, que esté en gloria, y refrendada de J). Diego de la 
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Torre, su Secretario de guerra , se sirvió espedir la cédula del tener si- 
guiente (1): 

Y porque ahora con lo que me ha representado el Marqués de Villada- 
rias, con ocasión de haber pasado á la ciudad de Ceuta de auditor que co- 
nozca de las causas de los militares , así voluntarios como de levas y otros 
tercios, sobre la forma que debe haber, y por despacho aparte se le ha or- 
denado, en la forma que lo hade ejecutar, no contraviniendo á los que vues- 
tros ciudadanos están gozando, y para que os sean guardadas por vuestra 
inmensa lealtad todas las esenciones , privilegios y libertades que habéis go- 
zado hasta aquí en vuestra gobernación, economía y política , lie resuelto 
ratificar el despacho preinserto; para que por este medio gocéis sin contro- 
versia é inquietud , la posesión en que os halláis tan merecida a vuestra 
fidelidad, esfuerzo y valor que la tengo esperimentada en tantas y tan repe- 
tidas ocasiones y en la actual de tantos años de euedio, en que habéis obra- 
do correspondiente á vuestra obligación, amor y celo á mi servicio: Y mando 
que de este despacho se tome razón en los oficios que convenga. Dado en 
Madrid á 16 de abril de 1705.— Yo el Rey.— Por mandado del Rey 
Nuestro Señor. — D. José Carrillo. 

Era el 18 de mayo de 1703, cuando dispuesto todo para una embes- 
tida al campo enemigo, dio el Gobernador la señal de ataque , que em* 
prendieron los granaderos con decidido arrojo, siguiendo los demás sóida* 
dos tan bizarra gente. Difícil fuera señalar quién fué el primero en romper 
el choque , porque todos llenos de una honrosa emulación, quisieron pro- 
bar al terrible mahometano, que en pechos castellanos solo hallarían valor 
y firmeza. En vano los berberiscos con sus mas qee múltiples fuerzas 
quisieron rechazar á los españoles ; si en un punto lograban llevar la mejor 



(1) Véase la página 441. 
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parte en el encuentro, instantáneamente tenían que cejar ante el empuge 
de los iberos. Rotas las hostilidades en toda la linea, en medio de torren- 
tes de sangre y de inmoladas victimas , difícil era señalar en aquellos mo- 
mentos quién de los beligerantes se ceñiría el laurel de la victoria. Al fin 
los rudos golpes, disciplina y bravura de las columnas españolas, obliga- 
ron al ejército mauritano á volver la espalda, cediendo á los soldados ca- 
tólicos parte del territorio y trincheras que defendían. Los jefes árabes en 
vano se esforzaron para conducir de nuevo su gente á la batalla, la que, 
considerándose derrotada , fué á refugiarse en tropel á su campo atrin- 
cherado, introduciendo el desorden en su cuartel general. Esta victoria 
hubiera sido completa y decisiva, si una abundante lluvia no hubiese 
inutilizado los fungos, y empapado el terreno, 

El resultado de este suceso fué la posesión de algunos ataques próxi- 
mos á la plaza, muchas banderas y estandartes, con armas y otros des- 
pojos, posesionándose las tropas españolas del ataque Real, situado en 
el punto del Rivero , en que hallaron dos morteros y un cañón, que 
se clavó, y encentrando olra pieza de menor calibre en el reducto 
colorado, con la cual maltrataban los buques que hacian el tráfico con 
la ciudad. 

El Marqués Gobernador, dispuso se incendiasen las barracas y chozas 
que sobre el territorio conquistado tenían los berberiscos, mandando 
destruir todas las obras de fortificación que se hallaron , entre cHas seis 
galerías de mina contra las fortificaciones , que dirigía un minador deser- 
tado de la plaza. 

Laj^ér^da de los españoles en tan distinguido hecho de armas fué al- 
tamente insignificante según los datos que se encuentran, pues solo apa- 
rece fué muerto un soldado de caballería con diez y ocho heridos de toda» 

armas. De los bereberes quedaron trescientos muertos en el campo, sin 
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que fuese posible averiguar el número de heridos , que fueron retirados 
por los suyos á retaguardia de su linea. 

Esta victoria, que escitó el espíritu de los españoles, amilanó el de 
los árabes en tales términos, que continuaron débilmente las hostilidades 
contra la plaza , dando esta lugar á que los sitiados pudiesen ocuparse ei> 
la reparación de las obras que habian sufrido por el fuego enemigo. 

Los defensores de la ciudad cristiana estaban á cada momento desean- 
do repetir sus encuentros contra la agarena .gente. El Gobernador, na 
queriendo dejar de utilizar tan ardiente entusiasmo , mandó practicar di- 
versas salidas por mar y tierra, que tuvieron buen éxito, aunque fucroa 
de pequeña monta. 

La^Inglaterra amagaba guerra con España en estos tiempos, y el Go- 
bernador de Ceuta en consecuencia, formó una escuadrilla artillando una 
fragata con diez y ocho cañones y tres buques de menos porte que fe 
[daza tenia, embarcaciones con las que consiguió apresar algunas proce- 
dentes de Smirna. 

Conocedor el Marqués de la estrategia inglesa, preparó su plaza por 
si tenia que luchar á un tiempo con enemigos de das bien diferentes 
condiciones. 

Los ingleses con el pretesto de cange de prisioneros de su nación, 
holandeses y portugueses, metieron en la bahia de Cádiz diez navios, 
cuyo intenta era apoderarse de la plaza por tina conspiración: se descu- 
brió esta, y por ello abandonaron el puesto cruzando sin determinado» 
rumbo. 

El 10 de julio de 4704 reunidas las escuadras coligadas de Inglater- 
ra y Holanda, penetraran en di Mediterráneo mandadas por los almiran- 
tes Rook y Kalemberg determinando en consejo de guerra habido d fá, 
obrar contra Gibraltar. La plaza falta de pertrechos, con sola cien iafen- 
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tes y treinta caballos de guarnición, sucumbió á tres mil hombres desem- 
barcados y al fuego de veinte navios que en seis horas dispararon contra 
la ciudad veinte mil cañonazos. La pérdida fué grande, mas la capitula- 
ción honrosa. El Príncipe de Armenstad enarboló en la muralla el estan- 
darte de Leopoldo, Archiduque de Austria, aclamándolo como Rey de Es- 
paña; pero el almirante inglés derrocó el pabellón imperial enarbolando 
.osadaraciite la bandera británica, y tomó posesión de la ciudad valido de 
su fuerza y del engaño, proclamando como Reina á Ana de Inglaterra. 

Perdió España de este modo, y por estos medios, uno de los dos si- 
llares de la puerta del Estrecho, pilar codiciado de largo tiempo por la 
Inglaterra como único medio de adquirir una influencia dominadora en 
las aguas del Freto Hercúleo; pero no estaba satisfecha su codicia, y am- 
bicionando que su dominación fuese completa y absoluta, Gjó su mirada 
sobre la otra orilla en donde otra fortaleza española se defendía heroica- 
mente contra la tenacidad y audacia mora. 

La escuadra británica destacó á Ceuta algunos de sus navios con los 
que iba el Príncipe de Armenstad, quien despachó uno conduciendo i 
Baset Ramos, Marqués de Cullera, que llevaba cartas y espresiones para 
el Marqués de Gironella, Gobernador de aquella fiel ciudad. En sus es- 
critos el Príncipe ofrecia al Castellano, muchos adelantos en nombre del 
Archiduque, si le hacia entrega de la plaza, y le prometía además, que si 
accedía á sus deseos, al instante levantarían los moros el asedio con que 
tantos años estaban fatigando á los españoles. De aquí se deduce cierta- 
mente, que la Inglaterra no era eslraña á tan prolongada agresión. 

El Marqués de Gironella no permitió atracar al muelle la lancha del 
navio, despachándola al recibir los pliegos, los que respondió mandando 
á su bordo al Juez D. Juan de Guevara y Mendoza, y al Sargento mayor 
Don Pedro Giménez, á fin de que hicieran saber á quien mandaba: <Qu* 
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no reconocía otro dueño que al Rey que le había entregado la plaza para 
su defensa, y que por ella moriría primero entre sus ruinas antes que de- 
jarla en otras manos 9 ni que se viera señoreada de otros estandartes, y 
que no se fe volviese á hacer mas proposiciones sobre semejante materia, 
porque además de no volverlas á oir, esperimentarian su firme resolución. > 
Los habitantes y tropas de la ciudad hispano-africana, se adhirieron re- 
sueltamente á los sentimientos espresados por su General Gobernador*. 
Desesperado Baset Ramos con la respuesta, vertió amenazas osadas é in- 
sultantes, diciendo que haría ir sobre Ceuta toda la escuadra para tomar 
satisfacción, haciéndose á la vela en el momento. 

Aprestóse el Gobernador á la pelea, llamando á las armas á cuantos 
hombres capaces de llevarlas habia en la ciudad, sin esoluir los eclesiás- 
ticos y comunidades religiosas. Dividió la guarnición en dos cuerpos; el 
uno con la mitad del clero y los frailes de San Francisco, lo destinó á la 
defensa de todo el perímetro de la Almina, y el resto con los demás 
eclesiásticos, paisanos y comunidad de Trinitarios, fué destinado á defen- 
der el frente de tierra, obras avanzadas y murallas N. y S. de la ciudad, 
mandando que todas las familias, sin escepcion alguna, en el momento 
de descubrirse la escuadra, ocupasen la ciudad para ayudar con propor- 
ción á sus fuerzas en caso de que el enemigo, tomando tierra, quisiera 
imitar el hecho de Gibraltar. 

Con estas prevenciones aguardaba el de Gironella las amenazas de 
Baset Ramos, cuando entró en el puerto un buque francés, perseguido 
por los guarda-costas, con pliegos del Conde de Tolosa, para el General 
Gobernador, pidiéndole noticias de la escuadra anglo-holandesa. Dióle las 
que suministraron los vigías del Hacho, y se hizo á la vela, teniendo que 
arriesgadamente navegar por entre algunos navios enemigos. Las noti- 
cias que tuvieron las escuadras aliadas de que la Ilota franca iba en su 
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demanda, les obligó á abandonar aquellas aguas y el ataque proyectado 
contra Ceuta, el 42 de agosto, dia en que tomaron rumbo para el E. 

En esta ocasión fué uno de los que mas contribuyeron al entusiasmo 
y fidelidad que presentaron los moradores de Ceuta para morir ó rechazar 
toda agresión, el limo. Obispo, quien con una unción evangélica predicó 
y describió el deber de seguir las huellas que en su suerte corriera la 
corona castellana. Este eminente prelado después de invertir cuanto3 re- 
cursos podía haber, en la construcción de bóvedas ¿ prueba sobre la 
Iglesia de Nuestra Señora de África , mereció que Felipe Y le nombrase 
Inquisidor mayor general. Falleció en la Corte , y su cadáver fué condu- 
cido, según su última voluntad, al templo de la Virgen de África en 
Ceuta. 

Sucesos hubo en esta época que patentizaron claramente la liga for- 
mada por la Inglaterra, la Holanda y el imperio de Marruecos , para por 
todo medio procurar la ruina y fraccionamiento de la península ibOrica. 
La conducta del Príncipe de Armenstad por una parte, y la seguida por 
los sitiadores paralizando sus hostilidades, mientras la escuadra mista 
estuvo sobre las aguas de Ceuta, lo prueban suficientemente bien , y si 
necesario fuese bastaría para corroborarlo, conocer el proceder del Rey 
de Mequinez, quien por la fragata inglesa Learek, mandó desde Tánger 
al Gobernador de Gibraltar, un magnífico regalo acompañado de carta y 
remitiéndole asimismo los esclavos ingleses que en sus dominios tenia. 
Además Armenstad, en i 1 de octubre del mismo año, mandó con la fra- 
gata Niuport, al Coronel González para que fuese al eampo que los in- 
fieles tenían establecido sobre Ceuta y llevase algunos pliegos para el Ge* 
neral Alt Ben-Abdalá, llevando además ol encargo de pedirle víveres, 
pues que de ellos carecía el Peñón gibraltarino. Alí contestó facilitándole 
cuantos pudo, y así como las hostilidades contra la pinza de Ceuta se au- 



mentaban de (lia en día, la amistad mas estrecha ligaba á ingleses y mo- 
ros que estaban con continuos mensages. González, el Coronel, por re- 
compensa de sus buenos oficios fué fusilado por los inglesas en Gibraltar 
el 23 de febrero de 1705. 

Sustituyó en la mitra de Ceuta al limo. Marín, D. Antonio Zuloaga 
do Cobarrubias, quien sin llegar á la plaza fué elevado 'á Arzobispo de 
Lima. 

El Marqués de Gironella fué relevado por D. Francisco Manrique y 
Arana, el que prosiguió la trinchera empezada por su antecesor, adelan- 
tando sus trabajos hasta el ataque real, situado sobre la Rocha, donde 
construyó el medio bastión de San Javier, y este terreno costó fuertes 
choques y víctimas por ambos bandos. Destruyó parte del mencionado 
ataque real, donde formó el reducto de Alcántara y existe hoy la media 
luna de San Luis. Adelantó por la cara N. construyendo el reducto de 
San Andrés, y el rebellin de San Ignacio, y desalojó á los moros del 
at ique de la media luna, conocida después por el Chaforiz.' 

Era el 2 de mayo de 1706, cuando los moros de improviso y durante 
la noche , dieron un avance sobre los ángulos salientes de San Ignacio, 
llegando á arrancar la estacada , pero fueron rechazados enérgicamente 
por los defensores , después de haber resistido los árabes por mas de dos 
horas , el fuego que les hacia la artillería , y las muchas granadas de 
manó que llovían sobre ellos , cediendo solo el terreno y retirándose al 
campo de la media luna, cuando la muerte había quintado á sus filas. 

El Gobernador Arana, practicó algunas salidas' sobre los ataques ene- 
migos siendo muy desgraciado en la generalidad de ellas, pues volvió á 
la plaza oprimido con la pena de no lograr su intento; poéo antes de ter- 
minar su gobierno, realizó otra embestida al campo árabe, Ocasión en que 
estuvo comprometida altamente la plaza, pues si bien en el primer mo- 



mentó tomó la ofensiva sobre la línea mauritana, la intrepidez y arrojo de 
los árabes , hicieron volver cara á los cristianos llevándolos en retirada 
hasta meterlos en sus trincheras, dejando en el campo muchos muertos 
y bastantes cautivos. Las operaciones que Arana ejecutó por el mar, 
como si fuese perseguido por el fatalismo, dieron iguales resultados, 
principalmente la que hizo con la escuadrilla sobre el Ixio Negron , pues 
perdió entre cautivos y muertos mas de cuarenta oficiales y crecido nú- 
mero de tropa, choque en que de nada sirvió el valor heroico de los íbe- 
ros, porque los que quedaron tuvieron que volver cubiertos de luto cau- 
sando lágrimas de dolor i la cristiana Ceuta. Entre los que quedaron 
cautivos se contaban los Capitanes D. Manuel de Mora, D. José Correa 
y José del Rosario, los q ue fueron conducidos á Mequinez , cuyo Rey les 
ofreció riqueza y honores por la apostasía, mas contestaron que preferian 
morir por su fé y por su patria. Indignado el Monarca mequinés, man- 
dó sacarlos á un patio de su palacio y á una señal suya , les hicieron 
una descarga cerrada de la que cayeron en tierra , pero Mora solo fué 
herido gravemente y entonces el Rey sacando su alfange acabó de inmo- 
lar la víctima por su propia mano. 

Los reveses sufridos por el Gobernador Arana , dieron lugar á que 
fuese relevado por D. Gonzalo Chacón y Orilla na. Tomada posesión, 
mandó destruir los restos del ataque real, y comenzó el reducto de Santa 
Lucía , reemplazado después por la luneta de la Reina : perfeccionó las 
obras del fuerte de Alcántara y la de San Javier, dando mayor capacidad 
á las de San Ignacio. 

Los moros ocupaban una ventajosa situación para meterse sin ser 
vistos en el foso de Santiago, desde donde ofendían estraordinariamente 
á los defensores, y el Gobernador dispuso y logró echarlos , cubriendo 
aquel de estacada , y viendo que el punto desde donde hacian mayor 



daño los bereberes era el ataque de las Zarzas , mandó abrir galería y lo 
hizo volar. 

El 27 de junio de 4714 los mauritanos dieron un avance al reducto 
de Alcántara, por los muchos daños que hacia á sus huestes; pero fue- 
ron rechazados sin obtener ventaja y con alguna perdida : no desistieron 
de su empeño, y en la noche del dia siguiente 28, se lanzaron con teme- 
rario arrojo, pero el fuego de cañón y fusilería les hizo volver la espalda 
completamente batidos , perdiendo en ambos encuentros mas de setecien- 
tos hombres. Las de los defensores fueron cortas, y debidas en su mayo- 
ría á la confusión con que los granaderos arrojaban las granadas sin mirar 
la dirección. 

Noticioso el Gobernador de que andaban por las aguas de Ceuta cua- 
tro galeras sarracenas mandadas por el renegado San Remo, cuyo intento 
era apresar los buques que conduelan víveres á la plaza, mandó á Don 
Francisco Villalobos y á D. Benito de Guevara Vasconcelos que salieran 
á castigar los piratas , y para cebarlos , dispuso que dos gabarras que se 
hallaban en el puerto cargadas de provisiones, se hiciesen á la mará las 
órdenes del Capitán D. José de Acuña, á fin de escitar la codicia de los 
berberiscos: hízose así, mientras que Villalobos y Guevara con las naves 
de guerra se aprestaron para ir en su busca. Encontráronse los enemi- 
gos, rompióse él combate, y después del abordage, apresaron los espa- 
ñoles dos de las galeras, echando otra á pique, y huyendo la mayor 
valida de su ligereza , regresaron á la plaza con los trofeos de su victoria, 
en que pereció el renegado San Remo. 

Tres galeotas del general sitiador Alí , salían de Tánger continua- 
mente á insultar las naves españolas que surcaban el Estrecho. El Ge- 
neral Gobernador mandó á D. Benito de Guevara á reconocer la bahía de 
Tánger, y no habiendo vÍ3to las galeotas en el muelle, y sí un cárabo 



cargado de luérro que lo tripulaban cinco mores , entre innumerables 
riesgos lo sacó y lo condujo á Ceuta. 

Fué nombrado Gobernador D. Francisco Fernandez de Ri vadeo; su 
inteligencia en fortificación le encaminó á hacer un estudio detallado de 
todas las obras que constituían el sistema de defensa de la plaza, corri- 
giendo varios reductos de los avanzados. Hizo varias poternas de que ca- 
recia la plaza para salir á sus fosos, ligó las defensas de unos fuertes con 
otros, y por último regularizó la traza y obras del reducto de tierra lla- 
mado Santa Lucía, trabajos que intentáronlos moros contrariar por medio 
de una mina que construyeron veintidós pies mas profunda que el 
trazado de las de la plaza ; pero advertidos los minadores españoles pusié- 
ronse á la contra-mina, que volaron antes que los árabes lo verificasen 
con la suya. El General mauritano, así como el de los castellanos, parece 
que no estaban por la lucha de armas pecho 4 pecho: el primero constru- 
yó á mas ó menos distancia muchas baterías contra la plaza, que al jugar 
no produjeron los efectos que esperanzaba, y el Gobernador Ri vadeo, por 
su parte aprovechaba la conducta de su contrario para que tuvieran algún 
descanso sus tropas, al mismo tiempo que para reedificar algunos deterio- 
ros causados por los enemigos. 

Relevó á Fernandez de Rivadeo, D. Francisco Pérez Mancheno, en 
calidad de interino, quien en el corto espacio de su mando construyó al- 
gunas baterías en la Almina cerrando varias brechas de la cara N. que 
el tiempo abrió en los muros de aquel recinto , y tomando otras medidas 
de seguridad y precaución, á consecuencia del grande armamento que 
AU B&n-Abdalá estaba haciendo en Tetuan, para realizar un desembarco 
en la Almina. 

El Príncipe de Campo-florido fué de Gobernador á la ciudad Mauro- 
ibera. Activamente se ocupó de la reparación y desarrollo de las defen- 
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sas de la Almina , y d Bajá Alí en hablar de la espedicion marítima que 
intentaba, agravando por ello las contribuciones que pagaban los árabes 
tetuaneses. El Príncipe artilló y municionó los fuertes de San Amaro, 
Santa Catalina, Desnarigado y el Sarchal, cerrando todos los puntos 
accesibles á desembarco, atrincherando las calas, y á fin de que la caba- 
llería corriese con mas velocidad una línea tan estensa, se hicieron trabajos 
para la habilitación de un camino en medio de las riscosas y perpendicu- 
lares rocas de aquel recinto. Construyó una cortina abaluartada que 
cubría el arrabal desde la puerta de la Sardina hasta la playa de San Ge- 
rónimo , donde se edificó una torre artillándola con cuatro piezas , te- 
miendo que los sarracenos proyectasen el desembarco por la playa de 
Fuente Caballos. 

El Príncipe Gobernador señaló al dero armado el puesto que debia 
defender en una invasión general , y la guarnición tuvo el refuerzo, lle- 
gado de Europa, de unos quinientos milicianos. 

La Inglaterra abrió entonces guerra con los moros, y estando en paz 
con España, mantuvo dos navios cruzando desde Cabo Negron á Punta 
de la Almina para prohibir el paso á la flotilla tetuanesa, en tanto que 
Campo-florido tuvo repetidas conferencias con el Jefe moro que mandaba 
los ataques mas avanzados, llamado Alí-Hamet, tratando de captarse su 
afecto con crecidas ofertas , para esplorar los intentos de Alí-Bajá ; pero 
nunca consiguió mas que ambiguas ó insignificantes contestaciones. 

La plaza de Ceuta se llenó de temor con la idea de que además del 
prolongado asedio que sufría por tierra, iba á esperimentar otro por mar, 
y en consecuencia solicitó del Rey prontos auxilios, y que le enviase su 
antiguo Gobernador D. Francisco Manrique y Arana, que á la sazón se 
hallaba mandando en el puerto de Santa María. Las reiteradas instancias 
de la fiel ciudad fueron oidas por el Monarca, ordenando en consecuencia 
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el relevo de Gobernador que le suplicaba. Arribado á Ceuta el General 
Manrique, y deseando destruir el amilanamiento de las tropas espedicio- 
narias de la guarnición, dispuso una salida general. Verificóse con la ma- 
yor intrepidez, pero aquellos soldados que nunca habían peleado contra los 
bereberes, y que eran visónos en las armas , se desordenaron completa- 
mente, poniendo en inminente peligro la plaza: á tal conflicto, se añadió 
que dos compañías de caballería que habian llegado de refuerzo enviadas 
de la Península , no pudieron penetrar hasta el arroyo del puente para 
contener el desmedido empuje de los ínfleles, que llevaban muy mal tra- 
tada la infantería española que por aquella parte habia : fué el resultado 
de esta operación, tener que replegarse las tropas á la plaza con bastante 
pérdida entre muertos, heridos y armas. 

El Gobernador hizo ir de España dos galeotas , las que unidas á los 
bastimentos de la plaza, armó en corso, y mandó á las playas de Tetuau 
para esplorar los armamentos marítimos que tanto se propalaban. Fue- 
ron las naves á aquella rada, y no descubriendo cosa alguua, avanzaron 
cuanto les fué posible á la rompiente de las aguas; pero nada descubrie- 
ron, trabándose un nutrido fuego entre los buques y los árabes que en la 
playa habia, de cuyas resultas murió D. Pedro Cambriles, que mandaba 
la galeota « Reina Ana». Al regresar á la plaza la flotilla, dio. con una 
embarcación inglesa, que reconoció, y encontrando iba de sobrecargo un 
mercader judio, llevando á bordo un cargamento de bombas para los 
mauritanos, la apresó y condujo á Ceuta. 

El Gobernador tuvo repetidas órdenes del Rey , encaminadas á que 
diese informes minuciosos sobre el estado de aquella plaza, y si era bue- 
na base de operaciones para hacer fácil la conqu¡3ta general del N. de 
África, pues se hallaba resuelto á emprender la ofensiva contra la auda- 
cia berberisca. El General emitió sus opiniones, y el espíritu de los de- 



brado General en gefe del ejército espedicionario, á quien acompañaron 
lodos los Generales que iban á sus órdenes, y el resto de las tropas es- 
pedicionarias, y se desarrolló tan estraordinaria actividad en las obras de 
defensa, que el General visitaba de continuo, que de noche y dia se tra- 
bajaba en ellas. 

Al mismo tiempo que en África las huestes españolas tomaban la 
ofensiva contra la morisma infiel, Felipe V confió al marqués de Lede, 
que acababa de regresar de Italia con sus aguerridas tropas, el mando de 
diez y seis mil hombres, dispuestos para embarcarse en distintos puntos 
y que pasasen, en caso necesario, á reforzar el ejército de operaciones de 
Ceuta, puesto que el Rey conocia que el ejército marroquí contaba con 
veinticinco mil hombres al frente de la plaza, y un estenso y bien atrin- 
cherado campo dirigido por ingenieros ingleses, contando en sus filas 
oficiales protestantes y alemanes y algunos franceses. 

Los marroquíes, apoyándose en la sierra Bullones y estribos de sier- 
ra Ximcra, habian construido fuertes obras de defensa foseadas y arti- 
lladas, encerrando un vasto campo atrincherado en que levantaron varios 
edificios de que no quedan restos. Verdaderamente habia una plaza con- 
tra otra plaza. 

El dia 16 del referido raes, el General en gefe dispuso la primera sa- 
lida para acampar sus tropas, dividiendo su ejército en cuatro columnas 
de a seis batallones y alguna caballería, mandadas por los Generales Don 
José de Chabes, el Marqués de Buci y el Conde de Glin, mas Caballero 
de Lede. 

El General marroquí Ali Ben-Abdalá , habíase retirado á Tetuan con 
la mayoría de sus tropas; mas noticioso del número de las que de España 
habian llegado á la ciudad, en la misma noche regresó al campo fronte- 
rizo con un cuerpo de mil quinientos caballos, llegando á las cuatro de 



la madrugada y posesionándose del sitio de la Corona y playas de Tra- 
magera y Benitez. Poco trabajo costó al ejército espedicionario hacerse 
dueño del campamento moro, pues solo fué atacada con firmeza la co- 
lumna de la izquierda que mandaba el Caballero Lede, con el objeto de 
librar al Alcaide Jaluf, hermano de Alí Ben-Abdalá, el cual mal herido 
murió á pocos dias en Tetuan. Las hostilidades de los berberiscos se des- 
arrollaban con mayor tenacidad á medida que iba progresando el dia, y 
siendo cada vez mas empeñada la contienda, mandó el General en gefe 
al teniente General D. Feliciano de Beacamonte, que con su columna, 
compuesta de los regimientos de caballería y dragones , saliese al campo 
para reforzar la infantería. Los moros descubrieron este refuerzo, y se 
retiraron á los vertientes de la sierra Xiraera, tomando posición en las 
alturas mas inmediatas al Serrallo, para defender sus casas, desde donde 
hicieron un vigoroso y nutrido fuego. La columna del Caballero de Lede 
fué la que mas avanzó, y su gefe recibió un balazo en la cabeza. La ca- 
ballería que marchaba en reserva de la infantería, tuvo que detenerse 
para allanar una cortadura que le impedia el paso, pero hecha transita- 
ble, marchó velozmente á socorrer la infantería que de improviso se en- 
contró con una gruesa masa de ginetes árabes. Los escuadrones íberos 
preparáronse á la carga: marchan á su encuentro los beligerantes caba- 
llos, y trabóse un rudo choque á petral, en que si valor y heroísmo pa- 
tentizaban los españoles, no menos arrojo acreditaron los hijos de las 
africanas tierras. Gran rato duró la lucha con la mayor tenacidad y en- 
carnizamiento por ambas partes; pero al fin los moros tuvieron que ce- 
der el campo, dejando en él doscientos hombres entre muertos y heridos, 
y muchos caballos, siendo comparativamente insignificante la de la ca- 
ballería cristiana, que lamentó la de un bizarro Capitán que mandaba un 
escuadrón de dragones. Los mauritanos en precipitada huida, se roí ira- 
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ron á la cordillera de Ximcra, creyendo que allí estarían seguros, y (pie 
podrían atender á la curación de los muchos heridos causados por la fu- 
silería española: no les duró por largo tiempo su creencia, pues desde 
luego el General en gefe mandó las compañías de granaderos á desalo- 
jarlos de las posiciones, lo que efectuaron con indecible arrojo, matando 
muchos y cautivando algunos: el resto de las fuerzas árabes, perdidas las 
alturas, se dirigió en mal ordenada retirada 4 establecer su campo en los 
Castillejos, donde no estaban libres de temor. 

A poco de esta acción de guerra las guardias avanzadas descubrieron 
una madrugada, en las colinas intermedias al Serrallo, tres gruesas co- 
lumnas marroquíes que se dirigían al campo de la plaza. Hizo la señal la 
torre de la Mora, y los tambores batieron generala: tomó el ejército las 
armas, é inmediatamente salieron algunos escuadrones de dragones y 
carabineros con treinta compañías de granaderos á ocupar el terreno 
abierto , intermedio de entre las ruinas de la antigua Septa y la española 
plaza. Desplegadas estas fuerzas tácticamente, avanzaron hasta tiro de 
fusil de los enemigos , provocándoles á que acometiesen y bajasen al cam- 
po despejado ; mas los moros recordando sus anteriores perdidas sobre 
aquel suelo, se mantuvieron firmes rompiendo un sostenido fuego de fu- 
silería. Observado por el General en gefe que los árabes no querían des- 
cender de sus posiciones , mandó que los reductos construidos en !a línea 
tle circunvalación rompiesen el fuego de cañón, con el que hizo estragos en 
las mal ordenadas masas agarenas, pues los primeros disparos dejaron en 
tierra crecido número de muertos y heridos, que se fué aumentando por 
el empeño de los mauritanos en retirar unos y otros. Por la izquierda de 
la linea enemiga . cuarenta ginetes árabes acometieron á una compañía 
que se bailaba avanzada y sostenida por otra de dragones . la cual careó 
con estraotvünario denuedo é he feíores africanos, que perdieron much** 
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hombres y caballos por las terribles cuchilladas y bayonetazos que reci- 
bieron, pues los infantes tomaron también parte en la carga contra los 
mahometanos , y los poco3 que quedaron fueron en precipitada huida á 
guarecerse entre las filas de la media luna. 

El dia perdió su luz > y por ello acabóse la contienda , sin que los es- 
pañoles tuviesen que lamentar grandes pérdidas. 

El General que mandaba las huestes berberiscas les pasó revista á la 
mañana siguiente, lo que se consideró como preliminar de una próxima 
embestida , y realmente la hubieran efectuado á no haber llovido con tal 
abundancia que se inundaron los campos, poniendo impracticables los ca- 
minos; mas el dia 21 al amanecer, que ya habian cesado las aguas, des- 
cubrióse una gran fuerza del ejército mauritano que se habia colocado en 
la Cañada, la cual avanzó hasta las hoyadas del Serrallo, en donde formó, 
presta á combatir, toda su infantería y caballería. La artillería española 
rompió inmediatamente el fuego, produciendo grandes efectos sobre las 
tropas bereberes , durante las siete horas que tardó él ejército íbero en acu- 
dir al frente de un enemigo que se presentaba en reto. Los árabes con su 
imaginación ardiente, estaban impacientes por pelear cuerpo á cuerpo, y 
no aguardando mas , acometieron á una tenaza avanzada que tenían los 
'españoles, defendida por una compañía de granaderos, que recibió al ene- 
migo con firmeza y repetidas descargas de fusilería, mientras que las ba- 
terías de los fuertes que flanqueaban aquel punto , jugaban con tan buen 
éxito, que los moros se vieron embarazados de obrar por el crecido nú- 
mero de muertos y mutilados que tenían. Tenaces y enfurecidos, procu- 
raban retirar sus heridos, y con los cadáveres formaron parapetos, des- 
de dónete descargaban una lluvia de balas sobre el reducto, que se de- 
fendía con firmeza y bravura : los árabes, irritados con sus pérdidas y 

ningunas ventajas, despreciando la vida, fuéronse aproximando con tal 
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arrojo, que llegaron á doce pasos del fuerte de la tenaza tres mil hombres, 
guiados por los que conducían sus estandartes. En tan crítico momento 
se hicieron múltiples disparos de metralla contra la columna berberisca, 
y su destrozo la obligó á retirarse al grueso de su ejército, que se con- 
movió á vista de las estraordinarias bajas que habia esperimentado. El 
colérico Alí 9 mandó que nuevos hombres de sus masas, embistiesen la 
línea española y principalmente la tenaza: así lo practicaron; pero como 
la artillería y los granaderos estaban prevenidos , rompieron un vivísimo 
fuego que obligó á los sarracenos á huir con mayores pérdidas. Conven- 
cido el enemigo de no poder ganar la línea, emprendió su movimiento 
de retroceso marchando á ocupar su campamento de los Castillejos, donde 
se dedicaron á la curación de sus muchos heridos. La pérdida de los ára- 
bes en esta ocasión fué crecida ; pero los españoles perdieron mas de dos- 
cientos hombres entre muertos y heridos, sin contar los que fenecieron ó 
quedaron mutilados por la botadura de algunos barriles de pólvora. En la 
acción de este dia murió el Caballero de Aragón , y salió raorlalmentc 
herido el Brigadier Capitán de granaderos de Reales Guardias D. Pedro 
Pineda, que finó á breves dias causando profundo sentimiento á todo el 
ejército. 

Los beligerantes ejércitos continuaron en hostilidades recíprocas , sin 
ceder ni gañir terreno, sufriendo pérdidas por ambas partes , y distribu- 
yendo la suerte los laureles de la victoria entre cristianos y sarracenos. 

El ejército espedicionario español se halló falto de recursos, y su Ge- 
neral en jefe viendo que no se le enviaban socorros, ni aun se le reem- 
plazaban las bajas, y que iban desarrollándose en las tropas muchas y 
graves enfermedades por la mala calidad y corrupción de los víveres, 
consideró imposible el realizar nuevas conquistas en el N. de África , y 
por ello se dirigió al Monarca, esponiendo los inconvenientes que le cir- 
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cuian y la imposibilidad de avanzar. El Rey en consecuencia, ordenó al 
General se retirara á España, demoliendo los atrincheramientos y casas de 
su línea, y dejando antes á Ceuta en buen estado de defensa. Después de 
haber cumplido el Real mandato, se retiró á la plaza con todas sus fuer- 
zas el 2 de febrero de 1721, siendo perseguidas por los árabes hasta 
próximo á los reductos avanzados, causándoles sensibles pérdidas. 

No fué estraña la Inglaterra á esta decisión del Rey de España; sus 
intrigas diplomáticas y continuos y tenebrosos manejos alcanzaron la re- 
tirada del ejército espedicionario y que los brillantes planes del Marqués 
de Lede fracasasen, porque la siempre envidiosa Albion temia la domina- 
ción de España sobre ambas costas del Estrecho que debilitaban su po- 
der y destruían la preponderancia de la usurpada plaza de Gibraltar , al 
mismo tiempo que consideraban aniquilado su comercio con el imperio 
marroquí. 

El animoso Felipe V cedió, no de buen grado, á las sugestiones in- 
glesas, pero lo hizo tomando en cuenta que su tesoro se hallaba agotado 
y sus pueblos aniquilados por quince años de lucha. Además, España no 
tenia marina de guerra bastante para apoyar sus operaciones del otro 
lado del Estrecho gibraltarino y oponerse á las escuadras inglesas desde 
que su almirante Binghs en plena paz, desarrollando la maquiavélica, 
traidora é inicua escuela de Jlion Bul), destruyó el 11 y 12 de agosto 
de 1718 en el golfo de Ariaich cerca de Maesa, la escuadra española, sin 
provocación de ninguna especie, apresando ó echando á pique veinti- 
cinco naves con cinco mil trescientos noventa hombres y setecientos vein- 
te cañones. 

En la bahía de Ceuta se hallaban anclados los buques que debían 
trasportar á Europa los cuerpos espedicionarios, y al siguiente dia 3, se 
embarcó el desmembrado ejército. Los defensores y habitantes de la ia- 
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fortunada ciudad quedaron consternados con este suceso, creyendo que 
por él, volverían los marroquíes á establecer el sitio, desarrollando ma- 
yores esfuerzos para vengar los reveses que habían sufrido por las tropas 
que abandonaban el terreno; pero no fué así; los moros sabedores de que 
los ramales de mina de la plaza avanzaban á una grande estension del 
campo y que estaba asegurado con veintidós hornillos cargados que 
defendían todo su frente , se contentaron con trazar una débil linea de 
circunvalación por delante del Chafariz. 

Ceuta, en el prolongado sitio que sufrió por Muley Ismael, adquirió 
ol derecho á inmarchitables laureles: su sufrimiento, su constancia, su 
heroísmo se los concedieron. Ninguno de sus vecinos, en tan memorable 
sitio, dejó de vestir luto por la pérdida de padre, hijo ó hermano, y que- 
daron sus hogares derruidos al impulso de las bombas y balas sar- 
racenas. 

Observando el plan del enemigo el entendido D. Felipe Torlosa, Ca- 
pitán de minadores, á quien es preciso conceder un renombre, pues á su 
valor, talento y actividad debe Ceuta su principal defensa en aquellos 
tiempos, hizo inmediatamente abrir una mina dirigiéndola á los nuevos 
ataques, y que al destruirlos, lo hiciese también con el pozo del Chafariz. 
El 15 de julio dieron fuego, y voló la mina con el éxito apetecido, y á 
poco para demoler las trincheras de los enemigos luciéronse dos salidas 
de la plaza, lográndose el objeto á costa de mucha pérdida de soldados 
y oficiales, entre cuyas víctimas se cuenta el valiente Teniente Coronel 
Don Alvaro de Mesa. 

Durante estos acontecimientos de un interés vital, la Iglesia de Ceuta 
esperimentó algún cambio en su pontificado. 

Al Obispo electo Zuloaga, le sustituyó D. Sancho de Velunza y Cor- 
miera, Colegial mayor de San Ildefonso de Alcalá de Henares, Canónigo 



é Inquisidor de Cuenca. Fué á Ceuta el 26 de abril de 1714. Hizo varias 
obras en la Iglesia de la Virgen de África, sentando los cimientos en la 
Almina, del templo consagrado bajo la advocación de los Remedios, cuya 
primera piedra fijó por su mano el 5 de mayo de 1715, haciendo que los 
trabajos marchasen con tal actividad, que el año siguiente se dijo la pri- 
mera misa, erigiéndola en ayuda de parroquia y nombrando cura de ella 
á un Canónigo de la catedral. En el mismo año fué trasladado á la silla 
de Coria, desde donde envió muchos ornamentos á la Iglesia que edificó, 
pensionándola en su nuevo obispado con una renta. 

En 1717 cubrió la mitra vacante D. Fr. Francisco Laso de la Vega, 
de la orden de Santo Domingo, y Prior del convento de Guadix, quien 
terminó el ornato del templo de los Remedios regalándole varias imáge- 
nes. Después fué trasladado al obispado de Plasencia. 

En 1721 fué á Ceuta como pastor de aquella catedral D. Tomás de 
Agüero, Colegial mayor de San Ildefonso de Alcalá, y Canónigo lectoral 
de las catedrales de Cádiz y Sevilla. Este prelado amplió la Iglesia de 
Nuestra Señora de África, edificando sus dos sacristías y concluyó la ca- 
tedral, que por espacio de treinta años estuvo sirviendo para acuartela- 
miento ele tropas (1). En tiempo de este limo., se sentaron los cimientos 
para la nueva Iglesia del colegio de la Trinidad: reedificó el santuario de 
San Antonio, y concluyó la capilla de Santiago en la plaza de armas, 
empezada por el Gobernador del obispado, sede vacante, el Excmo. Don 
Diego de Astorga y Céspedes, después Inquisidor de Murcia, Obispo de 



(i) Es coincidencia original que la aberlura de cimientos y la terminación de las 
obras de la catedral se efectuasen por nietos de unos mismos abuelos, colegiales ambos 
de un mismo colegio, y los dos Obispos de Ceuta, promovidos al arzobispado de Za- 
ragoza. 
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Barcelona, Inquisidor general, y por último, Cardenal y Arzobispo de 
Toledo en 1727. 

Después de este cúmulo de cambios, fué á Ceuta de Gobernador Don 
Manuel de Orleans, conde de Charni. Las recomendables circunstancias 
de este General le alcanzaron bien pronto las simpatías y cariño de los 
habitantes de la ciudad y de las tropas, cuya disciplina elevó. Distinguía 
á la nobleza y protegía á las demás clases con hidalga bondad, mirando 
por todas con rectitud y justicia. Representó al Rey distintas veces en 
favor de los fueros de la ciudad y alivio de las cargas que sobre ella pe- 
saban. Impetró del Monarca se atendiese á la compañía de caballería 
con alguna subvención para el mantenimiento de los caballos, fundándo- 
se en la grande utilidad que reportaba la plaza conservando aquella. 
Por todo medio quiso favorecer á la ciudad, hasta el estremo de oponer- 
se á que las vacantes de Oficiales del regimiento Fijo, se proveyesen en 
otros que no fuesen hijos de la plaza, fundándose en que nadie podía te- 
ner mas interés en sostenerla que aquellos que en ella nacieron y tenían 
sus familias, además de considerarlo una recompensa á los que continua- 
mente de dia y de noche se estaban sacrificando en sostenerla contra los 
mauritanos, sufriendo pérdidas en sus deudos y haciendas. Este modo 
de pensar le hizo muchas veces detener los reales despachos, que para 
otros estraños á la ciudad recibía, y ein varias ocasiones los devolvió á la 
corte, siendo aprobada su conducta por el Rey, como muy justa y acer- 
tada. Ingenuo y político, gobernó la ciudad con firme prudencia y des- 
truyó las miserables rencillas que labran en lo general la desunión y 
ruina de los pueblos. 

El 7 de abril de 1726, disgustado el General con los disparos que al- 
gunos árabes hacían de continuo frente á la ciudad, privando la tranqui- 
lidad y reposo de los habitantes, dispuso escarmentarlos. A las siete de la 
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mañana del citado dia , el disparo de una morlcrada de piedras , fué la 
señal para que salieran por derecha é izquierda de la plaza las compa- 
ñías de granaderos de los regimientos de Saboya, Flandes, África, Bada- 
joz y Ceuta, y las de carabineros de Saboya , África, Badajoz, Córcega 
y Flandes, con ochenta presidiarios armados con chuzos, llevando fuegos 
artificiales. Salidas al campo estas tropas de operaciones, acometieron 
decididamente por el frente al reducto de los mauritanos llamado ataque 
de la marina, los carabineros y primeras compañías de Saboya, las de 
Flandes y cuarenta desterrados, mientras que el resto de las fuerzas envol- 
vían el fuerte por la espalda. Los bereberes hicieron una obstinada 
resistencia, mas al fin cedieron al arrojo y no desmentida bravura 
de los iberos soldados. Posesionadas ya del reducto las tropas espa- 
ñolas establecieron puestos avanzados en las alturas inmediatas , y una 
compañía mirando al punto donde estuvo el pozo del Chafariz; prac- 
ticado así, las demás compañías embistieron al reducto de la Pizarra 
penetrando en él por el lado de la Rocha, las de Saboya, Badajoz, cara- 
bineros de Córcega y Flandes. Los moros sorprendidos con la entrada de 
los cristianos, pelearon con desesperado furor para arrojarlos del recinto 
de la media luna, mas después de inauditos esfuerzos y de una encarniza- 
da y reñida pelea que al arma blanca duró mas de tres cuartos de hora, 
recibieron orden los españoles de retirarse á la plaza , movimiento que 
ejecutaron desde luego sin oscilar ni huir. Esta operación estratégica tuvo 
por objeto poder disparar los hornillos que tenian debajo aquellos reduc- 
tos sarracenos. Así fué , los moros al momento ocuparon sus emplaza- 
mientos según costumbre y haciendo la señal la torre del Hacho, verificó- 
se la voladura con tan feliz éxito, que solo quedaron fraccionados restos 
de las obras y de los defensores. 

Por Real orden de 4 de agosto de 1726, accediendo el Rey á las con- 
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linuas peticiones del Conde de Charni , mandó que la compañía de caba- 
llería denominada de Lanzas, se reorganizase bajo el antiguo pié y fuerza 
de cien caballos, y al mismo tiempo dispuso se hicieran mercedes á las 
viudas 6 hijos de los oficiales del regimiento Fijo de la ciudad. 

En el año 1728 fué á Ceuta de Obispo el Drao. D. Fray Tomás del 
Valle , de la orden de predicadores , maestro y prior del convento de Cá- 
diz , cuya bondad y unción evangélica le captaron la estimación de la 
ciudad. Después fué nombrado Obispo de Cádiz, y lo sustituyó en Ceuta 
Don Andrés Mayoral, Colegial mayor de San Ildefonso de Alcalá y Canó- 
nigo de León y Sevilla. Este prelado edificó la capilla del Sagrario de la 
catedral y embelleció el templo con nuevos altares, pinturas y esculturas. 
Fué promovido al arzobispado de Valencia del Cid. 

Era el 20 de marzo de 1731 cuando se presentó en la cristiana Ceuta 
Muley Amet, nieto de Muley Ismael: le acompañaban solo dos criados de 
confianza, y el resto de su comitiva quedó en el Serrallo, diciéndole iba 
á pescar por las inmediaciones de la plaza. El General Gobernador Conde 
de Charni, tuvo noticia inmediata de la presentación del príncipe marro- 
quí, y mandó se le facilitase la entrada, yendo incontinenti á cumpli- 
mentarlo. Después de corteses saludos recíprocamente empleados, el prín- 
cipe Muley Hamet manifestó al de Orleans , que su ida era con objeto de 
pedir auxilio al Rey de España contra su tío Muley Abdalá. El Monarca 
español tenia entonces su corte en Sevilla, y el Conde Gobernador dióle 
rápidamente cuenta de tal acontecimiento. Mandó ei Uey que desde luego 
se trasladase el príncipe á su corte , cuya custodia encomendó el Gober- 
nador á D. Fernando Alvarez de Acosta , teniente del regimiento Fijo. 
Llegaron á Sevilla, y el Soberano, Real familia y corte , los recibieron con 
particular deferencia y satisfacción. Al Teniente Alvarez, por su compor- 
tamiento, le agració el Rey con la Ayudantía mayor de su regimiento y 



tel grado de Capitán. El Príncipe , después de permanecer algún tiempo 
en la corte dé España, marchó á Lisboa y de allí á Roma, donde ingresó 
en el gremio católico recibiendo el bautismo, y consignándole el Soberano 
Pontífice rentas suficientes á su alta dignidad y nacimiento. 

Al Conde de Charni lo relevó en el Gobierno de Ceuta el Mariscal de 
campo D. Alvaro de Navia, Marqués de Santa Cruz: hombre estrema- 
mente Consagrado al estudio, tuvo que dedicar parte de su tiempo al cui- 
dado de la plaza que se le confiara, efectuándolo con gran esmero y asi- 
duidad. Continuó los trabajos que dejó empezados su antecesor , reedi- 
ficando algunos trozos de los muros de la Almina , y dictó medidas muy 
acertadas para el buen régimen administrativo de la plaza y sosiego de 
sus moradores* 

El día 20 de junio de 1731 , dispuso el General Santa Cruz hacer una 
salida para castigar la osadía mora que molestaba los fuertes esteriores 
con continuo tiroteo. Para llevar á cabo su pensamiento, ordenó salieran 
todas las tropas de la guarnición y la Compañía de Lanzas. Colocadas las 
fuerzas en glasid, formó sus colunlnas y dispuso que la caballería marchase 
á vanguardia protegida por las compañías de granaderos. En este orden, 
y con el debido reconocimiento de las alturas inmediatas, marchó hasta 
los Castillejos, sin que ocurriesen incidentes de monta. Camparon las tro 
pas en aquel punto sin oposición, permaneciendo tranquilas todo el dia, 
por no haberse presentado el enemigo ; pero llegado el momento de em- 
prender la retirada para volver á la plaza , por todas partes se vieron los 
soldados españoles acometidos de una morisma audaz qtic obstruía su 
marcha; mas su intrepidez y arrojo combatiendo con el mayor denuedo se 
abrió paso, no sin sufrir pérdidas, que hicieron que la columna llegase á 
la plaza bastante maltratada. 

Esta operación, que tuvo por objeto ahuyentar al enemigo, produjo 
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un resultado diametralmenle opuesto, pues los árabes irritados con ia in- 
vasión de su territorio, ocuparon de nuevo el campo de la plaza estable- 
ciéndose en sus antiguos ataques, desde donde hacían un activo fuego 
con sus espingardas y dos cañones que condujeron y emplazaron nueva- 
mente, siendo tan activa su agresión, que para reparar algunas obras 
arruinadas de la plaza de armas , hubo necesidad de aplicar i los trabajos 
todos los desterrados existentes en el presidio. Tuvieron lugar distintas 
escaramuzas , en que cristianos ó moros llevaron la mejor y la peor parte, 
pero sin arribar á encuentros decisivos. 

El Marqués Gobernador resolvió mas de una vez mandar una espedí- 
don á los campos de Almansa (i), donde existia un grande actuar llama* 
do el Adalid: era el objeto incendiarlo, dar botin y traer cautivos; pero 
no tuvo realización por las escabrosidades y malezas en que está abierto 
el camino que debia atravesarse. El Marqués no desistía de su empeño, 
combinando siempre planes al mismo intento, cuando ¿ principios de 1752 
recibió órdenes del Rey para marchar desde luego á tomar el mando de 
las tropas que debian embarcarse para la espedicion de Oran. 

Fué á Ceuta de Gobernador el Mariscal de Campo D. Antonio Manso. 
cuyo nombramiento se celebró altamente por los habitantes y tropas, pues 
tenia renombre de gran soldado y entendido Capitán. Este General cono- 
cía perfectamente la índole de los moros y su sistema de guerrear, porque 
habia sido defensor de la ciudad en otras ocasiones, qué sirvió en ella dis- 
tintos empleos. Su actividad le impulsó á poner la plaza de armas en el 
mejor estado de defensa posible; hizo abrir los fosos de las lunetas de San 
Luis , Reina y San Felipe, adelantando las galerías de San Luis y San An- 



(I) La situación de estos fértiles campos es á espalda 4« la cordillera de Sierra Ximt- 
ra,y á una distancia próximamente, según los naturales del pais, de tres leguas de 
Ceuta. 



tonio, y construyó el espigón de África que mira al N. y defiende la de- 
recha de las obras estertores. La primera piedra para la construcción de 
esta defensa, la colocó en 15 de octubre de 1732 el Ilustrisimó Obispo 
Don Andrés Mayoral. Tan activo Gobernador no adormecía su celo; así 
es, que dló principio á la construcción de una nueva muralla sobre la 
cara N, dentro del recinto de la Alraina, en la estension que abraza desde 
el baluarte de San Sebastian al de San Pedro el bajó : hizo también otras 
obras para utilidad, ornato y defensa de la plaza. 

Habiéndose posesionado los españoles del edificio del Serrallo, los ára- 
bes pusiéronles asedio desde las colinas inmediatas, disparando unos y 
otros continuamente sus armas. El Géfe de la cristiana gente, cansado 
de tanto tiroteo, dispuso desalojar á los mahometanos de sus posiciones, 
lo que consiguió no sin obstinada resistencia. Los árabes al abandonar los 
parapetos dé la primera posición , fueron á reforzar los de la segunda, 
ocupando aquella los granaderos de la columna. El fuego era muy nutri- 
do por ambas partes, que hacían los mayores esfuerzos para rechazarse: 
al fin los moros se arrojan á recuperar el perdido monte y avanzan con 
eitrema osadía , despreciando el fuego vivísimo de los españoles que lo 
defendian; poco falta para que lleguen á la cumbre, pero los Iberos cam- 
peones con Postro sereno y pecho firme esperaban llegar á las manos : al 
fin, el Dios de las victorias la otorga á los españoles, y no tan solo fue- 
ron rechazados los mauritanos de aquella altura, sino que inmediatamente 
perdieron fa segunda. Los guerreros de España, después de dispersar al 
enemigo, regresaban á la católica ciudad ; pero al llegar á las alturas del 
Morro, Tope y Otero, que ciñen el horizonte de la plaza, divisaron á los 
mauritanos que intentaban picarles la retaguardia; formaron las tropas en 
batalla, mas no avanzando el enemigo, comenzaron á desfilar para la 
plaza sin ser molestadas, ni que sus ataques se atrevieran á impedir el 
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paso del Rivero. Las triunfantes armas castellanas entran en la ciudad 
orladas de laureles, tremolando siete estandartes sarracenos, condu- 
ciendo' cinco cautivos y cargados de mucha pólvora, espingardas, gu- 
mías, yaftanés, lanzas, puñales, arcos, flechas, objetos de mina y zapa, 
monturas y muchas ropas y efectos de crecido valor. Igualmente condu- 
jeron algunos caballos, ganado de todas especies, granos y víveres, 
dejando en el campo clavados los dos cañones que originaron la salida, 
y habían sido colocados en la época del anterior Gobernador. Este seña- 
lado suceso costó pérdidas recíprocas que no es dable detallar por caren- 
cia de datos. 

La mitra de la ciudad arábigo-hispana fué á poseerla por estos tiem- 
pos D. Miguel de A guiar, quien siendo cura de la iglesia de San Juan 
de Madrid, fué elegido Obispo por Felipe V, á consecuencia de un hecho 
heroico de valor y de fé. Un voraz incendio se apoderó del templo , lle- 
gando ya las llamas al sagrario sin que hubiese esfuerzos humanos á con- 
tenerlo. Entonces el sacerdote Aguiar, se arrojó al fuego y atravesando 
por sus colosales llamas, estrajo el sacramento sin lesión alguna. Era 
caritativo y generoso , aplicando parte de sus rentas á la realización de 
algunas obras: finó en la ciudad de su silla. 

Había en Ceuta un Antonio Chaparro , sargento reformado con agre- 
gación á la compañía de Mar. Autorizado por el general Gobernador hizo 
distintas salidas al campo y de continuo conducía cautivos, servicios por 
los que el Rey le dio el grado y sueldo de subteniente, pues era desmedi- 
da su intrepidez y arrojo, no escaseando nunca los peligros. 

Don Pedro de Vargas Maldonado, Marqués de Campo-fuerte, Teniente 
General, relevó en el Gobierno de Ceuta al General Manso. Tomó el man- 
do bajo mala estrella, pues en el primer año hubo muchas desgracias por 
el fuego enemigo, que no sufría una decidida contraresta. 
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El 9 de enero de 1739 llegaron á la ciudad de Ceuta dos religiosos 
calzados llamados Fray Francisco Ros y Fray Juan de Calamaco. Cum- 
pliendo su misión en la redención de cautivos, conducían cincuenta y 
ocho moros, uña mora y dos niños para cangearlos por subditos del Rey 
de España, que sufrían el cautiverio. Enarbolóse la bandera de parlamen- 
to en la plaza, y presentóse el Alcaide de los marroquíes, conviniendo 
que pasaran á Tánger para la realización del cange. Embarcáronse los 
redentores con los moros en una tartana francesa , y llegados á aquella 
ciudad practicaron el cange, dando un moro y seiscientos pesos fuertes 
por cada cristiano. Regresaron á Ceuta el día 12, donde se dieron gra- 
cias al Dios de Israel por la libertad de aquellos hijos dol catolicismo , y 
después emprendieron su viaje á la corte. En 1741 se concluyó el ba- 
luarte de San Pedro el bajo y el lienzo de muralla hasta el de San Sc« 
hastian, que se terminó en 1742. 

El Gobernador tenia frecuentes relaciones con los gefes del campo 
berberisco y esto hizo creer, dio lugar á que se introdujese en la plaza la 
horrible y aterradora epidemia del bubón, que padeció la ciudad en los 
años de 1743 y 44, causando estragos de mucha consideración, en tér- 
minos que según algunos cálculos, ascendieron las victimas á mas de 
cuatro mil personas P Otros datos no culpan al Gobernador por la introduc-. 
cion de la peste en la plaza, aludiéndola á que hallándose toda la Berbe- 
ría infestada de la epidemia, murió de, ella en Marruecos un religioso 
franciscano, cuyo cadáver condugeron los árabes á la ciudad cristiana, 
desarrollándose al arribo la enfermedad con la mayor rapidez y violencia: 
es lo cierto que produjo la desolación y el espanto desde junio de 1745 
hasta setiembre de 1744, teniendo que destinar para hospitales varios 
edificios, y para cuarentena la antigua mezquita, después ermita del 
Valle. ■■ • . 
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Fué á empuñar el báculo episcopal de Ceuta en 1745 , el limo. Don 
Martin dé Barcia, dignidad de la Catedral de Moridañedo, prelado domés- 
tico y perpetuo de Su Santidad y asistente «1 solio Pontificio. El Rey Don 
Felipe V mandó que á este Obispo se le facilitasen caudales, y con ellos 
reedificó la ermita de la Virgen del Valle, medio destruida por haber ser- 
vido de lazareto, ampliando las habitaciones contiguas al templo para 
comodidad de las familias que por devoción fuesen al santuario. Reparó 
también varias casas que habian servido de sagrario, botica, hospital de 
dudosos y aplicadas á otros usos, y repartió á todas las iglesias orna- 
mentos correspondientes é los que se habian perdido por la confusión 
y desorden que hubo en la ciudad durante el mortífero período. Buen 
ministro del Señor, fomentaba los principios evangélicos llenando de un- 
ción con su virtud y piedad. 

En este tiempo ardia en el imperio de Marruecos lá tea de las dis- 
cordias civiles. La muerte de Muley Ismael, desarrolló una guerra san- 
grienta y fratricida entre dos de sus hijos llamados Muley Abdalá y Muley 
Mustadi, que ambos ambicionaban ocupar el trono imperial. El Alcaide 
Gobernador marroquí del campo fronterizo, era decidido partidario de 
Mustadi, y teniendo noticia que este y su ejército iban muy mal parados, 
temió que Ábdalá lo viniese á buscar; por ello pidió al General Goberna- 
dor de Ceuta lo admitiese en la plaza, quien dijo no podia efectuarlo, 
pero sí lo protegería permitiéndole guarecerse dentro del tiro de cañón 
de sus fuertes, ínterin pedia autorización al Rey. Llegó el momento de 
buscar el refugio , y el Alcaide con sus gentes camparon bajo los muros 
de la ciudad. Obtenido el permiso del Monarca- fueron admitidas en la 
plaza cincuenta personas entre hombres, mujeres y niños, poniéndolos en 
cuarentena , dando por orden del Rey ocho reales diarios al Gobernador 
Alcaide, cuatro á cada uno de los cinco Alcaides subalternos, y uno y 



medio a los demás, incluyendo mujeres y niños. A los pocos dias de ha- 
ber concluido la observación sanitaria, regresaron á su campo los cinco 
Alcaides con sus familias/ quedándose el Gobernador con la suya, com- 
puesta de seis personas. 

Tomó en interinidad el mando de la plaza el Brigadier D. Juan Tineo, 
quien á los cuatro meses lo trasmitió en el mismo concepto á D. Juan de 
Palafox, Coronel del* regimiento de Murcia, que lo desempeñó tres me- 
ses. Durante el mando de ambos no cesaron los moros de hacer fuego de 
espingarda desde sus ataques, pero sin causar daño, y la plaza se limitó 
á contestar con su artillería desde las murallas. 

El Teniente General D. José de Orcasitas y Oleaga, se presentó á 
desempeñar en propiedad el Gobierno dé la plaza: durante su mando, 
hubo variedad de suoesos con los árabes: unas veces parecian afirmárse- 
las paces que se terminaban de improviso, y otras parécia desarrollarse 
una guerra de esterminio. 

En la noche del 27 de agosto de 1748 mandó que una barca pesca- 
dora condujese á las playas de Negron, echo moros de los que estaban al 
servicio de la plaza, para que como prácticos de aquel territorio, viesen 
el medio de cortar una punta de ganado vacuno del que pastaba á las 
orillas del rio. Para proteger el hecho y conducir la presh, salieron á la 
siguiente velada la laneha real y la Limparota al mando de D. Francisco 
Javier Mpreno, Sargento mayor de la plaza . Los moros españoles, fueron 
sentidos por los árabes que los ganados custodiaban y trabóse una reñida 
contienda en que murieron dos de los tetuaneses, reembarcándose los de 
la ciudad que regresaron felizmente á ella con diez reses mayores. 

Muley Mustadi, vencedor de las huestes de su hermano, cayó con un ' 
poderoso ejército sobre la ciudad de Tetuan, que sostenía el pendón de 
A'nlalá. Puso cerco á la ciudad, mas todos los medios que empleaba en 



el asedio eran inútiles, contra la tenacidad y firmeza de los defensores 
faltánd ole la artillería, elemento vital para la conquista de las plazas^ 
Valiéndose, pues, de la amistad que había enlazado con el Gobernador 
de la cristiana Ceuta, le escribió pidiéndole algunos cañones y artilleros 
para que los custodiaran y manejasen, mandando en rehenes á su favo- 
rito, utio de sus principales Alcaides. El General le contestó que á pesar 
de sus* mejores deseos, nada podía facilitarle sin permiso de su Soberano; 
pero que en el momento le hacia presente el auxilio que reclamaba. El 
Rey contestó diera á Mustadi un mortero y cincuenta bombas, con los 
hombres necesarios; y en la noche del 28 de julio del mismo año, en la 
Limparota y lancha real salieron para Tetuan el Sargento mayor Moreno, 
el intérprete D. Juan Arráez, D. Luis de Mendoza, Capitán del Fijo, Doa 
Fernando Alvarez, Alcaide de mar, el cirujano mayor D. Antonio Olmedo , 
diez soldados de la compañía de Lanzas y doce artilleros, conduciendo el 
mortero y municiones. 

Agradecido: el Príncipe Mustadi á tal favor, recibió ¿ los españoles 
con estrema alegría, haciéndoles muchos regalos y siendo obsequiados 
de todo el ejército mauritano, entre el cual permanecieron nueve dias, 
despidiéndose después de Muley y de los suyos, de quienes recibieron mu* 
chas muestras de afectuosa cordialidad. El 6 de agosto luciéronse á la 
vela, y el mismo dia llegaron á Ceuta los barcos espedicionarios, mas 
otro que el Príncipe regaló al Sargento mayor. Los marroquíes quedaron' 
se con el mortero, pero el dia 30 después de posesionados de Tetuan, lo 
remitió Mustadi á la plaza, y se retiró al Alcaide que garantizaba su de- 
volución. 

Cundió en la ciudad de Ceuta la nueva de que en Berbería se había 
desarrollado la peste, y por ello el Gobernador prohibió toda comunica- 
ción directa ó indirecta con los árabes: esta disposición sin cscepciones, 



dio lugar á que una porción de aquellos, que veaian a presentarse el dia 
20 de setiembre de 1 749, fuesen alejados por vivo fuego de cañón y 
fusilería. 

El General mandó en 16 de marzo de 1751, que D. Antonio de Men- 
doza, á bordo de la Limparota marchase á practicar un reconocimiento en 
la Isla del Peregil, donde arribó encontrando una galeota sarracena del 
porte de treinta hombres y la persiguió denodadamente hasta hacerla 
embarrancar en la costa, regresando á la ciudad con dos marineros 
heridos. 

Fué relevado el General Orcasitas por el Brigadier D. Pedro Loaysa, 
Marqués de la Matilla, que era Teniente de Rey de la plaza, cuyo Gobier- 
no desempeñó un mes hasta el arribo del propietario, que lo fué el Te- 
niente General D. Carlos Francisco de Croix, Marqués de Croix. 

El 21 de junio de 1751, regresando los buques de la plaza con la 
tropa relevada 'en los presidios menores (1), al pasar frente al rio Gua~ 
daljamara, se vieron acometidos por un grande cárabo moruno (2) cre- 
yendo que aquellos solo llevaban sus tripulaciones: trabóse tan reñido 
combate que los berberiscos tuvieron que ponerse en retirada al ver las 
crecidas fuerzas con que tenían que luchar, no sin ir bien escarmentados 
con la pérdida que necesariamente esper i mentaron, siendo la de los es- 
pañoles seis muertos de tropa, cuatro del regimiento de Córdoba y dos del 
de Navarra. 

El 24 del mismo mes pusieron los moros bandera de paz en su cam- 
po y contestados por la plaza, descendieron hasta las obras avanzadas un 



(i) Llámanso presidios menores, las plizas de Melilla, PeOon de Velez de la Gomera» 
y Alhucemas. 
(2) Cárabo es un lunchon de poca cala, muy largo y estrecho. 
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gran número de ellos vestidos, á su usanza, con la mayor decencia. Maní* 
testaron que ellos venían áaquel territorio á establecerse, porque eran del 
partido contrario y deseaban vivir bajo la salvaguardia de la plaza de los 
cristianos, á quienes pedian auxilio contra sus enemigos. Casi todos ca- 
yeron en las redes de la astucia mora creyendo sus palabras. £1 Gober- 
nador les dio seguridades, y como prueba de su buena amistad les pidió 
la demolición de los ataques que contra la plaza habian establecido sus 
antecesores. Los árabes dieron muestras de placer y ofrecieren no moles- 
lar los trabajadores que á practicar la operación salieran. Con tales ofre- 
cimientos, al dia siguiente empezaron á salir dos compañías de granade- 
ros con partidas de caballería desmontada para guardar los presidiarios 
trabajadores; pero nunca dejaron los granaderos de tomar posición. Prin- 
cipió la demolición sin oponerse á ella, mas á los pocos dias al amanecer 
se dejaron ir algunos árabes sobre las avanzadas y por la tarde volvie- 
ron á hablar dándose por sentidos de qun no so confiara en sus oferta*. 
Dio esto confianza y después, siempre que descendían y penetraban den- 
tro del radio de la plaza, era numerosa la concurrencia que salia al cam- 
po sin reservarse el mismo General Gobernador. 

Siguieron los árabes tan apacible conducta por algunos dias. Una 
madrugada, después de haberse hecho la descubierta por las dos compa- 
ñías de granaderos del regimiento de Navarra, que estaban de campo, 
el Capitán Carbajal que mandaba la una, marchó á apostarse en el Ote- 
ro, y D. José Buendia con la suya en el llano inmediato al Morro de la 
Viña. Los berberiscos desde la noche antecedente se hallaban enboscados 
y así que descubrieron la infantería, cayeron sobre la compañía que ocu- 
paba el Morro; pero de cincuenta ginctes solo siete se atrevieron á llegar 
próximo á las puntas de las bayonetas españolas, tratando de aterrorizar 
á los soldados por la sorpresa y griterío con que acostumbran á acomc- 
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ter. Los granaderos hicieron una descarga cerrada y les obligaron á en- 
tregarse á la fuga. 

El Marqués Gobernador proyectó adelantar el muelle de la puerta de 
la Almina: construir una batería rasante de doce piezas de 24 sobre su 
es tremí, y levantar una tapia para cubrir el muelle de los fuegos que 
los moros hicieran desde la Puntilla. También proyectó hacer otro muelle 
próximo á San Pedro el bajo; pero antes de obtener la aprobación sobe- 
rana, recibió orden del Rey para trasladarse á la corte, quedando por 
consecuencia sin realizarse las obras. 

El Obispo Barda, durante todos estos acontecimientos se ocupó en la 
reparación de la Iglesia de la Virgen de África, concurriendo con sus 
limosnas á la colocación de campanas y compra de pinturas para el tem- 
plo. Coa su fervoroso celo contribuyó al levantamiento de la ermita de 
San Juan de Dios (4), dándole mas estension que la que anteriormente 
tenia, y puso por su mano la primera piedra del edificio, ceremonia á 
que concurrió el General Gobernador, Marqués de Croix, con toda la 
guarnición. Este prelado no vio terminadas las obras porque tuvo trasla- 
ción al obispado de Córdoba. 

Don Juan de Urbina, Capitán de Reales Guardias Españolas , que era 
Teniente de Rey de la plaza, se hizo cargo del mando por la marcha del 
General de Croix. 

El 10 de abril de 1754 entraron en Ceuta el Capitán D. José Buen- 
dia y un sargento de granaderos, que en campo abierto habían caído 
cautivos el 26 de diciembre de 1753. Dióse por el rescate de ambos cuan- 
tos efectos cayeron en poder de los españoles "en la última salida gene- 



(I) Sao Juan do Dios fué soldado: sirvió «n CcuU y trabajó cu la muralla real que 



edificaron los Portugueses al frcnlc de tierra. 
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ral, mas trece mil pesos fuertes que el comercio de Cádiz facilitó al padre 
de Buendia, que se hallaba de General en el puerto de Santa María. 

Dispúsose por el Gobernador interino una salida de recreo al campo, 
la que se efectuó el 19 de agosto del 54. Para garantir la seguridad y 
evitar toda zozobra, salieron el Capitán de granaderos D. Antonio Men- 
doza con ochenta hombres , entre ellos algunos cadetes y D. Juan Escri- 
bano con igual fuerza, los que se posesionaron de las alturas inmediatas, 
solo por mera observación , puesto* que no había hostilidades con los 
fronterizos árabes. El Gobernador con toda la oficialidad, el clero y per- 
sonas de distinción fueron á solazarse en el campo, mas un centinela de 
caballería que estaba avanzado sobre el Serrallo , fué acometida por tres 
moros de á pié; se defendió bien de ellos, pero uno de los árabes disparó 
sobre él acudiendo otros marroquíes, que hubieran concluido con el gi- 
nete español sino hubiese sido auxiliado por un compañero suyo y entre* 
ambos hicieron huir á los árabes. Las gentes qu$ de paseo estaban , la 
siguieron tranquilamente y se retiraron sin novedad alguna. 

Los mauritanos habian construido un puente sobre un arroyo inme- 
diato á la ciudad, á fin de facilitar el paso de su caballería , del cual ha- 
cían uso cuando embestían la pLi^L. El Gobernador queriendo destruir 
este medio que les facilitaba el ataque, resolvió demolerte y para ella 
el 15 de setiembre mandó cien hombres del Fijo de Ceuta para que se 
apostasen en las alturas inmediatas á fin de observar las avenidas , pro-, 
tegiendo aquella fuerza algunos caballos de la- compartía de Lanzas. Sa- 
lieron también dos compañías de granaderos con cincuenta presidiarios 
destinados á los trabajos de la empresa. D. Bernarda Tortosa, Capitán de 
minadores, con su compañía púsose á trabajar los hornillos para la vola- 
dura, mas no pudieron terminar la operación en el dia y por ello el Go- 
bernador resolvió que todas las tropas, campasen aquella noche ,, pero á 



fas diez de ella las hizo retirar, dando las órdenes para que á la siguiente 
madrugada ocupasen los puestos del (lia anterior: verificóse así, y carga* 
dos los hornillos voló el puente desde sus arranques, debido el feliz éxito 
de la operación á la inteligencia y buena dirección del ingeniero Tortosa. 
Terminado el objeto, las tropas regresaron á la plaza sin novedad, pues 
ni en aquel dia ni en los anteriores se vio moro alguno en las inme- 
diaciones. 

El Teniente General I>. Miguel Agustín C&rreño fué de Gobernador 
efectivo á la ciudad. 

Los belicosos árabes desde la terminación del sitio dé Muley Ismael 
habían ida morigerando sus rudos choques contra los españoles y la plaza 
yacia tranquila en términos, que sus ganados salían ¿ alimentarse* de los 
pastos ea las tierras próximas , mas ua dia avanzáronse tanto hacia el 
cañaveral que había en el ribero del puetite , que los pastores fueron mo- 
lestados por los marroquíes. Noticioso el General del suceso, el dia 20 
de mayo de 1755 mandó saliesen las compañías de granaderos y un pi- 
quete por regimiento para que mientras los presidiarios se ocupaban, en 
destruir el cañaveral en que se ocultaban los árabes, resguardasen el 
campo y la ejecución del trabajo. Los moros intentaron privar la opera- 
ción, pero fueron rechazados, y terminada regresaron las tropas y des- 
terrados á la plaza sia desgracia alguna. 

Don José de la Cuesta y Velarde, fué á ocupar la silla episcopal de 
Ceuta, siendo Colegial mayor y Canónigo de la Catedral de Murcia. Este 
prelado desarrolló con la unción? de su sagrado ministerio, las luces de la 
religión y de la moralidad. Se ocupaba constantemente en dirigir la pa- 
labra á los fieles desde la cátedra del Espíritu Santo y casi diariamente 
pasaba muchas horas e» un confesonario- dtel convento de San Francisco, 
donde acudían las gentes á descargar sus conciencias y recibir la bendi- 



cion del Vicario de Cristo. Estableció este Obispo conferencias morales en 
la iglesia del Hospital Real obligando á todo el clero áir á ellas, haciendo 
antes su plática pastoral. Ordenó que varios sacerdotes fuesen á los cuar- 
teles de los presidiarios todas las tardes á trazarles el camino de las bue- 
nas obras y los horrores del crimen, para que se arrepintiesen de sus 
delitos y emprendiesen el camino de la virtud. Fué trasladado al obispa- 
do de Sigüenza, y al poco tiempo lo encontraron cadáver arrodillado so- 
bre el reclinatorio en que hacia oración. 

Ya hacia demasiado tiempo que la plaza respiraba en paz. El 25 de 
mayo de 1757, descubriéronse en el campo unos mil quinientos moros, 
entre caballería é infantería , dedicados á establecer su campamento. Al 
siguiente dia, de madrugada, descendieron sobre el frente de la plaza á 
ocupar los antiguos ataques del Morro de la viña y Talanquera , rompien- 
do un vivo fuego contra la plaza de armas, sin causar daño, mientras que 
la artillería jugó contra los mauritanos, causándoles cuatro muertos y 
muchos heridos que se les vieron retirar. Volvieron á embestir con mayor 
osadía, y el resultado fué acrecentar víctimas por su parte, pues el fuego 
de canon y pedreros diezmó sus filas. 

En la madrugada del dia 26 vióse que los agresores árabes marchaban 
por el camino de Tánger, dejando defendidos los ataques por mas de dos- 
cientos hombres, que sostenían un nutrido tiroteo. La putrefacción de los 
cadáveres que los moros dejaron al pié de la estacada, incomodaba á los 
s3ldados que la defendían, y por ello dispuso el General que con faginas 
embreadas se les diese fuego, lo que se ejecutó con grandes dificultades 
por la decidida oposición de los enemigos. En la madrugada del mismo 
dia llegaron á Ceuta los artilleros y alguna infantería que el Comandante 
general del Campo de San Roque mandó de refuerzo. 

Siguieron sin interrupción los árabes hostilizando la plaza en los dias 



del 27 al 51, observándose durante este espacio que llegaban al Serrallo 
considerable número de acémilas cargadas. 

El dia 29, un falucho genovés que pasaba de Tetuan á Gibraltar, dio 
la noticia de que entre el Negron y los Castillejos se hallaban acampados 
cinco mil soldados del profeta. Esta nueva, hizo que el Gobernador toma- 
se las disposiciones convenientes para asegurar la defensa de su plaza, 
que con los refuerzos que iba recibiendo del campo de Gibrallar, su mag- 
nifico sistema de minas y su numerosa artillería, era completamente 
inespugnable. Del i al 4 pasóse el tiempo sujeto á ligeras escaramuzas. 
El 5 hizo escala en Ceuta un buque inglés que de Tetuau navegaba á Gi* 
braltar. Su patrón dio el aviso de que en el mismo dia había entrado en 
la ciudad árabe el Príncipe de Marruecos con treinta mil combatientes, sin 
contar con los montaraces riffeños, que en gran número discurrían por 
el valle, y que otro cuerpo de tropas marchaba por Tánger sobre Ceuta, 
habiendo sacado de aquella ciudad catorce cañones de á 48. 

A las cuatro de la tarde del dia 8 el yigía del monte Hacho, dio la 
señal del enemigo á la vista en dirección de Tetuan. El ejército era nu- 
meroso, ondeando multiplicados estandartes, y dividido en dos cuerpos, 
campó el uno en los Castillejos y ql otro en los campos de Negron. Du- 
rante la noche, algunas fuerzas marroquíes establecieron campamento al 
frente de la cristiana Ceuta y reforzaron sus ataques, que continuaban 
sus fuegos contra las obras avanzadas. 

Era al siguiente dia Corpus Christi, fiesta celebrada con profunda ve- 
neración por el mundo eatólico : hallábase mucha parte de la guarnición 
tendida formando carrera para la procesión del Señor, y habiendo salido 
del templo, la plaza empezó. á hacerlos honores al Dios de los ejércitos, 
con sus acostumbradas salvas de artillería. Alborotado el campamento 
moro con el estruendo de la salva » descendieron sus gentes á los ataques 
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y rompieron un vivísimo fuego contra los reducios estertores , dando esto 
lugar á que las tropas tendidas en las calles formase» prontamente en 
columna y marchasen á reforzar las defensoras de la plaza de armas y de- 
más fuertes avanzados. Las piezas de la plaza de armas y la fusilería, 
jugaron todo el dia con muy buen éxito, sin tener que lamentar pérdidas. 

Los avisos dados á España, y los pedidos del Gobernador hechos pre- 
ventivamente fueron atendidos, y el mismo dia 9 entraron en bahia seis 
barcos longos, una falúa y una saetía cargados de pertrechos, comboyados 
por el navio de guerra de 74 cañones, llamado el Tigre. De Algccíras 
llegaron también ocho embafcaciones conduciendo el 2.° batallón del re- 
gimiento de Irlanda. 

La división mauritana procedente de Tánger, apareció á la vista de 
Ceuta y estableció su campo en las Quintas. 

Los tres campamentos marroquíes no hacían movimiento, solo sus 
guerreros entreteníanse dentro de ellos en manejar sus armas, y las fuer- 
zas destacadas sobre la plaza, en consumir pólvora y balerío contra sus 
murallas. El Gobernador español entretanto esperaba el movimiento de 
los sarracenos para obrar atinadamente procurando alcanzar la victoria 
del estandarte de Castilla, cuando las falanges árabes se lanzaran á chocar . 

A las nueve de la mañana del dia 19 , los vigias del Hacho dieron 
aviso de que el cuerpo campado en las tierras del Negron se movía hacia 
los Castillejos, y reunido el ejército, un número de cincuenta milhombres, 
empezaron á maniobrar á su usanza , figurando un simulacro en que de- 
mostraban precisión y disciplina y evolucionando, se aproximaron al 
campamento de las Quintas, cuyos guerreros estaban en ejercidos. Los 
de Negron y Castillejos hicieron una triple salva con sus espingardas , á 
que correspondieron los de las Quintas: esto era el saludo de honor entre 
ambos ejércitos, según su costumbre indeclinable: Al cabo de algún tiem- 
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po de ejecutar sin descanso muchas evoluciones , los tres cuerpos regre- 
saron en columna á sus respectivos campamentos. En este género de 
vida, fueron transcurriendo los dias sin incidentes que merezcan citarse. 
Del campo berberisco llevaron comunicaciones á la plaza, que fueron 
entregadas al General Gobernador, mas no se traslució su contenido. Es 
lo cierto, que, al siguiente dia volvió un moro por la contestación: salió el 
intérprete de la plaza para entregársela, pero el árabe antes de recibirla, 
como si temiese ser visto , hizo mil ademanes y pretendía retirarse fin- 
giendo gran recelo en admitirla, al fin la recibió y dio noticia de que el 
Principe iba marchando en dirección de la ciudad de Marruecos con gran 
parte del ejército, y que el resto lo dejaba campado en la Casa- fuerte, 
distante una legua de la plaza, quedando por General frontero, un Grande 
de linage real, llamado Sidi Mahaníet Ben-Att, pues que al Gobernador 
de Tetuan habia resuelto el Príncipe llevarlo consigo á su corte. 

Así marcharon las cosas, deduciéndose que tan gruesas fuerzas mo- 
vilizadas para herir á Ceuta, serian llamadas por el Emperador tierra 
adentro , en razón ¿ las continuas discordias que alimentan entre si los 
armados pueblos árabes. Transcurrían los dias, nada acontecía, todo dis- 
frutaba calma; sin duda llegó el periodo de la inercia á los activos ára- 
bes, cuya naturaleza vive y muere entre ráfagas de agitación estrema y 
de un lánguido estoicismo. Las falanges de Gasa-fuerte, concretaban sus 
operaciones á relevar las guardias del campo, que progresivamente dis- 
minuían en fuerza y hostilidad. 

El General Garreño, Gobernador de la eiudad, falleció el I.° de octu- 
bre de 1759 y fué sepultado en el convento de San Francisco. 

La voluntad del Rey mandó á Ceuta por Gobernador , al Teniente 
General D. Juan Wammarch de la Vie, Marqués de Wammarch, flamen- 
co de nafeion, quien arribó á la ciudad el 47 de abril de 4760. Este Gc- 
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neral de carácter viólenlo, duro, inflexible y activo, no concedía descan- 
so á las tropas, ni pasaba por dejar sin castigo la mas leve falta que 
cometerse pudiera en los muros de su Gobierno : su acritud y sistema, no 
eran á propósito para grangearse el respetuoso cariño del soldado, ni la 
consideración y confianza del paisano; así es que unos y otros vivían no 
muy satisfechos. Durante su mando no hubo sucesos de monta: ligeras 
escaramuzas de los moros , cuyo campo de Casa-fuerte desapareció gra- 
dualmente , y por consecuencia las guardias de sus ataques, fueron el 
resultado del gran movimiento de columnas sarracenas, que habían dis- 
currido próximo á la ciudad cristiana. El 21 de marzo de 1763 dejó la 
plaza de Ceuta el Marqués de Wammarch , que volvió á ella como Co- 
mandante General el 13 de setiembre, sustituyéndole en el Gobierno y 
arribando en el mismo día el Mariscal de Campo D. Diego María de Oso- 
rio. El General Wammarch dejó el mando y definitivamente la plaza el 
24 de noviembre del mismo año de 1763. 

Durante el gobierno del General Osorio la plaza siguió en paz, la po- 
blación dedicada á vivir con sus pensiones y escasas haciendas, y las 
tropas consagradas á sus ejercicios y disciplina, disfrutando todos de una 
vida tranquila y monótona; porque sin los varios accidentes de las guer- 
ras, y sin industria ni comercio, tenia la ciudad, como es consiguiente, 
una precaria existencia. El 2 de octubre de 1776 cesó en el mando aquel 
General y partió para Europa, dejando el recuerdo de su prudente ad- 
ministración. 

La vacante mitra de Ceuta fué consignada en 1761, á D. Antonio 
Gómez de \á Torre y Javarieta, Colegial mayor de San Ildefonso de Alcalá 
y Canónigo de Sigüenza y de Granada. La mendicidad vergonzante pu- 
lulaba dentro de los muros de Ceuta, y este prelado con mano pródiga 
la remediaba en cuanto su peculio lo permitia, cubriendo muchas veces 
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la desnudez, y satisfaciendo otras la necesidad con el pan de la caridad. 
Hizo quitar las azoteas de la catedral, cubriéndola de vigámen de mucha 
resistencia: reparó la iglesia de los Remedios, mandando construir un 
cementerio á la espalda de la sacristía; mandó practicar varias obras de 
reparación en la ennita del Valle: bendijo el nuevo templo de San Juan 
de Dios acabado de construir con el auxilio de sus rentas, y por último 
ornó la iglesia con retablos y accesorios. En 1770 fué trasladado á go- 
bernar la diócesis de Jaén. 

El Teniente General D. Francisco Tinco, Marqués de Casa Tremañes, 
fué á Ceuta de Gobernador. Su noble porte, su religiosidad é hidalguía y 
el ser buen servidor del Rey, le grahgearon la estimación general de] to- 
dos, siendo reemplazado por D. Domingo Joaquín de Salcedo. Este Ge- 
neral empleó sus talentos en mejorar cuanto le fué posible la condición 
triste y lánguida de la ciudad confiada á su celo, dispensando cuantos 
beneficios pudo á sus habitantes. 

Nombrado Obispo de Ceuta en 1770, D. José Quijano, Inquisidor 
mas antiguo de Sevilla, cuya salud era muy achacosa por su avanzada 
edad, habiendo obtenido las bulas, mandó á Ceuta su Secretario, come- 
tiendo los poderes para la toma de posesión al Dean de aquella catedral, 
lo que se efectuó en 17 de mayo. Falleció en Sevilla, cuando estaba 
todo dispuesto para su consagración, en el mes de enero de 1771. 

El General D. Miguel Porcel, Conde de las Lomas, fué á Ceuta como 
Gobernador, quien en tranquila paz no tuvo que cuidarse mas que de la 
conservación de la plaza que administraba, captándose la benevolencia 
de aquellas gentes y soldados, tanto por sus dádivas, como por su ca- 
rácter bondadoso á la par que recto y justo. 

La mitra de la ciudad mauro-hispana, fue concedida á D. Manuel 
Fernandez, Dignidad Prior de las ermitas de la catedral de Sevilla y Vi- 
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cario de Madrid, en donde fué consagrado el 27 de octubre de 1771. Con 
solícito afán tan pronto como empuñó el báculo en su diócesis, conocien- 
do las escasas rentas que el cabildo catedral y la fábrica tenían, trató de 
escogitar un plan que proporcionase algunos recursos para .desahogar y 
mejorar la condición de aquellos objetos encomendados á su religioso celo; 
mas fracasaron sus proyectos, porque falleció en diciembre de 1773, 
siendo sepultado en la catedral. 

Don Joaquín de Sotomayor fué de Gobernador á la ciudad, cuando 
los mauritanos habian intentado un nuevo asedio, yendo para mandar 
las tropas el General D. Luis de Urbina. Muley Eliasi, nieto de Muley 
Ismael, hombre corpulento, feroz y sanguinario, resolvió ir sobre la ciu- 
dad cristiana para establecer su dominación y embotar sus alfanges en 
los pechos castellanos. Condujo al frente de los muros de Ceuta sus hues- 
tes con un grueso tren de sitio. Hizo sus emplazamientos, y disparó con- 
tra el murado recinto cuatro mil doscientas once granadas y bombas, y 
mil setecientos diez y nueve cañonazos de veinticuatro y treinta y 
seis; pero sus multiplicados fuegos no debilitaron el ánimo de los esforza- 
dos defensores y sus malas punterías libraron á la plaza de multiplicadas 
ruinas. 

Hallándose el Emperador en el campamento, el General dispuso que 
las tropas de la plaza practicasen una salida, la que verificaron con el 
mayor entusiasmo, acreditando su bravura y disciplina. La columna iba 
mandada por el bizarro Coronel D. Mariano Ibañez. Trabóse un reñido 
combate en que cristianos y musulmanes llegaron á las manos con fu- 
rioso empuje; pero los españoles con desmedida audacia, por medio de las 
hordas bereberes atravesaron llegando á sus baterías y clavándoles seis 
cañones de grueso calibre y cuatro morteros. En esto, los mauritanos 
auxiliados con gente de refresco, acometieron ¿ los guerreros europeos, y 



el General estimó conveniente se retiraran á la plaza. La pérdida por am- 
bas partes se carece de datos para señalarla. 

Muley El i asi, después de esta jornada retiró la mayor parte de sus 
gentes, dejando un Cherif (1) mandando el campo, y él con su corte par- 
tió para su ciudad de Mequinez. A poco tiempo de la marcha de este Em- 
perador, se retiraron el resto de sus fuerzas de la vista de la plaza es- 
pañola. 

Cuando empezó este sitio, Ceuta habia sido reforzada en su guarni- 
ción por el regimiento infantería de América, y su coronel D. José de 
UiTutia, fué ascendido á Mariscal de Campo, relevando después al Gober- 
nador, cuyo cargo ejerció por escaso tiempo. 

Don Felipe Antonio Solano, Canónigo penitenciario de la Colegiata del 
Real Sitio de San Ildefonso en la Granja, fué electo Obispo de Ceuta, ce- 
lebrando su consagración en la villa de Madrid. El 6 de junio de 4774 
arribó á la capital de su obispado, donde permaneció hasta 17 de no- 
viembre de 1778, en que se embarcó para trasladarse á Cuenca, cuya 
nueva diócesu se le habia confiado. - 

En 26 de mayo de 1780 fué de Obispo ¿ la ciudad D. Fr. Diego 
Martin, religioso Provincial de la orden de San Francisco , y observante, 
de Es t remadura. Esto prelado miró con particular predilección, todo cuan- 
to confiado estaba á su sagrada administración, mereciendo el aprecio de 
todos los habitantes. Fué trasladado á la silla de Coria: en consecuencia 
dejó la plaza de Ceuta, con sentimiento general, el 23 de octubre de 1784. 

El Teniente General Conde de Santa Clara , fué de Gobernador a la 
africana ciudad, mas su mando fué de corta duración, porque abierta 
guerra entre España y Francia, recibió órdenes del Rey para marchar al 



(1) Alcaide. 



momento al ejército de operaciones que ocupaba el Rosellon. Los habitan- 
tes y las tropas de la fiel ciudad , sintieron mucho la partida del Conde, 
quien con su buen talento habia formado el plan de mejorar la triste y 
mísera situación de aquella plaza. 

El Mariscal de Campo D. Diego de la Peña reemplazó al Conde de 
Santa Clara, mas su mando fué de corto período. También esperanzaba 
mucho la ciudad de su elevación de miras y paternal gobierno. 

Don José Vasallo, Mariscal de Campo, durante tres años gobernó la 
plaza y procuró mejorar su condición; mas por orden del Rey se re- 
tiró á la corte, nombrando para sustituirle á D. Joaquin Oqüendo, que 
no admitió. 

Sede vacante la silla episcopal de Ceuta , el Rey nombró para ella á 
Don Fr. Domingo de Benaocáz, de la orden de Capuchinos, cuyo prela- 
do, si era recomendable por su piedad , lo era aun mas por los beneficios 
que con manó incógnita le gustaba dispensar. 

El Brigadier D. Juan Bautista de Castro, tomó el mandó de la plaza 
de Ceuta como su Gobernador. Su prudente administración y el haber 
procurado en cuanto estuvo en su mano, mejorar la condición de aque- 
llos moradores, le captaron la estimación general (i). 

Don Antonio Ferrero, Mariscal de campo, relevó en el Gobierno de 



(I) Quedan terminados los Recuerdos de Ceuta hasU fio del siglo xvm. Lo difícil y 
espinoso que es tratar la historia contemporánea, no siendo fácil muchas veces describir 
la verdad de los sucesos y otras perjudicial , fijaron el pensamiento del autor para no 
avanzar en el camino histórico de este siglo; trazando no obstante el cuadro de sus Go- 
bernadores, á fin de que otro escritor pueda en su día hallar facilidad en seguir la des- 
criptiva dolos tiempos modernos, trabajo que no pueJe tener efecto, sin que el Gobierno 
autorice el reconocimiento de los archivos de sus dependencias de África; debiendo con- 
signar no obstante, que en lo que va del siglo xix no han ocurrido hechos de armas de 
importancia, si bien los marroquíes en distintas ocasiones han presentado escaramuzas 
ofendiendo nuestro pabellón y las tropas de servicio en el campo español. 
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Ceuta al Brigadier Caslro, quien lo desempeñó desde 1801 hasta 1805 
en que falleció. 

El General D. Francisco de Orta fué Gobernador en 1805 y mu- 
rió en su gobierno en 1807. Le sucedió el Mariscal de Campo D. Ra- 
món de Carbajal , que tomó posesión en el citado año , y lo desempeñó 
hasta 1808. 

Fué á Ceuta de Gobernador D. Carlos Lujan, cargo que desempeñó 
hasta 1809, que regresó á la Península, sustituyéndole el Mariscal de 
Campo D. Carlos Gand, que rigió la plaza hasta 1810. 

Al General Gand, siguió el de igual clase D. José María Alós, quien 
hizo dimisión en 1813, y se retiró á España, reemplazándole interina- 
mente D. José María Lastres , que fué relevado en el mismo año por el 
también Mariscal de Campo D. Pedro de Grimarest. Este salió de la plaza 
en 1814, relevado por el General D. Fernando Gómez de Butrón , que en 
el mismo año reemplazó de nuevo su antecesor Grimarest , y permaneció 
hasta 1815. 

El Brigadier D. Luis Antonio Flores tomó el mando, permaneciendo 
en la plaza hasta 1816, que salió de ella relevado por el Mariscal de 
Campo D. Juan Pontons y Moxica que la mandó hasta 1818. 

El Teniente General D. José Miranda, gobernó Ceuta de 1818 á 1820, 
relevándolo interinamente el Brigadier D. Vicente Rorique, quien en el 
citado año trasmitió el mando al General D. Fernando Gómez de Butrón, 
que lo desempeñó, por segunda vez, hasta 1822. 

Don Alvaro María Chacón, Mariscal de Campo, fué Gobernador has- 
ta 1823, siendo nombrado para reemplazarle el de igual clase D. Fran- 
cisco Serrano, que no tomó el cargo de su Gobierno, y esto produjo 
mandase la plaza interinamente el Coronel D. Manuel Fernandez, hasta 
la presentación del General D. Antonio Quiroga, sustituido muy luego 
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por el del mismo empleo D. Juan María Muñoz, que desempeñó el Go- 
bierno desde 1823 á 1824. 

El Teniente General D. José Miranda, fué por segunda vez de Go- 
bernador á Ceuta, y permaneció hasta 1826 que se trasladó á España, 
entregando el mando interinamente al Coronel D. Joaquín Burea u. Le 
sustituyó en calidad de interino el Brigadier D. Julio O'Neill, hasta la 
presentación del General D. Juan María Muñoz, que volvió á la plaza y 
permaneció hasta 1831. 

El General D. Carlos Ulmann fué de Gobernador, y solo permaneció 
hasta 1832 que le relevó el Mariscal de Campo D. Mateo Ramírez, pri- 
mer Gobernador en el reinado de Doña Isabel II, que lo desempeñó has- 
ta 1835. 

Fué á Ceuta el General D. Carlos Espinosa, sustituido á poco por el 
Brigadier D. José Villaamil, que relevó en el mismo año de 1835 el Ge- 
neral D. Joaquín Gómez y Ansa, desempeñándolo hasta 1836 : lo reem- 
plazó el de igual clase D. Francisco Sanjuanena, dejando su cargo 
en 1837 al Brigadier D. Bernardo Tacón , quien lo entregó en el mismo 
año al Mariscal de Campo D. José María Rodríguez Vera. 

Los Generales D. Francisco Warleta y D. Juan Prim, Conde de Reus, 
se subsiguieron en aquel Gobierno, que después ocupó el Brigadier 
Don Antonio Mauri, relevado en 1843 por el General D. Antonio Ordo- 
ñez, que lo desempeñó hasta enero de 1848 , bajo el concepto de Gober- 
nador y Comandante General. Cesó el Mariscal de Campo D. Antonio 
Ordoñez en la Comandancia General. El Gobierno de S. M. queriendo dar 
cohesión á las posesiones de África en el Mediterráneo, creó una Capitanía 
General erigiendo á Ceuta en capital de ella. Entonces la Reina , apro- 
vechando los distinguidos conocimientos del Teniente General D. Antonio 
Ros de Olano, tuvo á bien confiarle el cargo de aquel distrito naciente, 
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cuya regeneración y prosperidad se propuso llevar á cabo tan entendido 
General; mas en junio, la Reina admitió la dimisión que habia hecho y 
quedó mandando el distrito el Mariscal de Campo D. Cristóbal Linares de 
Butrón, 2.° Cabo y Gobernador de Ceuta desde el mes de marzo, por la 
dimisión que hizo el General Ordoñez. 

Al Teniente General Ros de Olano , sucedió en la Capitanía Gene- 
ral, el Mariscal de Campo D. Trinidad Balboa, relevado en noviembre del 
mismo año por el Teniente General D. Cayetano Urbina, que desempe- 
ñaba el mando de las posesiones de África, al mediar el siglo xix. 
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POLÍTICA internacional, 




a influencia política de Ceuta considerada inter- 
nacionalmente, en el dia es nimia, puede y debe 
ser muy grande. Situada la ciudad en el estremo 
Norte del continente africano, abocada sobre el 
Estrecho de Gibraltar, formando una grande en- 
senada, y ligada por la naturaleza al imperio de 
Marruecos, no debe dudarse un momento del interés con que la posee- 
rían cualquiera de las naciones potentes y dominadoras de los mares. Dos 
son las que especialmente tienen su mirada fija sobre la antigua población 
de la fabulosa Calpe; la Inglaterra y la Mauritania, hoy imperio de Mar- 
ruecos. 

Desde la pérdida de Gibraltar, los ingleses no pierden de -vista el 
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Istmo de la Almina, jah del dia en que la bandera de Sao Jorge llegase 
á tremolar sobre el pináculo de su monte Hachot Entonces la olvidada 
Ceuta, desarrollando sus elementos naturales con la mecánica y bulliente 
vida británica, seria aun mas temida que la tan nombrada y potente- 
Gibraltar; y ambos promontorios cerrarían el paso del Estrecho á las di- 
ferentes naciones del Universo, cuando no conviniera á la reina del Albion, 
que ondease tal ó cual pabellón en las aguas de! Freto Hercúleo. Enton- 
ces habría unos nuevos Dardanelos, que separarían el Océano del Me- 
diterráneo, como aquellos el Bosforo del Archipiélago griego. 

La situación actual del imperio de Marruecos no es hoy para procu- 
rar conquistas, tiene demasiados elementos de discordia que combaten la 
cohesión del pueblo árabe; goza una vida pesada, de agonfa y de miseria 
en su dilatado territorio; mas no por esto Abdelraman, como sus antepa- 
sados, y como lo harán sus sucesores, deja de mirar con ojo codicioso 
aquella ciudad, que bajo la dominación sarracena, fué rica, opulenta, 
feliz y omnipotente; ¿por qué, pues, si los hijos de Mahoma la hicieron 
venturosa, respetable é importante, los hijos del cristianismo no la han 
de realzar con inmenso provecho, cuando cuentan con los elementos de 
ilustración y desarrollo en las ciencias y las artes que aquellos no alcan- 
zaron? Lógico y sencillo es conocer la causa. 

España, después de ser soberana de Ceuta, ocupada en lo antiguo 
con crudas guerras en diversos paises, y en nuestros dias con discordias 
intestinas, no ha atendido realmente mas que al perímetro de la Pe- 
nínsula y pocos de sus hombres de Estado han discurrido en lo conve- 
niente á las posesiones, que la en otros tiempos opulenta España, poseía 
ó posee aun al otro lado de los mares en distintos continentes ; y cuando 
como una estrella en el cénit, algún hábil gobernante profundizando el 
interés patrio por la protección y fomento de las colonias, lanzó una mi- 
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rada protectora, útil y regeneradora al otro lado del Estrecho, el genio 
del mal que parece presidir el destino de algunos pueblos, las convulsio- 
nes, los cambios de gobierno y de política nacional, sin que como en 
otras naciones haya un sistema fijo, encaminado á un fin homogéneo ó 
inalterable en la organización de la monarquía, destruyeron en un mo- 
mento é hicieron perderse en el espacio I03 pensamientos mas sublimes 
y mas grandes de regeneración y prosperidad. 

Hay una nación, cuyas cruzadas banderas han ido sentándose en dis- 
tintas regiones del orbe, yes indudable que la pululacion de su enseña, 
le ha prestado esa importancia y opulencia que hoy disfruta en todos los 
mares y en todos los países, cuando su territorio matriz , es por su condi- 
ción natural reducido y estéril. 

España , en medio de su estado actual , tiene un alto interés político 
que no descuidar en sus relaciones diplomáticas con todas las naciones: la 
conservación de Ceuta bajo su dominio; pero es preciso estudiarla, porque 
hay mas de lo que decirse puede, considerando las ambiciones sobre ella 
despertadas ó por despertar, y las causas en que está basada la codicia: 
preciso es no olvidar que nadie quiere lo inútil. Ceuta, dándole el realce 
que merece y que conviene, abrirá un nuevo campo á la Cprona de Cas- 
tilla, y los puntos en que se apoyan estas indicaciones, ni es prudente 
esplanarlos, ni propio del que soto con las armas tiene la misión de servir 
á su patria. La ilustración del gobierno de ella sabrá valorar las indica- 
ciones de un humilde juicio, que sin imágenes ilusorias , se ha formado 
sobre el estudio práctico de la situación geo-topográfíca. 

Es indudable que cuantas naciones tengan naves que los mares sur- 
quen, ayudarán á España con sus notas ó sus armas, para que no pier- 
da el itsmo de la Almina , que otra bandera podría dominar en detri- 
mento de todas. 



No debe olvidarse que las potencias fuertes del medio dia de la Europa, 
por todas partes van asediando el continente de África: la Inglaterra por 
el Océano, la Francia por el Mediterráneo, y ambas desarrollan y multi- 
plican sus establecimientos, elevando por este medio su importancia po- 
lítica sobre aquel suelo tan ardiente como fructífero. 

España, sobre todas las naciones, y sin perjuicio de las demás, tiene 
grandes elementos para adquirir una provechosa influencia en Berbería, 
por medio de relaciones diplomáticas hábilmente dirigidas, que irían es- 
trechando los lazos de amistad é interés recíproco, de tanta conveniencia 
para los dos países, por mas de un concepto. El pueblo marroquí, en lo 
general, ama á los españoles , como su moneda, con preferencia á cual- 
quier otro pueblo cristiano. 

POLÍTICA NACIONAL. 

Los gobiernos de las naciones tienen dentro de su propio seno un 
interés primordial que atender: la felicidad de las pequeñas porciones que 
forman su lodo. Necesariamente los directores de la nave del Estado, 
deben tomar en cuenta la índole , condiciones y carácter de los habitan- 
tes , para aplicarles leyes especiales que puedan producir su bienestar; 
porque realmente, unas mismas leyes no pueden ser útiles y beneficiosas 
mas que dentro de un mismo territorio que reúna unas mismas condiciones; 
mas nunca producirán el bien, si se quisiese hacerlas aplicables á los que 
habitan bajo los fríos aires que destaca la región de las nieves glaciales, 
y á los que viven heridos por los ardorosos vientos que les envían los 
dilatados arenales de la Nigricia. 

Los hijos de las ardientes zonas , son tan susceptibles como dulces, 
tan templados como cxaltablcs, de mucha sensibilidad á la par que de 



grande fiereza. Todo son estremos, tanto de mayor monta, cuanto mayor 
ó menor ilustración poseen. Hé aquí la necesidad de que las leyes de las 
colonias, aunque partan de un principio fijo que tienda á la homogenei- 
dad con la madre patria, necesitan ser de aplicación especial. Las pose- 
siones de África reclaman vivir bajo leyes particulares, que borren y 
prohiban los antiguos rencores que las diferencias de religión habian es- 
tablecido. Cristo predicó la humanidad y la virtud para atraer al descar- 
riado, y los hijos de la Cruz en la ilustración del siglo, deben volver á 
la doctrina evangélica, de la que. solo la mistificación pudo apartar á 
sus progenitores en los pasados siglos. 

Si las leyes orgánicas para-las colonias -africanas, se hallasen basadas 
en el respeto de la doctrina religiosa, en 1» equidad, templanza y justi- 
cia , desde luego la tolerancia, el buen ejemplo y la moralidad, abrirían 
las puertas de la amistad; los vínculos fraternales, el enlazamiento de los 
recíprocos intereses, y por último, se atraerían algunos hombres mas al 
bando católico, sin necesidad del catequismo. 

Mientras vivan como hoy las posesiones de África, no serán jamás 
otra cosa que depósitos donde se hacine el crimen, la desgracia y la 
miseria. 

Ceuta que ofrece un inmenso campo al porvenir de la madre patria, 
necesita protección y ayuda, que vivificará su marchitada vida, en utili- 
dad propia y de la nación á que pertenece. 

IMPORTANCIA GOMO PLAZA DE GUERRA. 

Ceuta es plaza de primer orden, fuerte é inespugnable, á pesar del 
mal estado de su fortificación, pues la naturaleza proteje su defensa en 
la estension de casi todo su perímetro.' Lo dijo bien Lord Londonderry, 
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cuando en 1840 manifestó á su Gobernador que tes la plaza mas fuerte 
del mundo.* 

En tres casos de guerra distintos puede verse Ceuta: asedio terrestre; 
asedio marítimo, ó sitio misto. En cualquiera de los tres, contando con 
recursos, la plaza debe ser invencible. 

En la primera hipótesis de un sitio por tierra, la plaza seria atacada 
por el frente O. del primer recinto (1) cuya cara, si bien sus obras avan^ 
zadas sobre el campo exigen reformas para tener las defensas necesarias 
considerando los adelantes del arte de la guerra, tal cual es su fortifica- 
ción terrestre, y valorando su muralla real tan respetable, con el canal 
marino que tiene por foso, sin duda alguna que á una no muy esforzada 
defensa, ningún temor debia producir el ataque; sin tomar en cuenta las 
muchas, costosas y bien trazadas galerías de mina, que forman indis- 
putablemente un agente auxiliar de colosal potencia, para batir al si- 
tiador y destrozarle sin batalla campal, cuyo éxito favorable muchas ve- 
ves es mas bien hijo de las gracias de la fortuna, que de los planes es- 
tratégicos estudiados con profundo cálculo. La historia de la guerra pre- 
senta ejemplos de que en varias ocasiones, el buen éxito de un comba* 
te ha fracasado por un insignificante y no apercibido accidente del ter- 
reno, ó un retraso ó adelanto en un determinado movimiento. El dia que 
sobre un punto dado (2) se establezca un fuerte reducto, foseado y arti- 
llado convenientemente, la plaza se verá libre de que cualquiera enemigo 
pueda establecer baterías de sitio que ofendan sus murallas y caserío, 
mientras aquel utilice sus fuegos y se mantenga , firme ; pera tal cual en 



(t) Primer recinto llamo al de la ciudad por ser el mas antiguo. 
(2) Como español y como militar creo un sagrado deber para mi, guardar reserva 
sobre la situación que indico y otros detalles de mayor importancia. 
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el día existen las obras de defensa de aquel fuerte, prekulo está que no es 
vulnerable (1). 

Un asedio marítimo podría poner en mayor compromiso el murado 
perímetro del territorio español de aquella colonia. Los fuegos de largo 
alcance de las escuadras sitiadoras ofenderían el primer recinto, ó sea la 
antigua ciudad, lo mismo que el segundo que lo forma el arrabal de la 
Almina, desde cuyos baluartes podría contestarse á los disparos de los 
buques» que tendrían con precisión que alejarse sin poder embestir, pues 
sin embargo que las fortificaciones N. y S. de ambos, necesitan reformas 
de importancia, construyendo baluartes que enlacen sus fuegos conver- 
gentes, tal cual están, son de difícil si no imposible espugnacion. 

El tercer recinto ó sea el del monte Hacho, es el mas descubierto, el 
menos defendido, y el que daría mayor facilidad á un desembarco, com- 
parándolo con los anteriores. A pesar de las baterías y fuertes que ciñen 
sus caras N. E. y S. , quedan puntos que pudieran ser accesibles al ene- 
migo, en razona sus defensas, las que necesitan alterarse para que pres- 
ten una completa utilidad , siendo precisa la construcción de otras obras» 
que enlazando la linea de fuegos, inhabilite el desembarco en las pocas 
y reducidas calas é insignificantes playas que cuenta en su recinto. A 
pesar de la debilidad de sus muros , tiene defensas naturales que le ayu- 
dan á librarse de una agresión de desembarco , aun en el dia con las im- 
perfecciones de los fuertes que guardan su acuático perímetro. La proxi- 
midad de tierra firme está sembrada de escollos , donde necesariamente 
los buques mayores se estrellarían , y las embarcaciones pequeñas zozo- 



(1) Sabemos que desde 185!, en que publicamos esta obra, se han practicado algu- 
nas mejoras en las fortificaciones de la plaza que miran al campa marroquí; pero ig- 
noramos hoy su clase y condiciones. 
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brarian sin conseguir el éxito apetecido. Por otra parte, defienden el 
recinto en muchos puntos, masas enormes de tajadas y cortantes rocas; 
derrumbaderos rápidos y profundos, y donde no existen estos obstáculos 
sentados por la creación, muy fácil y poco costoso sería suplirlos artifi- 
cialmente. 

A todas estas seguridades que ofrece la defensa del perímetro del 
monte Hacho , necesario es tomar en cuenta la diferencia enorme que 
existe entre un sitio terrestre y uno marítimo. En el primero, el sitiador 
desplega metódicamente su ataque, fijando sus balerías , y adelantándo- 
las convenientemente para contrariar la línea de fuegos de los sitiados, 
confundiéndola y aniquilándola con una lluvia de proyectiles, que hacinan- 
do ruinas sobre ruinas, é inutilizando muchos medios de defensa, amila- 
na el ardimiento de los defensores , y con paso firme marcha al logro de 
una victoria calculada de antemano. Por el contrario en los sitios maríti- 
mos; h poca seguridad de los fuegos de sus baterías flotantes, cuya ar- 
tillería si bien puede ser numerosa, está sujeta á todos los accidentes que 
lleva consigo el movimiento indefinido de sus esplanadas , á la oscilación 
de las olas y al choque de los vientos, facilitan la resistencia y ponen á 
los defensores en disposición de rechazar con estraordinaria ventaja , la 
práctica de un desembarco, siempre difícil , aunque se halle basado en los 
mejores cálculos. 

Concédase por un momento que las multiplicadas bocas de fuego ma- 
rítimas, apagasen los de las baterías terrestres, y que se lanzasen los 
sitiadores al desembarco, nada habrían conseguido por cierto. Ninguno de 
los puntos accesibles da cabida mas que á saltar á tierra doscientos á tres- 
cientos honbres lo mas: ¿y qué resultado obtendrían tan escasos comba- 
tientes? ¿cómo se sostendrían abandonados á sí mismos , puesto que nin- 
guna protección y ayuda podría prestarles la escuadra? Además, el acto 
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dd desembarco, es una ocasión decisiva en que los defensores juegan el 
todo por el todo, y es el momento elevado y glorioso, en que un resuelto y 
pue/eniuo militar, se lanza con intrepidez y arrojo, máxime cuando le 
ofrece un ayuda ventajosa la localidad altamente defendible. 

Un sitio misto ó combinado por tierra y mar, no haría mas que au- 
mantar las atenciones de la plaza ; pero siempre con las seguridades de 
un buen éxito, y en una eventualidad de tal naturaleza , guarnézcase con 
seis ó siete mil infantes, la correspondiente dotación de artillería é inge- 
nieros con sus parques respectivos» y háganse provisiones de boca y 
guerra : entonces quedaría bien probado el sensato concepto formado por el 
entendido par de Inglaterra. 

Ceuta, con las condiciones naturales y militares que posee, es fuerte, 
muy difícil de tomar, y altamente importante como plaza de guerra de 
gran potencia, y colocada sobre Jas aguas del Gibraltarino Estrecho. 

AGBICULTUBA. 

Este es un punto difícil de tratar con respecto al perímetro español 
que forma la posesión de Ceuta , difícil por su corta es tensión, y porque 
la naturaleza sabia en todas sus obras , ha establecido que el ángulo sa- 
liente del N. de África, sea de materia compacta y dura para resistir el 
súbito choque de las olas, que amenazan de continuo sumir en el seno de 
sus aguas los promontorios terrestres que le sirven de obstáculo. 

La punta de la Almina está formada por gruesas masas de endureci- 
das y tajantes rocas, y todo el territorio hasta el arrabal, puede decirse 
lo constituye una continuación de capas de piedra de distintas especies, 
que se elevan formando el gran promontori o ó monte del Hacho ; pero 
entre lo grietoso de sus canteras y en los planos de diferentes formas y 



colocación que tiene, compuesta de tierras secundarias y terciarias, po- 
drían producirse con laboriosa agricultura frutos de Valor, aunque no gran- 
des sus cantiJades , ¿seria difícil , en aquel temperamento cálido, la pro- 
ducción de la cochinilla en toda la estension de las faldas del promontorio? 
¿no podrían aplicarse aquellos terrenos á la frucliferadon de otras sustan- 
cias que nacidas en secano son muy productivas? yo creo 4píe sí; y no 
estoy acorde con los que establecen como punto concluyente, que el ter- 
ritorio de Ceuta, es estéril. En otras regiones y climas menos benignos se 
se ven reproducirse , por constante laboriosidad, frutos que no le son pro- 
pios ni podrían esperanzarse , porque son indígenas de otros países dia- 
metralmente opuestos. 

La causa positiva de la raquítica agricultura de Ceuta es otra. L,a 
mayoría de sus habitantes vive en la miseria y el abatimiento, y sabido es 
que estos son dos enemigos capitales de la acción y del desarrollo. Las 
escaseces producen el. desaliento, y después la inercia se establece con 
melancólica languidez, porque no hay medios hábiles de hacer fructificar 
la vida. Otros viven con las pensiones del erario, y todos aclimatados á la 
dejadez árabe, propia del sucio en que habitan , y sin grandes ambiciones, 
porque allí todo es barato, y las necesidades escasas, cubiertas las de la 
vida con productos del mar generalmente, no estudian, no cuidan de exa-> 
minar lo que la tierra puede producir ventajoso y útil (4). 

Los árabes han obtenido muchas veces permiso para sembrar en el 
territorio franco que fuera de la plaza comprende el campo español : ¿y 
por qué los hijos de Ceuta no se dedican á esta esplotacion, que pooo ó 
mucho les produciría? La inercia sin duda alguna es el motor de este 



(i) Un análisis filosófico nos ha ofrecido tales convicciones, sin atenernos á pareceres 

ágenos. 



descuido. Aquella planicie podría dar las mismas cosechas que los mau- 
ritanos tienen en sus inmediatos y feraces dominios ; aquellos llanos y bar* 
rancos producirían una vejetacion lozana , si se procurase, porque en otros 
tiempos la tuvieron ; aquellos campos serian de una prospectiva agrada- 
ble, en lugar de ser hoy un espejo fiel, por su aspecto estéril, de la vida 
lánguida y mísera de los que habitan en su dominio. Hoy la agricultura 
aunque se establezca será de cortas producciones por la reducida estén- 
sion de la colonia; ¿pero si el cultivo se estableciese y desarrollase, no 
serla un embrión muy útil en lo porvenir....? Además, ¿no es mejor 
tener poco que carecer de todo? 

INDUSTRIA 

Triste y desconsoladora palabra al hablar de Ceuta, porque en aquel 
recinto español no se esplota mas ingenio que la almadraba á principios 
del verano. 

Estraño parece que un pueblo sin dedicarse á la agricultura, no 
haya tratado de fomentar la industria, medio sustentador de los pueblos 
que carecen de aquel elemento ordinario y vital. ¿Se dirá también que es 
estéril para la industria? 

Ceuta por su situación geográfica, tiene medios para desarrollar con 
ventaja á otros países diferentes ramos industriales. Colocada en la em- 
bocadura del Estrecho, las primeras materias que pasan por él para las 
manufactureras poblaciones del Mediterráneo ¿no quedarían allí á precios 
mas bajos en sus fletes? 

El algodón, el carbón de piedra y otras materias, las tendría á pre- 
cios mas bajos que otras plazas industriales. Las lanas , tan abundantes 
/ en el imperio de Marruecos, y cuya esportacion es esclusiva á la Inglaterra, 



¿no podrían elavorarse en Ceuta? Guando la fabricación tenia por motor 
esclusivo el impulso de las aguas, enhorabuena que estas manufacturas no 
se hubiesen planteado allí por la escasez de agua potable; pero en el dia 
que todo marcha con la fuerza motriz del vapor, no puede admitirse 
aquella disculpa, no obstante que se dirá que de todos modos es precisa 
el agua para el lavado de las telas: es muy cierto, pero ¿quién puede 
negar que en Ceuta pueden recogerse mas abundantes aguas de las que 
se aprovechan en el dia, y que en el campo sean difíciles é ineficaces 
las perforaciones para obtenerlas en gran cantidad? 

La industria que no se concreta á solos los ramos indicados, porque 
tiene mil arterias, puede tener allí un magnífico asiento. En otros tiem- 
pos los teñidos de Ceuta eran los mas estimados de Europa, por la pure- 
za, brillantez y fijeza en los colores: en época remota hubo artistas de 
todas clases, y la vida de acción y lucro estaba completamente desarrolla- 
da, formando un pueblo esclusivamente productor. El mismo podría vol- 
ver á ser, y aun superar; solo falta estímulo, protección é impulsar la 
vida estoica de aquellos habitantes, cortando los agios que pueden emba- 
razar la vivificación de aquellas marchitas plantas: 
x Se hace preciso conocer aquel suelo, llevar capitales y estimular los 
que allí nacen y mueren en el ocio, para que adquieran con el lucro la 
afición a! trabajo: esto es lo que le falta á Ceuta, y quien en ella emplee 
parte de su peculio, fomentando empresas industriales, tendrá resultados 
positivos que acrecerán ventajosamente su capital, mas que en otros pun- 
tos del Mediterráneo. 



El corazón que ama á su patria con noble desinterés y que anhela su 
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prosperidad y engrandecimiento por el desarrollo progresivo de todos los 
elementos que constituyen la riqueza pública, nervio vigoroso que acrece 
la vitalidad é importancia de las naciones, no puede menos de lastimarse 
al hablar de la vida comercial de Ceuta. Comercio: esta palabra carece 
de aplicación para aquella colonia.' De importación no hay otro que los 
precisos articules de consumo llevados casi en su totalidad de la factoría 
inglesa en Gibraltar. De esportacion , no se conoce otra que las salazones 
de la almadraba. 

Hé aquí bien pronto y tristemente descrito el cuadro comercial de Ceu- 
ta: mas tal abatimiento y miseria ¿nace por ventura de las condiciones 
geo-topográGcas de su suelo, de la dificultad de cambios , ó de que la ín- 
dole de los moradores no sea especulativa? nada de eso ; preciso se hace 
analizar las causas que producen un cáncer que haciendo mísera la condi- 
ción do la colonia, perjudica también directamente al aumento progresivo 
<hl subsidio comercial de la nación. 

Todos los artículos de comer, beber y arder, son de libre importación 
en Ceuta y esta especulación está concretada á determinadas manos. 

Las ropas, en lo general, van de Gibraltar, aunque se dice proceden 
de España, y los demás efectos de uso doméstico son conducidos comun- 
mente de Algeciras; mas los escasos acopios que encierra una ciudad de 
reducido numero de habitantes, se monopolizan por unas pocas casas de 
comercio; de modo, que mancomunados los intereses con los abastecedo- 
res de víveres , procuran que á todo trance no se conozcan las ventajas 
comerciales que ofrece aquella posesión. Estas causas producen también 
el desgraciado efecto de que los consumidores tienen que tomar los géne- 
ros que se espenden , aunque sean de mala condición , no teniendo re- 
medio mas que carecer de lo que les hace falta , ó pasar por las horcas 
caudinas en la calidad y los precios, y por otra parte, esto produce tam- 
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bien que el numerario que circula entre la guarnición y habitantes, 
vaya á concentrarse muy luego en el pequeñísimo número de moradores 
que ejercen la profesión comercial. 

Política y especulativamente, España tiene un grande interés en 
abrir su plaza de Ceuta al comercio. El libre tráfico regeneraría la ciu- 
dad, multiplicaría y rejuvenecerla su población capaz de gran desarrollo, 
vivificaría aquella gente condenada á la indigencia, y tomando por tipo 
un sistema análogo al de Gibrallar, produciría valores que cubrirían con 
creces sus presupuestos; sus residuos serian, como en aquella plaza, apli- 
cables al mejoramiento de sus obras de defensa y á otras atenciones de 
utilidad y rehabilitación. De este modo se descargaría el erario de la 
Península, y por consecuencia los contribuyentes, de los gastos de 
aquella plaza, que anualmente puede calcularse costará millón y medio 
de reales. 

Podrán encontrarse obstáculos á declarar puerto franco á Ceuta , que 
sin duda alguna, serán la carencia de puerto seguro y capaz, y tal vez 
el temor de que seria un depósito para infestar las costas de España de 
contrabando; nada de eso. El primer caso en el articulo de navegación 
quedará resuelto satisfactoriamente: en este estado, solo falta resolver el 
segundo. 

No es la primera vez que se ha pensado en la libertad comercial de 
la ciudad hispano-africana , ni tampoco la primera que se ha contrares- 
tado con la pueril idea , de que serviría para fomentar el fraude en la 
costa peninsular del Mediterráneo. Por sí mismo se destruye este pensa- 
miento, tomando en consideración que Ceuta está al otro lado del Estre- 
cho sobre el continente africano, lo mas próximo á cinco leguas de Espa- 
ña; mientras que Gibraltar hallándose en su mismo territorio, no consigue 
aquel objeto, que es el único preferente á su vida esencialmente comer- 
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cial. El Gobierno español para cortar el fraude del peñón anglohispano, 
tiene necesidad de mantener crecida fuerza de carabineros sobre la costa 
y una división del resguardo marítimo. Para Ceuta seria innecesaria la 
primera, y el segundo, cruzando parte de sus buques y otros anclados en 
la bahía de Algeciras para atender al objeto que le está asignado, podría 
también vigilar perfectamente los bastimentos contrabandistas que salie- 
sen de Ceuta , pues desde su ancladero necesariamente los veria hacerse á 
la vela , siendo fácil salir á reconocerlos al emprender su rumbo. Podrá 
decirse que las fuerzas navales destinadas á aquel servicio doble serian 
entonces escasas; pero esto es efímero, porque poco gasto y muchas 
ventajas comparativamente, produciría el aumentar un vapor á aquella 
dotación. Quien conozca la situación topográfica de Ceuta y Gibral- 
tar, mirará desde luego mucho mas fácil de celar la salida de buques de 
la bahía de la primera ciudad que de la segunda. 

En los altos pensamientos administrativos del Gobierno Español, tal 
vez no pueda tener cabida la idea del libre tráfico en Ceuta, aun tomando 
en cuenta que tal condición ha hecho riquísima y fuerte á Gibraltar bajo 
la dominación inglesa , y que está vivificando y aumentando á Oran, so- 
metida al dominio de la Francia; pero en esta hipótesis de contrariedad, 
otro medio hay que aun en la afirmativa debe esplotarse. 

La política nacional descrita, y la internacional , formando tratados 
con el imperio de Marruecos, conducirían necesariamente á un resultado 
positivo de grandes beneficios y prosperidad para la colonia y para aquel 
imperio. 

Por afinidad, por situación, por vecindad, la posesión española está 
identificada con el pueblo árabe, (y las puertas de aquella están en com- 
pleta clausura para el comercio! Loa moros se alegrarían de poder con- 
tratar y traficar con los españoles, antes que con otra nación ; pero está 
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prohibido y esta prohibición, que se basa en disposiciones hijas de la an- 
tigua superstición religiosa, priva de que ambos pueblos, que son los que 
mejor se entienden, se comuniquen, se estimen, se liguen y por último 
hagan arder la antorcha vivificadora del comercio. 

Una nación aisladamente está esplotando en su particular provecho, 
las especulaciones mercantiles de Marruecos, y á fé no será por el apego 
y simpatías que le tengan los árabes: nace, de que con los franceses no 
quieren tratos, y con los españoles no pueden tenerlos aunque los desean, 
y como la espendicion de sus mercancías es necesaria á su vitalidad , he 
aquí la precisión que tienen de sucumbir al único marchante que con- 
curre á sus mercados, el cual se abastece de cuanto le conviene á precios 
insignificantes ó sumamente bajos, dándoles en muchas ocasiones, en lu- 
gar de moneda, géneros de algodón de escaso valor y otras manufacturas, 
y es. necesario también saber que este cambio de mercancías, se hace por 
pequeños buques que tienen que partir del núcleo especulador de Gibral- 
tar, mientras que España lo haria en tierra firme. 

(Cuántas ventajas no conseguirla España en abrir Ceuta al comercio 
con la antigua Berbería! Las ricas maderas de construcción naval y de 
ornato: las lanas, la sedería, las esencias y resinas, los metales, el mar- 
fil, los tafiletes, los cueros curtidos y al pelo, el coral, la perla, los cerea- 
les, las frutas secas, los ganados y mil y mil otros objetos, que ahora si 
los tiene España es por medios secundarios, y á mas altos precios, los 
adquiriría entonces é irian á sus manos por primera venta y con bara- 
tura, pudiendo dar salida á muchas manufacturas de la industria nacional 
y efectos coloniales. Son estraordinarios los bienes que en todos concep- 
tos produciría la abertura del mercado en cuestión. 

Consúltense políticos que aquel suelo conozcan, oíganse entendidos 
economistas, y podrán diferir en el modo y forma de llevar el pensamitn- 



to adelante; pero, casi seguro es, que no negarán los beneficios que en 
grande escala produciría la ejecución. 

Mucha latitud pudiera [darse á estas esplicaciones razonadas, para 
probar las ventajas estraordinarias que daria á la Península y á las pose- 
siones de África , el que entrasen"á comerciar con el imperio de Marrue- 
cos. Las hay políticas, sociales, y mercantiles; pero en obsequio de estos 
mismos intereses de grande importancia , no puede un español sentarlos 
con su pluma para la imprenta; haria tal vez mas males que bienes, de>- 
biendo limitarse á decir en conclusión, que con las relaciones comerciales, 
se embarazarían muchísimo ó se estinguirian las hostilidades, que siem- 
pre producen pérdidas sensibles por pequeñas que sean, á la nación que 
aciagamente tenga necesidad de sostenerlas. 

Hase dicho por hombres eminentes, que el dia que Europa esté toda 
cruzada por caminos de hierro, aquel será la aurora feliz que unirá á to- 
das las naciones formando una gran familia. 

El autor de los 'Recuerdos de África,* humilde y sin talentos, se 
atreverá á decir á su vez : el dia que el comercio introduzca la ilustración 
en Marruecos, serán felices las colonias españolas del África mediterránea 
y el pueblo mauritano, • 

NAVEGACIÓN. 

No es el materialismo del significad* de la palabra , concreto á que 
los buques surquen los mares de uno á otro lado , lo que abrazan estas 
consideraciones, no; es cuanto tiene relación con la navegación directa ó 
indirecta á la plaza de Ceuta; á la seguridad de las naves en sus puertos; 
al estado actual de estos y á sus mejoras fáciles, que rindan seguridad, 
ventaja y desahogo para la carga y descarga en el tráfico mercantil. 



~< 242 >~ 

Ceuta tiene dos fondeaderos ; uno en la gran bahía N que mira al 
frente de Europa y otro en la del S, mirando á Cabo Negron. 

Sabido es que la bahía del frente de Europa , tiene buen ancladero 
para buques de mayor porte, siendo el principal, enfilando la calle del 
Obispo , cuyo fondo es arena , y se hallan los bastimentos bastante cu- 
biertos de los vientos, menos del Levante; pero hay seguridad, y pudiera 
haberla completa, si con la abundancia de piedra y presidiarios que 
aquella plaza tiene, sin gastos de cuantía, se prolongasen el muelle ac- 
tual y el de San Pedro. Entonces los buques de mediano porte tendrían 
un completo resguardo y habría desembarazo suficiente para la carga y 
descarga, aun cuando en el puerto anclasen muchos buques de la con- 
dición citada. 

Paira las embarcaciones de guerra y de mucho porte, podría habili- 
tarse perfectamente un gran fondeadero en la bahía N , llevando adelante 
el pensamiento de la construcción de un gran muelle que partiese del 
fuerte de San Amaro, obra que si bien necesita tiempo, tiene facilidad y 
puede hacerse con morigerado coste, puesto que la piedra está próxima, 
y la mano de obra podría ser penal, como en el puerto de Tarragona. 
Prolongado el muelle en cuestión á unas mil doscientas varas , sobre el 
cual se construyeran almacenes como existen en los de Barcelona , que- 
daría resguardado de el Levante y corrientes del Mediterráneo, sin que las 
del Estrecho y Ponientes le ofendieran (1). 



(i) Sobra los puertos de Ceuta, preciso es atender á los datos científicos, para_pro- 
bar las condiciones de aquellos ancladeros. Véase el derrotero de Tofiño, muy apreciado 
en todas las naciones marítimas, y se hallará la analogía precisa con el pensamiento del 
autor, que testifica la utilidad con el mejoramiento de los muelles existentes y construc- 
ción del nuevo en San Amaro. 
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La bahía del S., construyendo un muelle que parta del es tremo O. de 
la muralla de la Almina enfilando á Cabo Negron, estrayendo de su fondo 
algunas piedras manuables, que artificialmente han ido al seno de las 
aguas, quedaría un puerto seguro á los vientos de tres cuadrantes, siendo 
el fondo arena suelta en grande estension, y en algunos puntos cenagosa 
ó dura. 

Estas mejoras verificadas en las bahías de Ceuta, darían una comple- 
ta seguridad á los buques que á ella fuesen: aumentaría la importancia 
de la plaza y ofrecería á la nación ventajas de un positivo lucro y desar- 
rollo. Hé aquí el resultado del estudio práctico, y de pensamientos de in- 
teligentes y bien reputados marinos nacionales y estranjeros. 

Si Ceuta estuviese dominada por quien Gibraltar ocupa , anclarían 
en sus puertos multiplicados bastimentos^ como en el Peñón gibraltarino 
sucede desde que la Britania ostenta ser su Señora. 

Ceuta serviría de escala á los buques que de los mares de las Indias 
vienen, lo mismo que á los del Mediterráneo que marchan al Océano. 
Probablemente seria punto de depósito de ambos mares, y un centro co- 
mercial en que ondearían multiplicados pabellones. 

Reconocida la inmensa importancia marítima que tiene la plaza de 
Ceuta y el inmenso porvenir que ofrece á España como base militar, co- 
mercial y marítima en el continente africano , á lodo trance se hace pre- 
ciso ensanchar los límites de aquella posesión y es la hora oportuna de 
conseguir tan interesante objeto, sin que se acuse á la noble nación 
española de avara ó egoísta. Sean por hoy los límites españoles la línea 
que partiendo de sierra Bullones y continuando por la cordillera de Ximera 
termine en Cabo Negron. Un dia vendrá, y no lejano, en que la civiliza- 
ción europea nos haga marchar adelante. 

El anhelo de la prosperidad nacional en todos los brazos que consti- 
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tuyen el Estado, y el que adquiera España su antiguo esplendor y pode- 
río, guian la pluma en este pensamiento, que talentos superiores y hábi- 
les ministros podrán desarrollar, interesados en que la Península llegue á 
ser feliz. 
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